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beige y azul viejo, 
azul como 
sombrero y zorro gris. 


lana de tono 


color 


de 
negra, 


diagonal abotonada 
galón de seda 


ejecutado con crespón 


“Buric” 
orlada cor: 


traje 


negra, 


y de un 


viejo; 


ones de la moda 


E 


| 
| 


azul 


B 


mas eregel 


levita de lana mosquea da 


Pao 


el raso y guarnecido con nervaduras. — 2 — Traje sastre de seda cruda cuadriculada sobre fondo blanco. 


Vestido sastre clásico confeccionado con popelina 


Conjunto compuesto de una 
con cuello y guarniciones de raso 
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Nosotros diríamos: ¡Si- 
lencio! en homenaje a la 
muerte de Casaux. 

Sobran las palabras de 
circunstancias. 

Estamos de duelo por la 
desaparición del maestro de 
la escena argentina, y no 
creemos que haya lenitivo 
literario para una desgra- 


cia que repercute en nos-' 


otros con la realidad vio- 
lenta de los hechos. 

Era nuestro amigo, como 
lo fué de-todos los que pa- 
saron junto'a su vida. 

Su grande temperamen- 
to de artista le hizo desem- 
peñar en sus días, con enor- 
me caudal de belleza, un rol 
de perfección moral difícil- 
mente superable. ES 

Fué. el personaje de su 
obra, que es toda su exis- 
tencia. Y ello es suficiente 
para ganarle la admiración 
común, 


Nos ponemos en el tran- 


ce de que Casaux no hubie- 


ra abrazado la carrera de 


efímeros triunfos y de con- 


siderables desasosiegos de 


las tablas, y estamos se- 
guros de que “igualmente 
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, le hubiéramos querido y 
aplaudido. Poseía las virtu- 
des del hombre de bien y la 
inteligencia prístina del te- 
lento, cosas que en cual- 
quier campo le habrían per- 
mitido desenvolverse a las 
alturas más altas. Por eso, 
su decisión de sacrificarse 
en el teatro, en aras de un 
ideal artístico que le impul- 
saba con todas las fuerzas 
de su vocación, es casi un 
acto de sacerdocio. 

Pudo decir, en verdad, 
que al entrar a la escena de- 


Jaba detrás suyo una perso- 


_nalidad que en cualquiera 
aci tividad honrada del pen- 
samiento y del trabajo pu- 
do llegar a destacarse con 
“relieves definitivos. - 

Pero estaba en él el tem- 
peramento innato del artis- 
ta, y esto, si lo perdió para' 

- sí mismo, nos dió, en cam- 


bio, a nosotros, meros es-. 


pectadores, las mejores y 
cálidas e del teatro 
nacional, 


ta: con su propia sangre, 


E ENEBIERAAEDELECIEUAEICRRERERAREIIICICICICIO 


Aa 


CASHLUX 


con su propio espíritu. 

Era forzoso que se eleva- 
ra sobre el medio y aún so- 
bre las obras que se confia- 
ban a su Interpretación ge- 


nial. Nuestra escena era ya - 
limitada para el alcance de . 


su temperamento artístico. 
El antiguo teatrillo de circo 
pasó con Casaux a la cate- 
goría de arte escénico. Se 
daba por entero a sus per- 
sonajes, hasta confundirse 
con ellos y sentirse anima- 
do del soplo psíquico que, en 
vano, acaso, quisieron in- 
Íundirle sus autores. Daba 


la sensación de no ser él, 


dualidad pirandelliana que 


se explicaba por la natura- 
leza, .precisamente, de su ' 


temperamento capaz de va- 
ciarse en los más diversos 
moldes del alma humana. 
El público que lo veía ac- 
tuar vivó siempre a Ca- 


-saux; pero para él esos tri- 


butos eran debidos a sus 
personajes; al sujeto imagi- 


nativo que interpretaba y 
Vivió y isa perso-- 

najes con la intensidad que - 
Niestzche exigía del artis- . 


en el cual se había adentra- 


do con und profundidad i in--. 


comprensible para quienes 
no e “nunca de su 


ais 
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singular 

tista. 
Casaux no pensaba en la 

caracterización como los 


histriones helénicos que se 


cubrían con el mascarón, o 


como los intérpretes de van- 


guardia que apelan a la 
máscara de Bragaglia. 


Sabía él, con seguro. ins-* 


tinto, entrar en el paisaje 
íntimo de sus personajes; 
no sólo adquiría así el do- 
minio interior de sus tipos 
sino, además, el dominio fí- 
sico. Y “en una y otra 


modalidad sobresalió incon- 


fundiblemente. + 


Fué, desde luego, nues- 


tro más grande actor. 
Cuando partió, rápido, no 


tuvo tiempo de despedirse 
de todos nosotros. A 


Y ahora, ahora que no 


“está, todas las palabras son 


supérfluas para expresar 


nuestros sentimientos de 
dolor. 


Nosotros diríamos: ¡si- 
lencio! en a a su 


muerte. 


Pero nuestro PA es co- 


mo un grito y no podemos 


callarlo. 
Seas Bebento Casanx! 


IRA 


condición de ar- 
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Carlos Garay encendió tranqui- 
lamente un cigarrillo, miró su re” 
loj y haciendo un geseto de sorpre- 
sa, exclamó: 

—¡ Las tres de la mañana! Ca- 
balleros: lo siento mucho, pero mi 
mujer está indispuesta y me pare- 
ce prudente retirarme. Como no me 
aleanza el dinero que llevo, firma- 
vé un cheque, si usted, señor Mon- 
leros me lo permite, 

El aludido señor Monteros asin- 
-tió con un movimiento de cabeza, 
Caray. firmó un cheque de la 31- 
breta que llevaba consigo, valién- 
dose de un lapicero de fuente que 
lo facilitó uno de los allí presentes. 

Saludó cordialmente a todos y sa- 
ló. 

Ya en la calle, la brisa matuti- 
na refrescó su cabeza y aclaró sus 
pensamientos, hasta entonces con- 
fusos por las fuertes alternativas 
que sus nervios habían sufrido esa 
noche. 

La partida de póker, organiza- 
da casi diariamente en casa del 
señor Monteros, venía a substituir, 
de cierto modo, la: supresión de la 
ruleta en ese elegante balneario. 
En esa casa se reunían, noche a 
noche, unos diez amigos; y allí se 

“ganaban o se perdían sumas apre- 
ciables de dinero, Esa noche, la 
racha adversa había soplado hacia 
Garay. Toda su habilidad de viejo 
jugador de póker, su sangre fría, 
que 'admiraban sus amigos, su pe- 
' _netración psicológica para adivi- 
nar el juego de los demás, no le 
habían servido de nada. Perdió 
«desde que se sentó a jugar, y con 
la viva esperanza de desquitarse, 
siguió perdiendo hasta Jo que no 
tenía. Vióse obligado a firmar un 
cheque por doce mil pesos, él, que. 
apenas tenía cuatro mil. deposita- 
dos en el Banco. 

Mirta, su esposa, lo. esperaba, 
levantada. A pesar de que Carlos 
quiso ocultarle, la verdad, ella des- 
enbrió, por el sudor frío que hu- 
medecía su frente, por el ligero 
temblor de sus manos, que algo 
rias habíale ocurrido, 

— ¿Te ha ido mal en el juego? 
— le preguntó. 

Garay hizo una señal afirmativa 
con la cabeza, mientras -se _despo- 
jaba de. su smoking, 

—¿ Perdiste mucho? da 
—$Sí. Y no sé cómo O 
Hubo un minuto largo Y, agus 

tioso de silencio, 

—Hée firmado un cheque por a 
:6e, mil pesos, y apenas. si da 
cuatro mil en el Banco. 

Marta palideció. De o gaña. 
hubiera protestado, hubiera rega- 
— fado a su marido. ¡El juego! El. 
_juego terrible, que siempre había 
-ensombrecido sus vidas! Pero ella 
sabía que eva inútil; que sería eon- 
€ —traproducente aiébtas todavía 
más el disgusto que embargaba a 
Su esposo. Trató de serenarse. Con 
VOZ suave dijo: 
> —; Hasta cuándo tienes tiempo 
de levantar ese cheque? 
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Ica última partida 


Por Octavio Amoretti 
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nes. Pero no tengo de dónde: $a- 
car esos ocho mil pesos. 

Marta pensó, mejor dicho, qui- 
so pensar en la mejor manera 'de 
ayudar a su esposo en esta terri- 
ble emergencia; pero un rubor eu- 
brió su cara y bajó los 0J08, como 


E pa EA 
avergonzada de sí misma. No. ¡No 


era- posible! Ella sabía que una pa- 


le 


00 ! 
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podría entre alguna de sus amisas, 
obtener, si no toda, parte de esa 
suma. Así se lo dijo a Carlos, Este 
sonrió. 

Eso mismo puedo. hacer yo. 
Aleunos de mis íntimos amigos, de 
los que creen todavía en mí, po- 
drán ayudarme. No nos desespe- 
remos. Tenémos todo un día y to- 


ON 


PASÓ : , pe 


Si o. ¡adiós, amor! 
en su epiléptica corriente! 


me arrastre 


¡Que el río 


Es tuyo. es tuyo el pensamiento mío, 
¡El pensamiento, de los sueños fuente! 


¡Viene la dnd y lo obscurece todo! 


Un beso y 


cal que nos dice o 


¡Resistes? ¡Yo me entrego! ¿No resistes? 


¡Ven a mis brazos y 


el néctar que después nos, pone tristes! É 


¡Ya pasó la tormenta; la alborada 2 


reverbera tornatil en 


y la nieve reluce inmaculada! e 
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atro y otro, ¡Muchos besos! 
¡El pudez, flor de efímero período, 


tuvimos huesos! 


en mi boca bebe 


la nieve A 


; ¿Qué me dicen tus ojos, qué me dicen? Y 
- ¡Mañana! Y de tus labios voluptuosos, .£ 
que a tas ojos burlones contradicen, E 


brotan dulées Suspiros amorosos. e 


: Deja que mis heridas: cicatricen; $ 
que mis pobres recuerdos dolorosos 


mi nerviosa inquietud 


¡Ya vendrán nuevos días luminosos! 


Sé mi amigo si quieres que te quiera 
¡la amistad! Flor perenne sin ponzoña 


no martiricen, 


en el invierno igual que en a ES 5 


Ya estro pie, junto a un vosal ya muerto, 


indiferente otro rosal 


ls suya. tt no py: e 

ner ocho, sino. cincuenta mil pe. 
sos. Pero no sería un préstamo; 
E significaría una venta, una venta. 
- de verglienza, de deshonor... 


León Blum, que la cortejaba in- 
e tertemente desde hacía cinco me- 


ses, ya le había insinuado que su- 


generosidad era tan grande Co- 
mo la belleza de Marta; y Marta 
era linda de verdad. Desechó esa 
idea como absurda. Pensó que la 
mujer que traicionaba a su mari- 


do para: salvarlo, no lo salva sino 
que lo hunde más hondo; y lo hun- 


de para siempre, Sin embargo, ella 


A ala nuevo sol Engaente abierto. 


retoña 


E Emilio BOBADILLA 


o cuña “ote para a 
nera. de salir E este: atolladero. 
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En el palacio que la familia de 
Martínez había hecho construír 
cerca de Playa Grande estaba des- 
Iumbrante de luces y de conen- 
rrencia. Era una gran comida que 


los esposos Martínez ofrecían a sus - 


relaciones; una fiesta inaugural de 
esa casa magnífica. 

o Carlos Garay y su esposa habían 
sido invitados. León Blunn, el 
gran ds también estaba lts 


un diplomático. 
como un relámpago, pasó por su' 


y como de costumbre se deshacía 


en galanterías eon Marta. 
"Terminada la comida, los invi- 

tados se repartieron por el gran 

hall o por la vasta terraza, don- 


de, al compás de una orquesta, 


se organizó un animado baile. Pe- 
ro ni Marta ni Carlos se diver- 
tían en ese ambiente de despre- 
veupación mundana, de alegría y 
de trivialidades. Como una obse, 
sión les perseguía el pensamien- 
to de esa deuda; como que para 
ellos significaba la pérdida com- 
pleta de su reputación, 

Y. Marta sabía porque Carlos 
no se cansaba de repetírselo, que 
la. muerte era preferible al des- 
honor. Y en su imaginación afie- 
brada veía. a Carlos yaciendo. en 
el dormitorio del hotel, con la sien 
perforada... 

Había terminado de, eel con 
el señor Blumn, sintiéndose más 
fatigada y aturdida que nunca, de- 
vidió, para calmar sus nervios y 
aminorar el calor que la sofoca- 
ba, refrescarse las sienes con agua 
fresca. Se hizo atompañar por el 
señor Blunm hasta el tocador, 

Mezelando al agua del lavado 
unas gotas de agua Colonia, pa- 
só sus manos por Ja frente ardo- 
rosa, Cuando iba a enjugarse, 
sus ojos quedaron fijos sobre el 
lavatorio. En la blancura del már- 
mol destacaba su verdor maravi- 
oso una: gran esmeralda, más ful- 
enrante aún por el aro de brillan- 
tes que la sostenía al anillo de pla- 
tino. Marta conocía esa joya. Era 
de la señora de Clyde, esposa de 
Una idea, rápida 


mente. ¿Si se apoderase de esa jo- 
ya? Su precio era fabuloso. Con 


el producto de su venta se pagaría 


la deuda de Carlos. Y también, 


como un relámpago, la tomó en sus 


manos. Miró alrededor, como los 


ladrones cuando temen ser sor- 
prendidos, Pero, ¿qué  hacer?. 
¿dónde poner ese “anillo? Marta 


pensaba y actuaba con una clavi- 
dad y una rapidez asombrosa. 


anillo en el pequeño bolsillo de su 
salida de baile, 


León Blunn la e a pocos > 


pasos. de la. Puerta del tocador, 
ad —¿ Quiere usted que bailemos el 


próximo. tango? Ahora mismo eo- 


“iienza la orquesta. 

No. Preferiría buscar a Car- 
los. Me siento muy nerviosa, 

«La acompañaré. Aun sin bar 
Jar, Vale decir, sin tenerla en Am. 
mi Corazón, su compañía e: 
siempre reta 


— Le ruego que no continúe. econ” 


esas galanterías. Ya le he dicho 
que esa clase de conversación no 
me interesa. Al único hombre que 
quiero, y que querré siempre, es á 
mi marido. 

Ob! Eso no tiene usted que 
decírmelo. Ya lo sé. Pero puedo 
hacer un Jugar eb gu corazón” para. 
mí. Si usted quisiera... > 
Marta no eN Sus ojos y 
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- dirigió al guardarropa y ocultó el 
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su pensáñitlanto estaban fijos eñ 
un grupo de personas estaciona- 
das en la entrada del hall. Allí es- 
taba, hablando muy agitadamen- 
te con el señor Martínez, la seño- 
ra de Clyde. Gesticulaba más que 
de costumbre, y señalaba sus ma- 
Los. Marta comprendió, La dueña 
del anillo había notado su desapa- 
rigión y se lo comunicaba al due- 
do de casa. 

El señor Bluán siguió con su 
mirada la de Marta. Se inelinó ha- 
cia ella y le dijo casi al oído: 

—Madame Clyde está desespe- 
rada porque ha perdido su famio- 
so anillo de esmeralda y brillantes. 
Acaso se lo hayan robado. 

Y puso tal intención en su últi 
maá frase, y miró de tal manera a 
Marta, que ésta sintió que le tem- 
blaban las piernas y que un sudor 
frío corría por su espina dorsal, 
No supo qué decir, Blunn conti- 
muó í 

—8$i deseubrieran al ladrón o a 
la ladrona, ¡qué lindo escándalo 
social sería! Porque ese robo sólo 
puede haberlo cometido wna pex- 
sona decente un invitado o itvi- 
tada de los señores Martínez. Las 
joyas dejadas por olvido en los la- 
vatorios son muy tentadoras. .. 

—¡ Por Dios, señor Blumn! ¿ Qué 
quiere decir? — exclamó desfalle- 
ciente, Marta. 

—Quiero decir que todo esto 
puede arreglarse. Mañana, w las 
once, yo estaré en mi automóvil 
en Playa Grande, De ahí a mi cha- 
let sólo hay unos minutos. Nadie 
podrá vernos. Estoy seguro que 
usted no faltará a la cita, Yo sa- 
bía que de alguna manera usted 
me haría un lugarcito en su cora- 
zón. Bailemos ahora esta pieza. 

Marta, como un autómata, tomó 
el brazo que le ofrecía Blunn. 

Cuando terminaron de bailar, 
Blunn la acompañó al encuentro 
de Carlos, que se aproximaba en 
compañía de un desconocido. Se 
hicieron las presentaciones del ca- 
so. : 

—Este es Alejandro Soleri, ami- 
go de mi infancia. Hacía años que 
no nos veíamos. Mi esposa Marta, 
dle la cual te he hablado hasta abu- 
rrirte. 

Marta  estrechó A 
la mano de Solari. Blunn, cordial 
y alegre, dió un vigeroso apretón 
a. la mano que se le extendía, 

Marta palideció aún más. Había 

_visto venir hacia ellos a la señora 


de Clyde. Se apoyó en el brazo de - 


Carlos. La señora de Clyde se 
aproximba agitada, agresivamente. 
—Mr. Blum, mire usted, qué 
milagro. Acabo de encontrar mi 
anillo, el de la gran esmeralda, 
fque usted tanto admiraba, Yo, que 
lo creía perdido, 0, mejor dicho, 
robado... Lo encontró la sirvien- 
ta que está a cargo del tocador. 
¡Qué eran suerte! -— exclamó. —- 
y se fué apresurada a divulgar 
entre sus amigas la buena noticia 
de habre recuperado tan - «valiosa 


JOya. 


«naban de lágrimas. 
so de ternura y de arrepentimien- 
to, besó a la anciana en ambas me- 


volvía al cuerpo. Tomó fuerte- 
mente el brazo de su marido, y, di- 
rigiéndose al señor Blunn y a So- 
lari, les dijo: 

“Con permiso. Voy a hailar 
una pleza con Carlos, a quien 
adoro, 

Hz E $ ” 
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Cuando Marta, 
fiesta, dió una propina a la vieja 
sirvienta del tocador, ésta le dijo, 
maternalmente : 


terminada la 


Consejos para el hombre que 
quiera casarse 


. No tenga prisa por casarse, To” 
me tiempo. 

La cosecha de mujeres es de las 
que nunca se acaban. ; 

Siempre habrá profusión “de 
esposas para responder “a todas 
las demandas. 

No se case hasta que no esté en 


' 


—¡Qué ganas tengo que se marchen los invitados y nos dejen- solos! 


—¡Ay, queridin! ¿Para qué? 


—Para quitarme 


: —Hubiera sido una lástima, ula 
señora linda y joven como usted, 
rebajarse a eso. Yo la estaba es- 
piando. Cuando usted se fué revi- 
sé su tapado, encontré el anillo y 
se lo devolví a su dueña. 

Marta sintió que sus ojos se lle- 
En un impul- 


jillas. 
De camino al hotel, Carlos se 
mostró alegre y conversador. 
—Te noto contento 
Marta. 


E cómo no ita? Alejan- 
dro Solari, mi viejo amigo, ente- 
rado por mí de mi situación, ha 
resuelto ayudarme. Mañana lunes, 
a primera hora, depositará a mi 
nombre, en el Banco, Je ocho mil 
Pesos... + 


Y luego añadió, late estre- 


dijo 


echaba cariñosamente con su bra- 


zo el talle de Marta: 
Y será ésta mi última partida, 


Marta sintió que el alma se le , ¡Te lo puro! 


los zapatos que me hacen un daño horroroso. 


condiciones y dispuesto «a sentar 
cabeza y ser un fiel compañero. 

Mientras un hombre desea se- 
guir corriendo y saltando con sus 
amigos, debe permanecer soltero, 

hoy "> y 

dá 

No se case hasta que tenga el 
precio. E 

Una familia es un lujo muy eos- 
toso en estos tiempos de vida tan 
cara y debe uno estar muy Seguro 
de que podrá mantenerla de de 
fundarla. d 

De otro modo, lo lomentasá cons. 


tantemente, 
E E 
No se case con una ionelacha 


por determinada eosa y luego es- 
pere de ella exactamente lo con- 


trario tan pronto como la lloye a 
su hogar. A pe 
No hay magia. alguna en la cere- 


-monia matrimonial que cambie el 


carácter de una mujer. 
Lo que una muchacha fué antes 
de casarse, lo seguirá siendo des- 


pués de casada, 


No se case fuera de sy propio 
ambiente, 

Los matrimonios más felices son 
aquellos en que el hombre y la 
mujer se han educado en una mis- 
ma escuela de pensamiento, en re- 
ligión y en política y comen del 
mismo pastel. 

Roy * 

No olvide que la belleza se aca- 
ba, y que si se casa con una mu- 
chacha solo por su apariencia, es- 
tará obligado a perderla en el eur- 
so de diez a quince años. Tal vez 
antes, 

E 

No olvide que los gatitos se con. 
vierten en gatos, que las eoquetas 
dejan de coquetear y que las ma- 
neras dulces que tanto agradan 
cuando se dan prudentemente, en- 
fadan si se prodigan. 

También que mientras “Ella” 
resulta adorable eomo novia, acaso 


“como esposa se muestre insoporta- 


ble, 
* % E 

No olvide que toda muchacha le 
demuestra a usted antes de casar 
se la, clase de esposa que será, 

Cualquier hombre con suficiente 
talento podrá distinguir a la mu- 
chacha de mal genio, nerviosa y 
neurótica, de la mujer afable, 
amistosa y llevadera. 

Puede estudiar la diferencia en. 
tre la derrochadora y. la económi- 
ca, y trazar una línea entre la ¡jo- 
ven doméstica y] la muchacha alo- 
cada, 

A 

No olvide de que es usted quien 
elige a su esposa. 

Ella representa sus propios gus- 
tos y su juicio sobre las mujeres, 
y corresponde a usted hacer la me- 


jor de las selecciones. 


EL “OJO AEREO” 
Lo verá todo en un radio. 
de 600 kilómetros, 


En los círculos neoyorquinos 
frecuentados por 'aviadores se ha- 
bla mucho de un invento realiza- 
do por el joven ingeniero Fran- 
cisco Jenkins, y que se denomina 
el “ojo aéreo”, 

Dicho invento neta en un. 
aparato de televisión montado en 
la cabina de un aeroplano, cuyo 
pavimento tiene un agujero de de- 
terminadas dimensiones, - 

El aparato posee un receptor y 
un transmisor, y puede casi simul- 
táneamente recibir y enviar las 
Imágenes aun puesto de recepción 
instalado. en tierra' firme, : 

El radio de emisión del aparato 
es de 600 kilómetros. 

De ese modo se podrá escrutar 
hasta log menores detalles de cuan- 
to haya o se mueva en ese radio 
de 600 kilómetros alcanzado por 


el aparato. 


Las autoridades militares conce- 
den una gran importancia a este 
descubrimiento, y dentro de tres 
semanas lo Epa en Wás- 


“hington, 


Salimos de su casa; acababa 
de hacerme la presentación, y en 
plena calle , a boca de jarro y con 
sonrisa estrafalaria me edilgó es- 
ta pregunta: 

—4¿Qué tal te ha parecido mi 
mujer? 

Me le quedé mirando. 

—¿ Tú mujer?... 

La pausa fué embarazosa. Ya 
sabía yo que Porciano había sido 


o en su mocedad de lo más pavlón 
de y jacarero. Pero quince años gon 
E muchos para no dar pinta de serie- 
dé dd, sobre todo tratándose de la se- 
e ñora propia. 


Sin dejar de sonreírse insistió: 

—$í, mi mujer... Es feíta. ¿Ver- 
dad? 

Casi me formalicé, sellando, mis 
labios. La verdad, no lo tenía por 
tocho a Ponciano, a pesar de su 
idiosineracia. Si la petición de pa- 
recer figuróseme impertinencia, 
aquella calificación final se me 
antojó de muy mal gusto, 

Pero Ponciano se dispuso a sul- 

 yar mi significativo silencio, 

—Ya ves... Y soy el hombre 
más feliz. Si hace diez años me 
hubiesen dicho que me tenía que 
casar con ella hago un estropicio. 
¡Toma! Como que casi me enzar- 
zo con mi padre cuando me insi- 
muó la... Pero ¿tá no recuerdas a 
“Aguachirle”? Yo no la llamaba 
otra cosa,.. ¿Recuerdas que qui- 
se largarme a América?.... ¡Qué 
sé yol... ¡A los quince infier- 
nog!... 

Encog? los hombros, aunque me 
asaltó una idea vaga, algo con vi- 
sos de botaratada de aquel chico 
original por sus cuatro costados. 

Y prosiguió precipitadamente; 

—78í, hombre, sí. Cursábamos tú 
y yo el tercer año. ¡ Araceli, hom- 

bre, Araceli!... Bueno, lo que re- 
- cordarás es que andaba yo perdi. 
do, lo que se dice perdido por una 
real moza... No creas, lo sabe mi 
mujer. ¡Pero es tan bueva!.. ¿Y 
hag reparado en la mayor de mis 
niñas?... ¿Verdad que no tiene 
ni tanto así de su madre? 

Se me escapó la risa. Lo cual le 
alentó, 5 

— Has prometido venir.un día a 
comer... Te-convencerás de que 
somos felies... Pero ahora te 

convido, Tomaremos un retres- 
co... Cualquier cosa... 


Dt RIO ? 
Sendos vasos al frente y a ve- 
guero vor barba, Ponciano no me 
perdoró la historia. Lo dejé ha. 
_blar, mintiendo yo comblacerc'a. 
Mé contó la vugna con su pa- 
- dre, sus revn!sas nor los entuer- 
tos y su decisión final de casarlo. 
- Dijoz e 
Para qué habían de apurar- 
me los “suspersos”?... Me salí 
con la ma: no terminé la oarre- 
Ta. WMivadre era rico... Hecho vo. 
«A correr como bala perdida, oír 
que me tenía que casar con: Ara- 
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El 


“Aguachirle” 


Por Sebastián Cromila 
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Se paró aquí Ponciano, y noté 
un cambio brusco. Se formaliza- 
ba. Parecía medir las palabras una 


Ag 
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Todo me interesaba menos mi fu- 
tura. ¡Palabra!... De pronto, re- 
corriendo la sala con mis gemelos, 


a UNA. vi unos ojos que... ¡Anda ehic>! 
— Vas a reirte de mí! 


Mi amor pretérito, mi frenesí de 


LA RECIEN CASADA.—¿Y qué le pones a tu marido cuando no le 

gusta la comida? 
LA AMIGA. El abrigo y el sombrero. 

colegial... En toda la noche no hi- 
ce más que moverme nerviosamen- 
te.. ¡Qué tal estaría yo, que en 
tácito convenio nos fuimos al aca- 
bar el tercer acto del “Faust”, 


¿Por qué? ' : 

—Por la causa, el origen de mi 
ventura, ¡Fué una cosa tan ni- 
mial... ; 

Y soltó una carcajada. 


Y ko Araceli había hecho dúo conmi- 


-—Fuimos una noche al Real: 20, estremeciéndose y casi gimien- 


sus papás, su hermano, ella y yo..: ! 
RCN CO ES 


- HVANGELICA 


Aquel que procede por emulación, — que es un eufe 
mismo escolar de la envidia, =— que vaya a parlar de su yran- 
deza en los mentideros subalternos de la ciudad, o en la trans- 
botica de la farmacia de su “aldea: nadie tan insignificante 
que no signifique algo ad io : 

* 
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Los cerebros ercesivos no estimulan a los otros cerebros: 
los asombran y hasta los aia 


Ps 


= Muy pocos dicen: *“quiero ser como Dante”; pero todos 
5 — exclaman: “¡quién fuera como, Dante, como Shakespeaye, co- 
= mo Sarmiento!” y 

E E z 

E No se quiere sinceramente, valerosamente, simo aquello 
=' que de alguna manera se podría: por esa razón fundamental 
E “querer cs poder”, 
=3 


A * : 
- * 
La envidia es planta de clima benigno: no prospera mn 
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s en las cumbres, ni en los polos, mi en los arenales .tórridos. Es 
3 dolencia de escolares, de marquesas, de chulas, de soldados, de 
= frailes; se desarrolla en las escuelas, en los conventos, en los 
= — salones, en los mercados, en los cuarteles, en las capillas d- 
E 
E 
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terarias, en las redacciones de diario. Se enferman del mal E 
de la ervvidia, en el trajín de la lucha, las (Emas mediocres, E 
las que no son ri sal mi azúcar, — con motivo de los triunfos E 
de otras almas también mediocres, tapabién insipidas. E 
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do. Hube de achacarlo a celitos... 


ME A O 


Cambió la expersión de su faz 
al decirme: 

—Te estoy dando una tabarra.., 
Termino en un periquete... ¿5Sa- 
bes? Hubo la pequeñez, la pueri- 
lidad que decidió de mi suerte... 
Ibamos en el coche, sentado yo al 
lado suyo... Noté que temblaba... 
Un brillo singular en sus pupilas... 
Sentí un asomo de piedad . 

Susurró a mi oído: 

—Tú no me quieres... Y estoy 
temblando porque un ser que me 
quiere tal vez se haya muerto. 

Palabras enigmáticas, ¿A quién 
se refería?... No se lo pregunté 
porque me pareció ridíenlo. .. 

Habíamos llegado a su casa. El 
hermano, un “bon vivant”, me 
dijo: 

—Sube, es temprano. Tomare- 
mos una copita de jerez. El papá 
rubricó la invitación con un mo- 
wvimiento de cabeza... La copita 
era para mí lo de menos... Me in- 
trigaban ahora las alusiones de 
“Aguachirle”... Corrió hacia su 
gabinete, oímos que abría apresu- 
radamente el balcón, y gritó la 
madre: 

—;¡ Pero, hija, que te vas a he- 
lacas 

La hija contestó con un grito. 
Acudimos todos... Estaba casi 
accidentada, ¿Qué había ocurrido? 
La nimiedad. Su canario. estaba 
yerto en la jaula. Rígido como un 
cacho de nieve, E 

¡Hubieras visto reír al herma- 
no! Yo me puse seerio. ¿Por qué? 
Sus propios padres la tildaron de 
tonta... Yo, que la tenía por tá, 
yo, chico, protesté casi airada- 
mente, A 

Sí, aquello no tenía importan- 
cia. Con comprar otro canario, lis- 
tos... No obstante, Araceli seguía 
temblorosa, y probó vanamente de 
hacer reaccionar al pájaro con su 
aliento. Desalentada, empezó a 
llorar amargamente... 

Mira, no es una simpleza llorar 
la muerte de un . pájaro... Yo 
acabé llorando también como un 
bendito, 

En magnífica jaula recibió Je 
parte mía Araceli al día siguien- 
te otro magnífico ejemplar paja- 
ril... Aquel que hus visto en el 
comedor. Cada vez que trina se me 
antoja un himno a nuestra felici- 
dad... 


Ya ves tú... Y a los pocos me- 
ses se realizaba nuestra unión, Mi 


padre, contento; Araceli, radian- 
te. Yo¿.., no sé qué decirte, Ara- 
'celi me parecía otra... Es decir, 
no me parecía “Aguachirle”, Aun 
hoy, no lo niego, la miro a veces 
pensando: “¡Si tuviera la cara co- 
mo el corazón!...” Pero en defi- 
nitiva éste vence siempre... 
Ahora te explcarás mi pregun- 
ta algo estrambótica... Pero ¿ver- 
dad que mi mayorcita es una mo- 
nada?... n : 
Apuró el último sorbo, dió la 
milésima chupada al veguero y 
sol'ó la carcajada número no sé 
cuántos, 
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Cubierta la ancha mesa de ja- 
rrones de fina porcelana dorada 
cargados de flores, viéndose encl- 
ma. del bordado mantel ricos ca- 
nastillos de frutas, bandejas de 
plata con dulces, copas de eristal, 
unas von vaso de taza para el 
champagne, otras con el vaso de 
cáliz para los vinos generosos. .., 
alegraba con sus ofertas el apeti- 
to y con sus reflejos y colores los 
608. 

Impresionaba aquel preparativo 
de banquete, presentando el goce, 
la vida de los sentidos; así como el 
revestido altar imipadd por las 
luces de rizadas velas, las ropas 
blancas con adorno de oro que os- 
tentaban el ara y el sacerdote, ha- 
bían infundo júbilo én el alma de 
Carolina, Las bodas, las bodas, 
¡Momento inolvidable! 

Al volver de la iglesia y tomar 
asiento en la mesa del lujoso eo- 
medor, Carolina apareció tan con- 
fusa y aturdida, que apenas vió 
ni oyó al gordo, coloradote y: cam- 
pechano Ramírez, el padrino, ni a 
los convidados que la esperaban, 
que la miraron sonrientes, conten- 
tos, celebrando la hermosura de la 
novia. 

Terminada la fiesta, los novios 
desaparecieron y hasta dos meses 
después, nadie supo de ellos. Un 
viejecito muy afable, muy solíci- 
to, muy vivaracho, iba y venía pa- 
seándose impaciente de uno o otro 
extremo de la estación del Norte, 
Se detenía ante el reloj del andén 
y luego sacaba del bolsillo del cha- 
leco su reloj, miraba a la carátu- 
la de éste, lnego a la de aquél, co- 
mo quien pretende leer en la ex- 
presión de la fisonomía de los dos 
médicos una' opinión reservada, y 
proseguía sus paseos. Dos'o tres 
veces preguntó a los empleados 6l 
había 0.no retraso en la marcha del 
tren que esperaba, 

Aquel hombre era don Cándido, 
al padre de Carolina, 

Por fin se oyó el silbato y llegó 
el tren, y de un departamento de 
primera clase bajaron Carolina y 
Fernando, su marido; éste abrazó 
muy alegremente a su suegro y 
aquélla echóse también en sus brá- 
Z0S..., y empezó a llorar. 


Fernando se había marchado a 


recoger los equipajes. 
“—yLloras?, preguntó don Cán: 
dido a su hija. 


——8Sí, la alegría de verte, mur- 


muró con mimoso acento Carolina. 
—¡ Vaya: una niñerja!... 

-Bín embargo, Carolina no llora- 
ba por una. niñería. Fórmese un 
jurado femenino, miren a su cora- 
zón de mujer, único y completo có- 
digo de amor, y sentencien. Eu 
un, jardín de. una casa de Aran- 
juez, una mañana se habían. hallá- 
do Fernando y Carolina, dando en- 


- vidia a los pajaritos que se ena- 


moraban en los árboles... Oídlo 
"muy en secreto... La mano de 
Fernando acarició la faz de su 
ésposa y se puso a juguetear con 
los cabellos de ésta en las sienes, 


La primera nube 


Por José Zahonero 


y luego, con edlicadeza de artífi- 
ee, hizo en ellos dos rizitos gracio- 
sos de coquetería andaluza. 

— ¿Qué haces?...  ¡Déjame!, 
exclamó sonriente Carolina. 

—Te sientan muy bien... 

—¡Qué  bobada!... ¡No 
pongas rizos!... 

Lo deseo. 


me 


placencia, su lectnra le produjo 
contentamiento y por él despertó 
ciertos inexplicables recelos en Ca- 
rolina. 

—¿Es de algún amigo esa cat- 
ta?, preguntóle, 

Pero a las pocas horas ya Caro- 
lina' se había apoderado de la car- 
ta sin que su esposo lo advirtiese. 


El baño de Reina 


Blancura y nitidez 
Para conservar el cutis 
limpio y terso, tanto 
de los niños como de 
los adultos, ningún otro 
jabón puede superar, ni 
igualar al JABON de 
REUTER. Ha llenado 
medio siglo con el ruido 
de sus triunfos. 
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(GRACIosa y eGH era Reina el encanto de 
todos. Dócil y complaciente, obedecía con- 
tenta las indicaciones de sus padres, que, así 
como aspiraban verla sobresalir por sus virtudes 
e inteligencia, esperaban que también se desta- 
caría por la exquisita pulcritud de su persona. * 
Y, la acostumbraron al baño, del cual hizo siem- 
pre el placer más grande de su vida, pues a más 
del deleite del agua, gozaba con la blanca, abun- 


dante y perfumada espuma del 


70 centavos 
cada jabón 


Representantes ILLA Y CIA., 
Maipú 73, Buenos Aires 
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-— Vaya un antojo! 

Estás así mucho más bonita, 
repl'có Fernando con vehemencia, 
con la exigente porfía de un hom- 
bre enamorado y caprichoso. 

Carolina cedió hondadosamente, 
sonriéndose, y su marido bordó 
con los dorados hilos del suave ca- 
bello de su esposa dos sortijillas 
en la frente. 

A lós pocos días, Fernando se 
hallaba en. el comedorcillo leyen- 
do el correo, dos o tres cartas de 
negocios, una o dos de cumpli- 
miento y una carta extensa, escri- 
ta en letra muy menuda y muy 

+ metida, .. Esta carta le causó com- 
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La cartita era famosa. Una iróni- 
ca felicitación a Fernando, escrita 
por su amigo Enrique, calavera y 
solterón impenitente. . . Entre 

otras locuras leyó Carolina las si- 
guientes: “Ya no hay que acor- 

darse de la sevillana de las sorti- 
jillas... Ahora buen régimen, 


perdices siempre..., si puedes ha- - 


cer que te la sirva la suerte varian- 

do de vez en cuando la salsa.” 
—¡Oh, qué grosería!, exclamó 

Carolina, y se echó a llorar, 


La felicidad de la luna de miel 


se había obseurecido. .., una Mu- 
be la empañaba. Mostróse Caroli- 
na entristecida y Fernando disgus- 


"sipa las mubes.. 


tado, y en tales disposiciones de 
ánimo: llegaron a Madrid de re- 
torno de su viaje de novios. 

—Vaya, alguna nubecilia de ve- 
rano, dijo don Cándido al conocer 
la pena de su hija. Todo pasará. 

Así había sido en efecto. Caro- 
lina volv.ó a ser feliz. Fernando, 
vencido, subyugado por su esposa, 
comenzó a sentir por ella, no só- 
lo pas.ón vehementísima, sino una 
respetuosa amistad, 
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Secretos femeninos, Sólo pue- 
den revelarios ellas, y he aquí los 
de Carolina expresados en carra a 
su madre. ¡Perdónesenos la indis- 
ereción!: : 

“Tuve, madre mía, por una ni- 
ñada los contínuos capr cios de 
Fernando  proyoniéndome- nuevas 
formas de peinados y nuevos ves- 
tidos..., pero la grosera carta de 
su amigo Enrique me sonrojó y en- 
tristeció. ¿Es decir, que para es- 
tos hombres hemos de ser artificio- 
sas y eoquetas.,., hacer las salsas 
en que nosotras mismas hemos de 
servirnos a ellos ¿omo manjar? 


—¿ Qué es sello ¿Sois felices?, 
reenGRd don Cándido a su hija 
entrando en casa de ésta un año 
después, 

—Sí, replicó el yerno. 

¿Y aquella nubecilla ? 

-=—; Oh, quién piensa en ello! 

—Sin embargo, ereo que fué 
por un adorno, y veo que tu imu- 
jer está más modesta y severamen- 
te vestida que pbunca; el pelo re- 


cogido con sencillez y severo gus- 


to... ¿Cómo es esto? 

— ¡Quiere usted saberlo, papá?, 
replicó el yerno. Pues porque ya 
lenemos entre nosotros quien di- 
., UN niño..., y 
hasta que éste llega, hay el peliero 
de que el matrimonio sea un juego 
más o menos pesado: cuando el 
hijo llega, la vida se ennoblece 
más..., la mujer ya no es sólo 
mujer, es madre, 


ANECDOTA 


Poco tiempo antes de la que 
rra, Mr; Asquith recibía con fre- 
cuencia la visita de un colega. que 
siempre andába gestionando pues- 
tos para sus amigos políticos. 

En cierta oportunidad, este ater- 


10 postulante se presentó a As-. 


quith pucas boras Arspués del fa- 
llecimiento de un alto funcionario. 
—¿Es que mi amigo X... no 


E 


puede ocupar el puesto de Mr. ES 


Smith ?—preguntó, A 


—Eso es cuestión suya—regpon- Ae 


dió con gravedad Asquith.—Todo 
depende de que sus medidas ca 
cidan con las del féretro del ami 
go naa OS 
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Roberto Casaux fue elocuentemente despedido en una inten- 
sa demostración de dolor 


Ha muerto Roberto Casaux. Lo 
decimos con la entonación de luto 
que hace falta en esta hora del 
teatro nacional. Roberto Casaux 
era, ciertamente, la más significa- 
tiva figura actual de la escena ar- 
gentina, y su partida deja un silen- 
cio que no volverá a tener vibra- 
ción, y un espacio de ausencia de- 
finitiva € irreparable. Pero nos 
queda su recuerdo, en donde su 
vida y su personalidad permanece- 
rán indemnes ante el tumulto de 
los días, 

Ha muerto Roberto Casaux, Es 
tan Imprevisto su alejamiento, 
obligado por la fatalidad que dis- 
putó con él, enconadamente, latido 
tras latido, el aliento de su recio 
corpachón y de su espíritu sere- 
no, que aún lo tenemos entre nos- 
otros, Está ahí, todavía, el gene- 
roso amigo y el grande artista que 
fué Roberto Casaux. Queremos 
creer que salió de viaje o que se 
retiró a su casa a descansar por 
breves horas del esfuerzo cotidia- 
no en las tablas. El azoramiento 
terrible de su partida nos sorpren 
dió, precisamente, cuando hacía. 
mos a Roberto Casaux preparando 
las maletas de la empresa de arte 
que se proponía desarrollar en 

España, El destino se complació 
en quebrantar, esta wez, un sueño 
para cuya realidad el ilustre muer- 
to tenía el derecho de su repre- 
sentación legítima del teatro ar- 
gentino, Roberto Casaux vió disi- 
parse en las puertas de la glori: 
la esperanza de una universaliza- 
ción de su figura. Y, sin embargo, 
he aquí por contraste que adquiere 
«je súbito el valor trascendental que 
anheló afirmar a su paso por los 
escenarios tradicionales de Euro- 
pa. El clamoroso dolor argentino 
reperentió en el extranjero, impo- 
niendo su figura como el volumen 
más recio de nuestro teatro, como 
la figura del intérprete completo 
en quien se resumían las cualida- 
des del temperamento y la inteli- 
gencia de un verdadero creador. 
Roberto Casaux llegó, así, por -el 
camino de la muerte, a la alta ciu- 
dad del triunfo perdurable. 

Su aparición en nuestra escena 
marca un acontecimiento, Rober- 
to Casaux, modestísimo hurócrata, 
compartía las horas esclavizantes 
del escritorio con la lectura y la 
frecuencia de una butaca en las 
viajas salas de espectáculos. Su 
inquietud vibraba, tensa, allá en el 
fondo sensible de su espíritu. No 
asomaba, empero, a la superficie, 
el febriciente anhelo que lo roía. 
La. espontaneidad sincera de sus 
sentimientos se cohibía ens un am- 
biente de incomprensión desolado- 
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rm Por eso no se supo de la vo- 
cación artística de Roberto Ca- 
saux hasta que, casi impensada- 
mente, se le brindó una oportuni- 
dad “accidental, Representando una 
olvidada comedia francesa que él 
fué aligerando de- superfluidades 
a lo largo de la  interpFetación, 
Roberto Casaux aleanzó un éxito 
cabal, decimos, que determina su 
incorporación a nuestro teatro, Del 
día a la noche, como se revelan los 


de nuestros intérpretes la respon- 
sabilidad de las obras que realiza- 
ba; y si no se atrevió 'a más no 
fué, seguramente, ni por desidia, 
ni perque se considerara falto de 
recursos naturales para abarcar un 
teatro superior. La consistencia 
de su arte habla elocuentemente de 
las cualidades eximias que poseía. 
Roberto Casaux esperaba el instan- 
te de abrirse camino en los cam- 
pos del teatro inmortal, en el cual 
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ROBERTO CASAUX 


grandes carácteres, pasó a ocupar 
un puesto de primera fila entre 
las figuras de la escena argentina. 

La virtud de su temperamento, 
su ingenio ereador y la elevación 
de su inteligencia bastaron para 
hacerle salvar ese largo paréntesis 
de maduración que precede a la 
gloria de la mayoría de nuestros 
actores. Es que había en él pasta 
genial. Roberto Casaux no era un 
aventurado en el teatro. Si su 
modestia retardó su aparición y 
fué motivo de otros retrasos, como 
el que cortó la muerte, ello se de- 
bió a su- consciencia artística in- 
quebrantable. Tuvo como ninguno 
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veía las posibilidades de- plenitud 
de su genio. Lástima que la au- 
sencia que tan hondo nos hiere 
aleje para siempre un sueño que 
hubiera cubierto de tributos al 
teatro argentino. Con todo, si se 
malogró en Roberto Casaux la fi- 
Sura universal que veíamos apun- 
tar en su admirable labor, resta el 
ingente beneficio de su obra por la 
superación de la escena nacional. 
En este sentido, el artista desapa- 
recido realizó un esfuerzo de mag 
pitud que se apreciará mejor 
ahora, cuando advirlamos que su 
caída nos arrebata la columna de 
gracia que sostenía el teatro ar- 
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eentino. 

Roberto Casaux fué, por otra 
parte, un hombre hondadoso, fran- 
co, amable. Llenó una vida auste- 
ra, consagrada “al estudio y al pú- 
blico que lo aplaudía incesante- 
mente en la escena, que lo saluda- 
ba a su paso por las calles de su 
querida ciudad, y que lo llora en 
estos momentos, conjuntamente con 
nosotros. Por todo eso, por el 
haber de su labor artística y por 
las condiciones de hombre de hien 
que puso de manifiesto en todos 
los días de su bella existencia, Ro- 
berto Casaux tiene el recuerdo im- 
perecedero del pueblo argentino. 


La ceremonia del sepelio de Ro- 
berto Casaux dió lugar a una im- 
ponente demostración de duelo que 
alcanzó extraordinarias proporcio- 
nes.: Grandes masas de pueblo, al 
par de cuantos fueron sus amigos 
personales o lo trataron de cerca 
en las actividades del teatro al eual 
dió todas las luees de su tempera- 
mento genial, rindieron al grande 
y llorado artista un último tributo 
de admiración que es garantía dol 
fervor con que vivirá perdurable- 
mente en su recuerdo, Los dis- 
tintos oradores que despidieron los 
restos del eximio actor se hicieron 
intérpretes del dolor colectivo, po- 
niendo de manif/esto en profundas 
y sentidas palabras el claro abierto 
en nuestra escena con la desapari- 
ción de Roberto Casaux: He aquí 
los discursos: 


HABLA DON ALFREDO VAR- 
Z1. P 


Y 


En nombre de Sociedad Urugna- 
ya de Actores habló don Alfredo 
Varzi, quien dijo los siguientes 

conceptos, entre otros no menos 
sugestivos: 


Breves horas fueron suficientes en 
los tiempos enemigos de nuestro 
emocionario, pará que una rápida 
mutación de escena convirtiera el 
templo de las glorificaciones en cár 
mara de la Muerte... Era, en ver- 
dad, un terrible cuadro de contraste 
el de anocse. Lleno de flores, de lá- 
grimas y de protestas, en el impo- 
nente silencio del dolor común, aquel 
amplio vestíbulo de los desordenados 
vaivenes de otrora, que tanto se 
impregnara de votos laudatorios pa- 
ra el intéfprete genial, anidaba una 
pena muy honda y muy humana... 
“Y el desfile de los angustiados, como 
una teoría del sufrimiento, frente al 
arca del no ser, simbolizaba una glo- 
rificación más. Lloraban las almas 
deshojándo mudas alabanzas. Brama- 
ban su rebeldía los corazones, acre- 
centando latidos, como si quisieran 
forzar su. cárcel de pecho para re- 
belarse contra el designio injusto de 
la Fatalidad, torturándose de impo- 


Priairids 


tencia. en el convencimiento de Su 
pequeñez ante el misterio de la Uni- 
ca Verdad. 

Una lógica función evocadora 1or- 
jaba otro cuadro, en aquel escenario 
del dolor y de la protesta. Acudían 
a nuestro foro imaginativo, como en 
una maravillosa luminación del Ge- 
nio, las “macchiettas”  consagralo- 
rias, inimitadas, de Giácomo, de Fer- 
dinand de Pontac, del pintoresco Pro- 
fesor Miller, de Astrada incompara- 
ble, 


> 


de casi todas las creaciones :in- 
terpretativas de Roberto Casaux... 
Y esa reproducción de emociones 
profundamente sentidas, imborrables, 
siempre vivas en nuestra memoria, 
acentuaba nuestro ya intenso dolor, 
pero imponía la evidencia de su fuer- 

indefectible de, 


y 


más grande de los animadores de SUS 
sentires artísticos y uno de sus más 
francos: cariños, hecho de 
de admiración. 

La Scciedád Uruguaya de Autores, 
cuya representación invoco en este 
doloroso momento, se inclina ante 
los despojos del que fué su excelente 
amigo y su fraterno solidario compa- 
ñero en el despliegue de comunes 
aspiraciones de arte, 


LA PALABRA ELOCUENTE 
DE DON ENRIQUE GARCIA 
VELLOSO. 


eS De is 
RL ic ió CERDO 


Don Enrique 
García Velloso, 
que compartió 
tantas horas 
con el ilustre 
artista desapa- 
recido, pronun- 
-ció una oración 
fúnebre de alto 
vuelo. La emo- 
ción de su frases se comunicó a 
los cireunstantes, arrancando ver- 
daderos testimonios de dolor al nu- 
meroso gentío que acompañó a 
Roherto Casaux a su definitivo 
descanso. Comenzó expresando don 
Enrique García Veloso: 


1 E 

Cuando le conocimos el porvenir 
hablaba para él, y su destino de 
actor se anunciaba en las aparicio- 
nes furtivas que solía hacer por las. 
noches, en el escenario del Argenti- 
no. No tenía ni la extravagancia ex- 
terior, ni el adorno de la parla es- 
trepitosa y vivaz. ra un visitante 
tímido, casi silencioso, todo ojos, 
todo oídos, que parecía vivir en el 
constante asombro que le producía 
ese mundo de la ficción teatral, tan 
diverso del otro de realidades mate-* 
máticas y de responsabilidades mora- 
les donde pasaba sus tardes de em- 
pleado bancario. En la peña del ca- 
té nocheriego nos reveló de impro- 
viso, con una. simplicidad de adoles- 
cente en recreo escolar, sus habili- 
dades maravillosas de imitador 1fó- 
nico, sin otras ulterioridades que la 
de divertir a los contertulios. Y el 
visitante, hasta ese momento silen- 
cioso, azuzado por aquel éxito defi- 
nitivo, al descubrirse ante nosotros, 
se descubrió a sí mismo; y sin la 
previa consulta de sus intereses, ju- 
56 la tranquila y metódica situa- 
ción burocrática, y su timidez trans- 
figurada momentáneamente en fe sin 
vacilaciones, lo empujó hacia el es- 
cenario de un teatro. > 

Al contemplarle tan seguro de su 
porvenir, parecía como que al mar- 
charse del Templo de Mercurio, el 
Destino hubiera hecho crecer las alas 
de los pies del hijo de Júpiter para 
prestárselas y que se las colocara a 
la espalda y conmenzase su magnífi- 
co vuelo. $ : 


A 


nos estremecidos del doloroso re- 
recuerdo de Casaux, concluyó D. 
- Enrique García Velloso: 


> 


Luego de otros párrafos no me- 


Y así ningún auditorio por abiga- 
prado que fuere se quedaba sin en- 
tender sus vascos inflamados de ver- 
dad y qe optimismo; sus gallegos ca- 
zurros. o enfermos de morriña; SUS 
catalanes rudos; sus genoveses áspt 
ros; sus napolitanos imaginativos, 
trágicos o grotescos; sus alemanes 
ingenuos y sentimentales; sus fran- 
ceses caricaturescos como escapados 
del elenco de Gargantúa y Pantagruel 
o del Tartarín de Tarascón; sus in- 


gleses- vistos en Thackeray o en 
Swift antes que en la. gracia clow- 
neseca de Frank Brown; o sus ju- 


dios: o ese maravilloso gaucho últi- 
mo de una sola veta como el tron- 
co de quebracho, verdadera creación 
arquetipo que tardará mucho en ser 
igualado en nuestros escenarios. ¡Y 
todo eso ya no es y no será sino el 
recuerdo de ún público coetáneo y 
contemporáneo de su arte! 


La Implacable, al detener a Casaux 
en el cenit de su ascensión escénica 
y de sus actividades espectaculares, 
nos ha arrebatado, al propio tiempo 
que al artista, a un hombre ejemplar 
en su intercambio mundano. y en-sus 
cariños, admiraciones y respetos Ín- 
timos. Era un corazón de adolescen- 
te en el cuerpo de un coloso; sentía 
de a diario las ansias más nobles y 
generosas; fué un artesano del deber 
y un artífice puro de la amistad. 


Por eso, porque era artista admi- 
rable y amigo sin tacha y sin repro- 
ches, han venido hasta aquí, custo- 
diando sus despojos mortales, tepre- 
sentantes del gobierno de la Nación 
y del gobierno de la Comuna, del pe- 
riodismo y de las instituciones cultu= 
rales; por eso estamos aquí sus ami- 
gos de todas las horas, nunca más 
solidarios que en este instante, inol- 
vidable precisamente porque es tre- 


mendamente cruel; y por eso está 
aquí conturbado el pueblo anónimo, 
que Hora en la plenitud de una emo- 
ción inconsolable frente a la prema- 
tura muerte del artista, que fué cau- 
sa de su deleite espiritual y de su 
risa estrepitosa. ? 
ROBERTO CASAUX: Al inclínar- 
me sobre tu féretro, deposito la 
ofrenda de la pena inenarrable de 
mis camaradas del Círculo Argenti- 
no de Autores, el fervor admirativo 
de mis compañeros y alumnos del 
Conservatorio Nacional de Música y 
Declamación y de mis ilustres cola- 
boradores en esa obra de piedad y 
de amor fraterno que se llama la Ca- 
sa del Teatro, que desde su inicia- 
ción contó contigo y en donde el ol- 
vido, que es la última de las tumbas 
de los artistas, no. existirá jamás 
para ti. , 


CONCEPTOS 
REALI. 


DEL 


A 


El señor Reali, empresario del 
teatro Sarmiento, en P repyesenta- 
ción de la Sociedad de Empresa- 
rios dijo del dolor que causaba la 
desaparición del gran actor: 


+ + 


- Artista de na- 
turaleza, enamo- 
rado de su arte 
y argentino, por 
añadidura, con-. 
cibió el sublime 
sueño de ¡saldar 
a Buropa su 
aporte clásico 
con las primicias 
de nuestra .es- 
cena. € 
Dotado de 


«diciones, cada: 
uno de sus ges- 
tos, como 
ES viejos cantares, 
solía encerrar un poema o despertar 
un sentimiento. Y es que su arte 


era un símbolo: la cabeza y el cora-. 


zón unidos por el trabajo, esa fuer- 
za indestructible que representada 
por un yunque habrá de forjar en el 
futuro, con lineamientos definidos, 
nuestra personalidad tealradi.e > 
El azar ha querido llevarse a uno 
de sus más viriles trabajadores, Y es 
por eso que viste crespones el teatro 
nacional y permanecen mudas las 
farándulas frente 
las agobia. : a 
Roberto: Duerme en paz, Caístes 
temprano. La segur implacable de la 
muerte segó el hilo de tu existencia, 
celosa acaso de que llevaras al tea-= 


tro nacional hacia insospechables ho- > 


rizontes. - 


A 


Señores: Pongmos a los pies exá= 


Pa 


SEÑOR 


a la desgracia que 


: éx=>.- 
«cepcionales con-. 


los. 


£ 


chones alrededor de su 
que bastan a il 


¿UNA 


- plen 
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nimes del amigo bueño y del artista 
excelso las flores de nuestros senti- 
mientos y no prendamos luces y ha- 
tumba, por 
uminarla los destellos 
de la gloria que en vída supo con- 
quistar. 


DON PEDRO BERNAT, EN RE- 
PRESENTACION DE LA S0- 
CIEDAD URUGUAYA DE 
EMPRESARIOS. 


El breve discurso de don Pedro 
Bernat que habló en representa- 
ción de la Sociedad Uruguaya de 
Empresarios, puso de manifiesto la 
simpatía profunda que experi- 
mentaban sus colegas por Roberto 
Casaux y el hondo dolor que les. 
abatió con su imprevista muerte. 
Dijo don Pedro Bernat: 


Señores: 

Por Montevideo, la ciudad de 1oS 
grandes éxitos de Roberto Casaux, 
pasó ayer tarde una ráfaga de honda 
tristeza. La noticia del fallecimiento 
de ese artista dejó honda huella, y 
el público montevideano, ese mismo 
público que supo reír y festejar sus 
extraordinarias interpretaciones, que- 
dó sumido en un profundo silenzio, 
dolorosamente impresionado, como si 
una saeta le hubiera traspasado. el 
corazón. Y es que, Roberto Casaux, 
tanto en el terreno del teatro como 
en el de hombre, supo siempre Sem- 
brar un caudal de simpatías y afec- 
tos, que se han aunado en estos mo- 
mentos tan tristes en una protesta 
¿contra la  Parca, que arrebata a 
quien sólo supo ser un artista caba- 


Hero. 


Y la Sociedad Uruguaya de Empre- 
sarios me ha encomendado traer su 
palabra a este acto, en la seguridad 
de que lo hace como justo homenaje 
al más grande artista del teatro rio- 
platense, y al amigo cordial y gene- 
rOS0. 

¡Haya paz sobre su tumba! 


DISCURSO DE DON EDUARDO 
ZUCCHI. : 


En - seguida, 
en nombre do 
la Sociedad Ar. 
gentina de Ac- 
tores, pronui- 
ció don Eduar- 
do Zucchi 
sentido discurso 
que evidenció el 


un 


hondo dolor qué embargaba a los 


y 


compañeros de Roberto Casaux, y 
que perdurará, indudablemente, en 
el recuerdo de veneración al gran- 
de intérprete caído. He aquí lo 
que dijo: 


Traigo la palabra de la Asociación 
Argentina de Actores, condenando, 
vez: más, la injusticia de: la 
muerte prematura, que vence 4 la 
gloria a su capricho... Volvieron a 
trepidar las naves de nuestro aú- 
gusto templo de Talía... Acaba: de 
sucumbir una de las columnas más 
soberbias 
ficencia. Roberto Casaux era una de 
las divisas más preciadas que 
ron reputación, gloria y vida... 


En silencio quedaron anoche todas 
las salas teatrales 


de la Capital Ve- 
deral... Un motivo de crepúsculo a 
a luz ensombreció el ambiiente e 
hizo palpitar de angustia a los Cora- 


“zones hermanos de trabajo, que sien- 


ten por él el más sincero afecto y la. 
admiración más pura. En el trans- 


curso de su viaje por la vida, si hu- e 


bo alguien (que podía considerarse 
exento de enemigos, 
saux. El hombre probo y el gran ar- 
tista, se 
mente, A 


que cimentaban su magni- 


le die= 


fué Roberto Ca- 


completaban generosa- 
q A s 


Desde su alborear en la brillante 
CE sra que múltiples éxitos le depa- 
rara, poseyó la virtud de granjearse 
el cariño y la amistad de cuantos le 
rodeaban. Su corazón de hombre y 
de intérprete estaba al servicio de 
los amigos y del público. ¿Qué fuer- 
za inclemente pudo decretar sobre su 
preciosa vida tan implacable senten- 
cia, que de modo así irremediable nos 
lleva a uno de nuestros intérpretes 
más preclaros? 

Recordemos sus creaciones escéni> 
cas de Ferdinand Pontac, Gl1ácormo, 
Movimiento  Contínuo, Distinguido 
Ciudadano, Kolosal Mujer; y, ade- 
más de otros, evoquemos su reali- 


zación póstuma: El Grillo, que, como 
broche de oro a sus fiempos, inició 


fatalmente su dcaso la materia... 

¡Pero no es la muerte el final de 
todo! Queda la historia, en la cual 
el nombre inmortal de Casaux vibra- 
rá. esculpido con el título de maestro 
de nuestro teatro, para doctrina Y 
documentación de las pléyades futu- 
ras, que han de continuar su labor e 
inmortalizar su admiración. 

Roberto Casaux: Los argentinos 
soñarán, para la gloria de su teatro, 
un émulo que siga la huella de tus 
pasos. La vanguardia de jóvenes ac- 
tores que se inician te considerará 
desde hoy un símbolo... Duerme Or= 
gulloso en el sitio de honor que en- 
tre Battaglia y Pablo te reserva co- 
mo recompensa el tálice reino de la 
nada, que tus discípulos, a quienes 
de tu fecunda enseñanza hicisto cá- 
tedra, velarán, celosos y con unción 
sublime, ese germen divino que dejó 
tu eminente paso por nuestros esce= 
marios. 

“Anoche se inició una gran pausa de 
recogimiento, intercalada como man- 
dato irrefutable del destino, en la 
comedia obligada del proscenio. 

Ya comenzaron a aunarse las Dá- 
ginas que han de compaginar el tex- 
to biográfico de tu impecable carrera 
de artista, cuya estela de emociones 
perdurables hermana tu posición en 
lo infinito con el recuerdo de los que 
te veneran en vida...” 

Duerme, Casaux, mientras la más- : 
cara del tinglado, dando tregua a la 
ficción del proscenio, llora tu pérdida 
con lágrimas de hombre... Duerme, 
hermano, que un rocío del corazón 
empaña la pupila en la familia, tea- 
tral argentina, - - 

La Asociación Argentina de Acto- 
res ostenta desde hoy un crespón 
más en el fiomenclator de socios que 
integraron su organización, 

Duerme, Casaux, que en la eterni- * 
dad dé tu sueño hace guardia de ho- 
nor la historia del teatro argentino... 
¡Hermano, adiós! Los 


PALABRAS DEL DOCTOR EN- 
RIQUE T. SUSINI. 2 


Ostentando la representación del | 
Círeulo de la Prensa, el doctor 
Enrique T. Susini hizo uso de la 
palabra, expresando lo que trans- 
eribimos a continuación: ' 


Vengo, Señores—comenzó diciendo 
— a traer la palabra angustiada y 
dolida de la gente de prensa. 3 

El dolor por la pérdida de un ami- - 
go y de un compañero leal y bueno, 
que así fué Casaux para los perio-- 
distas, y el dolor que como argen-- 
tinos sentimos al irse uno de los 
mejores obreros de nuestra eultura.. 

Grande y noble es toda profesión: - 
de arte; grande, noble y difícil es la 
del actor: , £s 
Para nacer casi por generación es-- 
pontánea, como nacen nuestros ac- 
tores, sin una tradición, sin una es- 
cuela, en un ambiente heterogéneo” . 
y cambiante es una evolución verti- 
ginosa, se necesitan condiciones na- 
“turales extraordiarias de intuición. 

de agilidad y perseveranci go 

el actor libra una hatalla. 
una lucha implacable sin 
¿descanso ,na sólo. para. 
preneste, sino el porveni 
dol Después agregó: RE 1 

n arte, decía Ovidio, es ante todo 
necesario esconder el arte. Receta 
eterna para el buen actor, De ella 
surge sa espontaneidad tan “maravi- 

- Mosa en Casaux, tan maravillosa que 
nopodem os concebir los personajés 
que él creó sino como él los creó, y: 
no porque fueron fotográficos; al con= 

trario, son sus tipos resumen de ti- 

pos, y por eso" los “encontramos en 
todas partes. A 

Casaux ha, muerto en su Jey, en 
su ambiente y en Su apogeo, muerte - 
eruel y hermosa cue los dioses Sue-. 

Jen' dar a Sus favoritos para que. 
“vivan eternamente en el recuerdo 
«de los humanos... NES ; 


rel pasa- » 


6 el jardín, juntas se hundían « 
la mole olsténra de la: casa, se ten- 


e 


dían en uu mismo lecho y el ángel 


I 


Nunca la habían engañado a 
ella. Sus ojos azules de expre- 
sión inocente, infantil, las mira- 
ban durante las largas veladas de 
invierno a través de los cristales, 
sentada junto a su madre o sola 
en la lujosa y amplia habitación, 
donde le parecía estar acompaña- 
da mientras pudiera advertir el 


parpadeo de sus nocturnas amigas 


que destellaban su luz para alum- 
brarla. 

Su labio balbuciente no sabía 
formular apenas palabras; pero 
hablaba ya con lenguaje descono- 
cido, y las estrellas le contestaban 
con misteriosos signos de aquies- 
cencia, incomprensibles para cual- 
quiera que no fuese aquella niña 
cariñosa que se sentía ligada a 
ellas por lazos de amor y afinidad 
inexplicables, 

Durante el verano bajaba al ¡ar- 


* dín en compañía de su madre, y 


junto a la cascada microscópica 
que dejaba correr su clara linfa 
por el lecho de blancas guijas, con- 
templaba la fulguración de las es- 
trellas que una a una aparecían en 
la inmesa bóveda, todavía ilumina- 
da por las últimas claridades del 
moribundo día, 

El agua corría ata ¿on 
suave murmullo, rebosaba de la 


ancha taza de mármol, espumajea- - 


ba al encontrar evalquieir obstácu- 


lo, y seguía después ya aquietada 
el cauce que trazaron las primeras , 


ondas y refrescar la calurosa at- 


mósfera; los grillos llamaban a sus / 


hembras con el agudo chillido de 
sus élitros; las mariposas plegaban 
sus tornasoladas alas sobre el cá- 
liz de las flores que esparcían al 


, viento sus más delicados olores y 
el polen fecundante germen de vi-. 


da; los pájaros, que habían dado 
ya las últimas notas del himno del 
día, dormían en sus nidos; entre 
las altas hierbas brillaban tenues 


lucecitas verdosas; eran las luciér- 


hagas que querían a su wez euto- 
nar el cántico eterno del amor; sa- 
Jían de sus recónditos escondiles 


las larvas; volvían a ellos los de- 
más insectos; las plantas, al fijar 


el oxígeno, robaban calor al aire; 


la brisa parecía haber plegado sus 


alas; el. silencio era cada vez más 


prota y más augusto, y del se- 


no de aquella obscuridad y de 


Aquella calma se elevaba una voz 
que en largos, suavísimos trinos 


excantaba flores y “plantas, mari- 


posas y gusanos y se perdía en'lo 


alto, cada vez más risueña y más 


armónica: had !'ruiaeios que: can- 


taba, ; 
Dos sombras ela 


2 


uy o AT E A LM NORIA TA ATAR 


Ñ 


EROS ESTREBLAS 


Por R. M, Latorre 
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de los sueños batía a un tiempo 
sobre aquellas dos encantadoras 
cabezas sus doradas alas. 


EL 


La savia “que asciende de lo pro. 
fundo de la tierra hace que la 
planta adquiera todo su desarro- 
llo, que el botón se convierta en 
ne el inicial pulso permite que 
la larva se convierta en crisálida 
y que de ésta forma muerta nazca 


A 


pt 


ZL 29 vast non 


cia que de ti 30 desprende es 3ua- 
ve y pura. Canta el ruiseñor tu 
gracia y tu belleza; la claridad del 
día, de ti enamorada, te envuelve 
en su luz; las sombras de la noche, 
codiciosas de tu hermosura, la ocul. 
tan a todos los ojos menos a lo3 
nuestros. 

“¡Flor hermosa! ¡Flor azul! 
¡Flor sagrada!, para cumplir los 
fines de natura, es forzoso que ca- 
da ser se junte a otro afin de en- 
tonar el eterno canto del amor. 
Hay un hombre digno de ti por to- 
dos conceptos. Ni le conoces ni te 
conoce; pero su alma vuela hacia 
la tuya y su cuerpo anhela la po- 
sesión del tuyo. Pronto eruzará tu 
camino, y entonces ¡flor hermo- 
sal, ¡flor azul!, ¡flor sagrada!, co. 


—Este es el antiguo. modisto de mí hija; pero lo hemos dejado por- 
que quiere cobrar los vestidos en cuanto los acaba. 
PF —Claro; si te trae la cuenta, no te “trae” cuenta. 


la mariposa; que la idea que ger- 
mina en la obscura célula del. ce- 
rebro cristalice sobre la tierra, y 
al llegar a su grado máximo de ex- 
pansión coadyuve al general pro- 
greso: todo ha de llegar a su com- 
pleto desarrollo, las razas como las 
ideas, las plantas como los hom- 


bres, 


María era ya una mujer, mujer 
de tan perfectas formas y de tan 
acabada belleza, que se diría que el 
ritmo y el número que informan y 
sustentan la belleza sin par en los 
espacios siderales poblados de es- 
trellas y planetas, se compendia- 
ban en aquel cuerpo sin tacha y 
en aquel rostro de facciones deli- 


.cadas y puras. Como años antes, 


continuaba bajando al jardín to- 


> 


das las noches, y desde su ámbito 
despejado contemplaba también a 
las estrellas que inmóviles, fijas, 


centelleantes, no faltaban jamás 
aquellas nocturnas citas. Como an- 


tes conversaba con ellas por medio 


de palabras que no llegaban “a for- 


mular los labios, pero que cariño- 


sas e AS Drotaban d del eo 


de mm 


¡Flor hermosa! ¡Flor azul! 


Flor sagrada! le decían, La esen- 


nocerás el misterio de la vida.” 
Iv 


4 
Muchas veces habíale visto, 1M- 
clinada la cabeza y tardo el paso, 
como hombre preocupado en 2ra- 
ves asuntos. Los ojos de María lo 
seguían en aquellos solitarios pa- 
seos, y vivas y despiertas advirtie- 


ron pronto unas facciones bron- 


ceadas por el sol de los trópicos, 
un cuerpo fuerte y nervioso y unos 
ojos obscuros y  centpleantes y 
profundos como el pensamiento 


Un día aquel hombre levantó su- 


mirada y la fijó en aquel rostro 
de ángel que detrás de los visillos 
le contemplaba eon ansia. — Sintió 
la niña emoción erata e indecible, 


y comprend.ó el cántico de amor 


cón que pasadas noches la saluda- 
ron: las estrellas. 
hecho presa en dos almas, RE dos 


cuerpos. se estremecían al unísono 


al sentir el ansia del: deseo. María 
“aquella noche contó a sus amigas 


la dicha que sentía, y fué feliz. 
Do > : v 


La tierra se estremeció sacudida 


por el alud de los escuadrones que 
con ia insana se lanzaban unos 


El amor había 


: USE PA AVASENOL. 


contra otros, Mensajeras de muer- 
te las balas del cañón y del fusil 
hendieron en aire quedaron des- 
trozadas las mieses en el campo, y 
la mies humana fué segada tam- 
bién por viento de muerte. Los 
hombres se batían uios contra 
otros en lucha suprema. La escla: 
vitud libraba una formidable ha- 
talla a la: tiranía. La lucha empe- 
zada en el campo se propagó 


“ las ciudades, y el incendio y la 


muerte se propagaron a las casas, 
abatieron las torres y sembraron 
la desolación y el espanto por do- 
quier. 


VI 
Todo haba vuelto a la calma 


que sucede a las tempestades; pe- 
ro ¡cuánta ruina!, ¡cuánta muer- 


tel 


El jardín en que María pasara 
tan felices horas guardaba las hue- 
llas del tremendo combate. Las 
plantas, pisoteadas, yacían en el - 
suelo; los árboles, descnajados, ha- 
bían muerto; las aguas de la cas. 
cada, obstrufdo su cauce, forma- 


- ban fangosas charcas sobre la su- 


cia tierra. 

Un frío intenso parecía haber 
matado hasta el germen de la vi- 
da. La mujer niña contemplaba 
atónita tanta desdicha y desola- 
ción tan honda. Elevó los ojos al 
espacio, y frías, fijas, inmóviles, 
advirtió las estrellas que en aque- 
lla hora angustiosa parecían can: 
tar un himno a la muerte. María 
Oyo aquel himno y cayó para no 
levantaíse más al comprender que 
ni abajo en la tierra ni en Jas in. 
mensidades siderales brilla jamás 
la estrella de la. dicha, 
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¡LAS POBRES MUJERES 
GRUESAS! 


La Berolina, la estatua de bron- 
ce que representa la figura de nua 
mujer de amplias proporciones, 


que. durante tanto tiempo estuvo 


colocada en la Alexander Platz, y 
que se consideraba como símbolo 


de Berlín, va a ser fundida en 


breve porque su figura es dema: 


siado nas para el gusto moder- 
no. 


La 9 había sido ED. 


_ temporariamente, a causa de unas 


"obras que el Municipio de Berlín - 
había ordenado hacer. Cuando ha 
llegado el momento de volverla a 
¡restituir a su sitio, el -Ayunta- 
miento de esta capital ha “acorda- 


- do no hacerlo, “por consideracio- 


nes de anión artístico”, 


MAS 


P 
DS 


sad 


j Quiero, 


Juan Marcos Bouthillier dijo, 
suspiramdo : 

—¿Tu resolución mi 
amigo, es irrevocable? 

El joven conde de Cruey Yres- 
pondió: 

—Lo es. Voy adonde me llama 
el honor. Me uniré allende la fron- 
tera a quienes trabajan por la li- 
bertad del rey y el restablecimien- 
to del orden en el reino. Sólo la- 
mento una cosa: no poder decidir- 
te... 

Bouthillier le detuvo: 

—El rey es un hombre, Francia 
es la madre de todos nosotros. Me 
quedo donde ella está, para Ser- 
virla y para defenderla, 

—¿ Cómo, amigo mío, osas unit- 
te a gentes sin eserúpulos, faei- 
herosos, expoliadores?... 

—Puede ser que los haya eutre 
los nuestros. Por todas partes exis- 
ten hombres impuros. Pero la ma- 
yoría de los ¡jacobinos está infla- 
mada del amor a la patria y ala 
11 ber tad. 

Cruey rió sardónicamente: 

—; Bonito 'antor, que despoja de 
sus bienes legítimos a los viejos de- 
fensores del trono a los servidores 
sagrados del altar, que reduce al 
VOY Le ate 


querido 


Bouthiller puso una mauo sobre 
su hombro: 

—No discutamos. Nuestros es- 
píritus pueden llevarnos a frases 
que nuestros corazones deplora- 
rían. Debemos evitar en nuestra 
última entrevista la sombra de un 
disentimiento, Nuestros sueños son 
distintos; por consiguiente, nues- 
tro camino se bifurca. Pero nues- 
tra amistad debe permanecer in- 
violable. ¡Quién sabe! ¡Tiempos 
mejeres!. 

—Es verdad—dijo Cruey, to- 
mando con ealor las manos de su 
amigo.—Yo te prometo que el día 
en que, vencedores con lal ayuda 
de las potencias europeas, resta- 
blezcamos el orden en París, mi 
primer cuidado será el de correr... 

Bouthillier, sonrió, interrumpién- 


dole: 


—El velo del porvenir es impe- 
netrable. Detrás de él, son desco- 
nocidos los actores, las decoracio- 
nes y los episodios de la comedia 
o del drama. Lo que yo sé, Cruey, 
es que tú me salvaste la vida hace 
dos años, cuando... 

— ¡No hablemos Se eso? —ex- 
claimó Cruey.—¿No te debo yo al- 
go más que la vida, el honor, des- 
de el día en que habiendo perdido 
al juego mil luises, que no podía 
¡pagar, ya me sentía arrastrado ha- 
cia un extremo funesto? 

—¡Qué importan las acciones! 
— interrumpió  —Bouthillier. — 
Nuestros dos corazones “están wui- 
dos. En cualquier acontecimiento a 
que la suerte nos arrastre, por 
opuestas que sean las vías por,don. 
de nuestro valor nos Precipite, su- 
ceda lo que suceda, Cruey, deseo 
que estés convencido de que te 
y de que mi afecto se 
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mantendrá siempre inquebrantable, 
por encima de todos nuestros di- 
sentimientos pasajeros... 

Cruey, emocionado, respondió: 

—$Si yo deseaba que te hallaras 
entre los nuestros, no es solamen- 
te porque considere. que nuestro 
parto es el bueno; es que voy a 
dejar aquí una gran patrte de mí 
mismo, Diariamente, Bouthillier, 
pensaré en ti con todo el ardor de 
una amistad sin igual. 

Se levantaron, se tomaron las 
manos, e inclinando sus cabezas, 
besáronse gravemente. 


instrumento, es agente. 
ha creado órganos. 


apr incnalso? 


porque está encarnada! 


que lo són, 


MT 


a AN ITA 


Luego, iyguiéndose: 

—¡Ay! — suspiró Bouthillier 
— ¿cuándo volveremos a 'abrazat- 
nos? 

En seguida sin darse 
alejáronse a pasos lentos, silen- 
ciosos en la angustia del porve- 
mir. 

ES 
j 

—;¡ Ciudadanos soldaxlos — dijo 
el coronel, — la patria reclama un 
corazón resuelto! Es posible que la 
muerte recompense su coraje. Pe- 
ro su nombre será inseripto en el 


panteón de la posteridad. Sé que 


todos vosotros ardéis en el sans- 
culottisme más puro. No necesito 
sino un hombre. Elegid entre vos- 


otros, no el más bravo, puesto que 


todos lo _ sois, sino al que, a un al- 


ma intrópida, una la puntería más 


ejercitada. 
Pocos instantes. después, Juan 


E 


Por Andrés Lichtenberg 


A 


E 


AYUDA A OTROS A LIBERTARSE 


Soñamos que mil ligaduras nos impiden todo movimiento. 
(Yo sueño que estoy aquí 
destas prisiones cargado...) 
Soñamos que hemos perdido las alas. 
Ayuda tú a tus hermanos a encontrar dentro de ellos 
lo que juegan que har perdido. 
¿Quieres contribuir a la liberación del mundo? 
Pues comienza por libertar a cada hombre de su preo- 
cupajción, de su aprensión, de su prejuicio. 
No hau dos seres humanos que lleven igual cadena. . 
Nosotros mismos nos vamos forjando a diario, perseva- 
rantemente, muestros arillos... 
Si-bien lo pensamos, nada puede esclavizarmos: ni este 
cuerpo mismo; porque este cuerpo no es prisión: 


El hombre, dice William Crookes, es un cerebro que se 
¿Piensas tú que un cerebro se crearía órganos sólo para 


¡De qué ave has sabido que leja sus propias redes! 

(Sabemos, en cambio, de orugas que si se fabrican uma 
prisión es Justamente para tener alas). 

¡Y quién ha podido hacerte creer que el alma no vuela 


El alma no estó encarnada... 

Es como si dijeras que la electricidad está presa en el 
carrete de Ruhmkorff y encerrada en el flexible. metálico, 

Aprende, pues, a saber que eres libre y enseña a los otros 


vuelta, 


Marcos Bouthillier, fusilero del se- 
gundo batallón, avanzó. 

El coronel lanzó una mirada sa- 
tisfecha sobre su rostro varonil, y 
lo condujo 'a su tienda para comu- 
nicarle las órdenes. 


—Señores — dijo el marqués de 
Luc-Sainte-Crolx, —— me encuen” 
tro en un eruel embarazo. No igno- 
ráis que el ejército del príncipe 
está a diez leguas de nosotros, Pe- 
ro, probablemente, las vanguardias 


es arma, es 


Amado NERVO — 


de los rebeldes nos han separado 
ya de él. Se trata de atravesar las 
filas enemigas para advertir al 
príncipe de nuestras posiciones, y 
transmitirle Lals órdenes del gene- 
ralísimo. Para ello, necesito un 
sentilhombre.... 7 

Doscientas manos se levantaron, 
doscientas voces exclamaron : 

—¡ Yo, marqués! 

El marqués prosiguió, sonrien- 
do: , 

—Estaba seguro, señores, que 
os disputarías esta misión, puesto 
que ella comporta. gloria y peli- 
gro. Pero no puedo enviaros a to- 
dos. No deseo, tampoco, efectuar 
una elección, que resultaría arbi-- 
traria de cualquier modo. 
bid, pues, vuestros nombres en al- 
gunos pedacitos de papel. ha es 


te designará al mensajero. 


-Pusiéronse los nombres en: un 


birrete, El a sacó uno de. 


Eseri- 


los papeles y lo desplegó: 

—Señor conde de Cruey — di- 
jo, 7 la suerte os ha favorecido. 
Dignaos seguirme, a fin de que os 
haga entrega del urgente e impor- 
tante mensaje destinado a su al- 
teza. 


AR 


Es el bosque frondoso, verde de 
Primavera, fresco de aurora, baña- 
do porel rocío y por el sol nacien- 
te. Los árboles, graves, se despere- 
zan del sueño invernal. En el ea- 
mino, al pie de añoso roble, un 
hombre está sentado; la miráda en 
acecho, el oído atento y el dedo 
sobre el gatillo de su fusil: pare- 
ce un cakrador esperando su pre- 
sa, 

De vez en euando, apoya la ca- 
beza contra el suelo, y escucha, 

¡Todavía nada! Sin embargo, 
las informaciones de los ecampesi- 
nos son bien precisas. * 

No haly otro camino que conduz- 
ca a Vardes, donde se halla el 
cuartel general de Condé. El men- 
sajero tiene que pasar por allí. 
¡Pacieneia, pues! 

Mientras espera, Bouthillier no 
puede dejar «le pensar. Piensa en 
Francia, en las noticias terribles 
que vienen de París, donde la Con- 
vención se diezma a sí misma; 


«piensa en las tristezas, en la guo- 


rra civil, en las batallas, en las que 
sus as se AÑ entre 
í. Suspira. Será necesario, sin 


“embargo, que un día triunfe y se 


establezca la universal fraternidad 
que hace correr tanta sangre, Un 
día, el mundo estará en calma, 


puro, sereno, dichoso, como este 
1 » , » j 


bosque verde en esta mañana de 
Primavera. Con delicia aspira el 
aire fresco, el olor de las hojas y 


de la tierra húmeda. Y, no obstan-- 


te, dentro de un momento habrá 
abí, sin duda, un muerto y Le 
humana... 


- Bouthillier tiembla de horror: su 


corazón se ablanda... ¡Si el men- 


'sajero no hubiera partido... o si 


hubiera tomado por otro cami- 
no!... Pero, no; eso podría sig- 
nificar la pérdida del ejército re- 
publicano. 
hombre pase; es necesario que sea 
atacado; es necesario que su men- 


- saje sea llevado al general patrio- 


ta. ¡Es necesario, a es terri- 
ble! 

En una batalla A más fá- 
cil. Se tira al montón. Nadie se 
“percata mayormente de los que 
caen, Es una fuerza que. destruye 
a la otra. Aquí, va a ser un hom- 
bre que matará, casi que asesina- 
rá a un semejante. . . ¡Es nece- 


sario! ¡Pero, si por casualidad no A 


pasaral... 
*Bouthillier se “detiene en sus 
pensamientos. Vuelve a poner el 


oído contra el suelo. ¿Se engaña? 
¡ Pero, 
no! ¡Es el galope de un caballo! 


¡Sí, indudablemente !... 


Asegura; la bayoneta al extremo 
del cañón de su fusil, examina el 
Ep y po na rodilla en. tio-. 
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Es necesalrio que ese 


E 
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rra. ¡La suerte está echada!  J0l 
Sl se aproxima. Allá lejos, en 
la sombra del follaje, donde des- 
aparece el sendero, ¿no se distin- 
gue ya algo que avanza? Y súbita- 
mente, Iinelinado sobre lal collera 
de su caballo bayo, lanzado a to- 
das bridas, surge el jinete.. 
Ochenta metros, sesenta “metros, 
cuarenta metros... Bouthillier cal- 
ceula la distancia, ¡ Fuego! 

La detonación résulta amengua- 
da por la enramada tupida. El ca- 
ballo resbala, cae, rueda sobre sí 
mismo; trata de levantarse, vuelve 
A Caer... 

Bouthillier arremete con la ba- 
yoneta calada. Pero el jinete se ha 
desprendido de los estribos, y, con 


la espada desnuda, se encuentra 


ya en guardia, * 
Dos gritos repercuten, casi si- 
multáneos: 
¡Cruey!... 
—¡ Bouthillier!.... 
Y, a tres pasos, los dos hombres, 


que iban a agredirse, detuviéronse: 


paralizadog por el horror. 
—¡El mensajero del príncipe! 
pe yo. Déjame pasar. 
Bouthillier alzó los hombros. 
—No podría siquiera dejarte to- 
mar otro camino. Los nuestros co- 
rrerían el riesgo de perderte. En- 
trega tu mensaje. . 

Cruey sonrió con desdén: 


LARA 

Bouthillier respondió: 
-—Es necesario que me apodere 
de él o que muera... 

Midiéronse con los ojos, ante el 
horrible deber que se les imponía, 

y que no osaban formular. 

El primero en romper el silencio 
fué Bouthillier: 

—Yo quería, Cruey, devolverte 


le vida que me salvaste en: una 


ocasión. Pero, 'aquí, ella. no me per- 
tenece. No soy sino el. campeón de 
la patria, Mi sacrificio sería una 
traición. 

Cruey respondió: 


—En enualquier otra cirennstan- 


cia, moriría dichoso por ti. 
tengo que vivir... 
Bouthillier sonrió amargamente: 
—$í, lo comprendo, es necesario 
cme te mate, 
Y, Cruey:- 
50 que yo te mate a ti... 
En el bosque, los pajarillos, Asus- 


Hoy, 


“tados han enmudecido, y las copas 


elevadas de los arbustos gimen, DA- 
laineeándose con lentitud. 
Cruey habla: a 


—Los instantes me son a 


sos, Sin embargo, antes de agredir- 


mos, abandonémonos por última 
owvez a las delicias de nuestra amis- 


ados 
Y, dejando caer la espada, abre 


los brazos, Arrojando al: suelo su 


fusil, Bouthillier. se precipita en 
ellos. Se. sientan, el uno al 2 di 


and será roja. 

Cruey ha dicho: 
-—Cuando la sombre 
habla ba pa ; 


—Lo llevaré «a destino o mori- 


CXEKEKEFEKCCECKIAES 


Casi abrazados, ambos hablan, 
contemplándose en el fondo de sus 
ojos su mutua afección. Hablan 
de lo que han visto desde la fe- 
chal de su separación, de lo que 
han sabido, de lo que piensan. 

Cruey confiesa que entre los 
emigrados existe bastante egoísmo 
y bastante liviandad; Bouthilliere 
reconoce que, entre los jacobinos, 
muchos se sienten dominados por 
el amor al pillaje yal desorden. 
Probablemente -— dice Cruey 
-— hubiera habido conveniencia en 
que la nobleza y el clero renuncia- 
ran voluntariamente a algunos de 
sus privilegios. 

—Es posible =— dice  Bouthi- 
llier == que los patriotas se hallen 
equivocados haciendo demasiado 
bruscamente tabla rasa del pasado. 

Y sienten sus corazones soñar al 
unísono el entendimiento Fratermal 


A 
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ro se escapa de sus pechos opri- 
midos. ¡La piedra ha aparecido 
completamente al sol! Se levantan. 

“Nuestro último abrazo — di- 
ce Gruey con voz poco firme, 

Bouthillier lo estrecha entre sus 
brazos, sollozando, En seguida se 
separan a pasos lentos, a fin de 
recuperar la misma posición que 
tenían, 

Con la bayoneta calada, Bonut- 
hillier, pálido como un muerto, se 
yergue frente a Cruey, que blande 
su espada, pálido eomo un muer- 
to. 

¡Vamos! -— dice Bouthillier. 
isma de log dos se mueve. 
Transeurren segundos, segura- 

mente minutos. 

Por fin, el tiempo apremia a 
Cruey. Se lanza resueltamente, tra- 
tando de sorprender a su adversa- 
rio con uma finta, Bouthillier des- 


EL NUEVO CHAUFFEUR 
—Para tomarlo a mi servicio necesito informes de los señores con 


quienes últimamente estuvo. 


—Eso hno va a ser posible, porque murieron en el último accidente 


:« que tuvimos. 


de todos los hombres honrados 
contra los perversos. 

La sombra retrocede. Ya ha dis- 
minuído más de la mitad. Por mo- 
mentos les parece sentirse domina- 
dos, por una pesadilla imposible: 
no, no es posible que ahora, den- 
tro de pocos instantes, se precl- 
piten el uno sobre el otro, como 


bestias feroces. ellos que no tienen 


más que un corazón, ellos cuya 


Jealtad es igual, ellos cuya opinión 


es ahorá casi idéntica. -. ¿Qué 
fuerzas ciegas van a armar sus 
brazos y porqué fatalidad van a le- 


vantarlos el uno contra el otro? 


Bastaría, sin embargo, que. ellos 
no quisieran, y nada sucedería, 


Pero la indecisión no. desflora si- 


quiera sus almas formidables, 
A vista de ojo la sombra de- 
crece. ES : 


8 estrechan Jas. manos. en uma 


ngustia apasionada, sus labios 
1blarosos no hablan ya, sus gar= 


barata su tentativa y, de repente, 


con un movimiento brusco, inclina 
el busto y lanza A brazo hacia ade- 
lante... 

Cruey quiere parar el golpe; pe- 
ro la bayoneta golpea en falso a 
la espada, que se quiebra, y entra 
en came humana... 

Con el pecho atravesado y la 
sangre en los labios, Cruey da dos 
pasos hacia atrás y cae. Con el 
rostro contraído de horror, lívido, 
espantoso, Bouthillier deja su ar- 
ma y permanece inmóvil por un 
momento, ante el caído. E 

Cruey, agonizando, le contempla, 
con dulzura; su deber está cumvli- 
do y su amigo está salvado. .. ¡Pe- 


: ro no! Poste todavía un arma. No. 


- Fijos, sus ojos : siguen la le Trata de levantarse... 
de sombra; sus: respiraciones se des ble! Entonies, con una voz débil, 


tiene el derecho de desenidar la 
última posibilidad. : 

Su mano temblorosa levanta una 
pistola. y, casi sin ver, dispara... 

- Bouthillier vacila como un hom- 
bes ebrio y se abate bruscamen!e, 
¡Imposi- 


poder, 


¡Ahora no somos sino ami- 
gos! 

Malerado los sufrimientos atro- 
ces, dejando tras de ellos arroyos 
sangrientos, con esfuerzos sobre- 
humanos, los dos moribundos se 
arrastran el uno hacia el otro, Sus 
ojos se enturbiam, sus miembros 
flaquean; siguen, empero, arran- 
tráudose y sus manos asesinas se 
confunden una última vez en un 
apretón fraternal... 

La muerte se lleva sus almas ge- 
melas y sus cuerpos permanecen 
inmóvils, unidos... 


$ *o 


Bajo el sol del mediodía, el bos- 
que se calla, 

Los pájaros dormitan. Pero 
pronto, grandes cuervos de alas ne- 
gras comienzan a dar vueltas en 
el cielo, en cereulos concéntricos 
que van cerrándose de más en 
más... 


EXTRAVIO CON 
SUERTE 


Uno de los casos más curiosos 
ocurridos en la Bolsa de Nueva 
York, es el de una viuda que. re- 
side en los alrededores de la ciu- 
dad, que por haber perdido hace 
cinco años un certificado con 40 
acciones de la Radio Corporation 
percibirá en breve 20.000 dólares. 
- Hace einco años, cuando la afor- 
tunada perdedora compró las ac- 
ciones, la Radio Corporation era 
una Empresa nueva y desconocida, 
y sus títulos se eotizaban a 20 dó- 
lares. 

La mujer, viuda del mayordomo 
de una acaudalada familia neoyor- 
quina, después de muchas vacila- 
clones se decidió a emplear 800 dó- 
lares que tenía ahorrados en la 
compra de las acciones. 

Al remitirle el resguardo se 10- 
tó que tenía una equivocación en 
el nombre, y se devolvió a la Com- 
pañía para que lo enmendase, pe- 
ro el certificado se extravió, y la 
viuda vió ya perdidos sus ahorros. 

Fué, sin embargo a ver al di- 


rector de la Compañía, le contó 


lo oeurrido y aquél le dijo que 

ep que aguardar einco años, y 
asado “este tiempo nadie recla- 

dh los valores se le extendería 

un nuevo resguardo, 

- Como dentro de unos días ter- 


minan los cinco años, en lugar de 
; las 40 acciones por qlo» de 800 
dólares recibirá 200 Acciones ue: 


valen 20,000 dólares. : 

La mujer ha confesado que si. 
los. títulos hubieran estado en su 
hace mucho los hubiera 
vendido, pro obablemento por poco 
más ge lo que pagó por ellos. 

' La espera de cinco años le ha re-. 
suelto el problema de sostener a 


: ES familia de do, 
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—¿45e lo regalaría Coquena? 

—Quiénsabe, señor, 

—¿Será de oro? 

—No ha de ser. ¿No ve que es 
bastón de pobre? será de queñuá 
o de churqui... 

—Yo se lo preguntaré... 

Bastón de oro se aproxima la- 
deándose. 

¿Lo volteará el caballo? 

—Es cerrero. 

Los cerreros no montan a caba- 
llo; el animal de paso, de marehú- 
do, de trote o de galope les “ma- 
kulka” el cuerpo... Menos se can- 

: Sa uno a macho talón... 

— Buenos días caballeros... 
¡usté es hijo de Kollke?... Por 
la, pinta lo estoy sacando... 

—i Qué Bastón de Oro, éste! ¿Y 
cómo va la, renga? 

La pierna coja está casi al aire, 
¿No se la entablillaron a tiempo? 
¿Por qué se le eurvó? 

—Mal, caballero; cuando va a 
cambiar el tiempo, antes que sil- 
be el ckeu del Cerro, ya la renga 
me duele... 

—Te la hubieras hecho cortar... 

TY con quién? ¿ 

—Con el maestro carpintero... 

—No, señor; una pierna renga 
sirve, aunque no tanto como la 
sana, ¿Cómo andaría yo, repechan- 

_do, reperchando, en aquellas cues- 
_ tas tan altas, si no tuviera mis dos 
piernas ? : : 

Con pierna de palo... 

Llevo mi bastón, 

“¿Es de oro? 

— ¿Será? ¿Qué le parece caba- 
lero? 

T¿No dicen que Coquena, el 
dios de las vicuñas, te regaló un 
bastón de oro? 

Así dicen, señor. Velay éste 
es el bastón que me acompaña, 

Y me mira con, ojos quietos. 
¡ Qué tristeza la de este pobre vie. 
J0, arrugado y rotoso! Vive allá 
lejos, entre dos peñones fronteros. 
¿En qué trabaja? No tiene hijos 
que le loren ni perro que le mire. 
De tiempo en tiempo, baja a com- 
prar alcohol, coca, pan de mujer. 

¿Será de oro, caballero ? 

—Si al palo de queñua le llamás 
oro?..., ' ; 

De queñua es, señor. Agarré un 
gajo, y dándome maña lo corté. Me. 
sirve de bastón. dt 

—Claro. a 
-— Ya tiene más años que usted, 
Caballero, : 


—Podrá ser... pero quién sa- 
be... 


—Más de treinta años... 


a, pues. 
TG Y cómo fué? 
Me caí, señor. 
¿Del estrado? . 


A 


Bastón de Oro 


Por Fausto Burgos 


TY todavía está nuevo. $ 


AA 
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Si yo duermo en el suelo, se- 
ñor, 

— ¿Del caballo? 

—Me caí en lo muy hondo, allá 
en aquel cerro. 

—¡ Caraspa! 

Sí, señor; fué una noche 0s- 
eurita; yo iba pa mi casa, medio 


¡F ijese en la Cruz Bayer! 


punteadito... ¿Se puede puntear 
uno, con una chata de alcohol? 

—Según y eonforme... Con 
tres copitas, yo estoy del otro la- 
do... 

—¡Caraspa! Y don Kollke se 
tomaba en un día hasta cuatro pa- 
res de chatas! Bueno, pues, yo iba 
al tranquito; me anfarquearía sib 
querer, cuando me fuí a lo muy 
hondo... ¡Ay, caballero!, sólo yo 
sé lo que sufrí, Grité; nadie me 
oy0; me quise levantar y apenas 
me arrastré. Toda la noche me la 
pasé en un ¡ay! 

—¿No dicen que Coquena bajó 
a curarte? 

—Llégó él, cuando estaba ama- 


A", 


Ñunca reciba. 
imitaciones! 


É CERELEXELECRCELELELLES CLICA ECELARRERRERICIRE FRAY MOCHO — 13 SIICICIORO 
2 


neciendo. Tenía sombrero ovejón 
como el mío, ojotas como estas, 
pantalón de picote, chaqueta de 
cordellate y karpatas de llama. 
(Praía sus lives en la mano. Me es- 
tuvo mirando calladito y sin pes- 
tañear. Arriba, arriba, en el filo 
de una peña, estaban sus vicuñas, 
cargadas con plata. Saname, tatay, 
le dije. De rompe y rasga el Co- 
quena se. hizo ,repeluz... Me lo 
dejó un bastón de oro velay como 
éste. 

2 A 

—Con este bastón de oro y con 
la ayuda. de Dios me fuí pa casa. 
Apenas llegué, el bastón de oro 
se hizo queñua. .. 


INNRARN IO RMN 


| para tener en la casa 


ESE LLLCCLLLA 
$ EZ e 


<<  _ ___ o QQR———— 


EXXLLKELLELELELELIA 


14 — FRAY MOCHO HLPLECELELENELELELELE LLL LLE CEXLLLEREELRREEEEKLELELERILLEEAERS 


A A A E 


mores imperiales 


cióndola blanco de sus insultos y 
ataques. Matilde no hizo resisten- 
cia, con admirable tacto y sangre 
fría pudo tratar con los 'asaltantes. 
A ello debió su salvación en aque- 
lla ocasión. 


a 


Ninguna mujer ejerció mayoi 
influjo sobre el desventurado za 


Nicolás 11 que Matilde Kshesinska. 


Era ésta una de las bailarinas 
más estimadas de la ópera rusa, 
Muchacha encantadora y elegante, 
se destacaba de sus compañeras 
las restantes bailarinas de la ópe- 
1% o - 

Cuando Matilde se encontró con 
Nicolás, era óste zarevitch. Servía 
como oficial en la Guardia y una 
noche asistía a una representación 
en que Matilde tomaba parte. 
Pronto quedó prendado de ella, y 
no tardó en ser íntima la amistad 
entresambos, hasta el punto de que 
cuando él regresó a Petrogrado la 
instaló en una encantadora villa 
de los suburbios de la capital rusa.. 

Entonces empezó una vida de es- 
plendor, que no acabó hasta cue 
los restos de la fortuna acumulada 
quedó en las mesas de juego de 
Montecalrlo. 

Dado el ascendiente que ejercía 
en su regio amante, su influencia 
fué omnímoda; el zar entonces rel- 
nante, Alejandro 11, cuando des- 
eubrió este poder que sobre su hi- 
jo ejercía, quiso mandar a la Si- 
beria: al la bailarina. 

Pero Matilde pasó victoriosa 
por este período erítico y debió su 
salvación a la misma esposa del 
zar Alejandro, Esta señora estaba 
también subyugadda por la baila- 
rina y creía: que Matilde daba a su 
hijo una vida doméstica feliz y 
iranquila, conservando su salud y 

salvándole de la disipasión a que 
estaban entregados la mayor pat- 
te de los grandes duques. 

No obstante el apoyo de la za- 
rina, el zar insistió en que su hijo 


debía realizar un dilatado viaje ' 


por el mundo, para familiarizarse 
. con las: tareas que habían de caer 
sobre él. Durante este viaje, fué 
cenando el zareviteh recibió una he-. 


- vidal de espada en la cabeza, cau- 


¿sada por un fanático japonés. 

A su vuelta, se hizo más devoto 
aún de Matilde, a la que se con- 
sagró por completo. La antigua 
bailarina llegó a ser madre de dos 
hijos, los cuales recibieron títulos 
de nobleza, fueron oficiales del 
ejército y oenparon un lugar im- 
portante en la sociedad rusa ante- 
rior a la guerra. 

Amigos íntimos del zaw Nicolás 
afirman que éste llegó a solicitar 
de su padre el que nombrase here-- 

dero del trono a gu hermano me- 
nor y él se retiraría a la vida pri- 
vada en unión de Matilde; pero el 


ss A 


Hesse, Acacció entonces la rápida 


muerte del zar Alejandro, y vein- 
tieinco días después de la muerte 
de su padre contraía Nicolás ma- 
trimonio con la princesa alemana, 

Después que el zar hubo contral- 
do matrimonio, comisionó a su pri- 
mo, el eran duque Sergio Mikhai- 
levieh, para que entregase a la An- 
tieua amante de Nicolás una fuerte 
indemnización. Le dió un magnífi- 
«o palacio en Petrogrado y otro 
en Szerkoeselo. Hubo un período, 
no mucho después del casamiento 
del zar, en que éste, prendado más 
que nunca de Matilde, quiso huír 


Después llegó a tener gran as- 


cendiente sobre Lenin, y la mayor 


parte de las joyas y bienes le fue- 
ron restituidos, El gran duque An- 
drés, primo del zar, fué muy afi- 
cionado de Matilde antes de la re- 
volución. Su conducta durante la ' 
deseracia de ésta, cuando el des- 
pojo bolchevique, ganaron el afec- 
to de la danzarina. Juntos escapa- 
ron de Rusia y contrajeron matri- 
monio en Francia. Pasaron la ma- 
yor parte de su vida en Niza, pero 


lleearon a ser muy conocidos en los 
círenlos de París. En Montecarlo 
quedaron log relieves de la inmen- 
sa fortuna que un amante imperial 
pusiera en sus manos para corres- 
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—-¿Cuánto consume este coche? 
+Treinta litros cada. cien kilómetros. x 


—¡Qué casualidad! Lo mismo 


ds ella, abandonándolo todo, y 


ella misma tuvo que hacer grandes 
esfuerzos para disuadirle y que DO 
comprometiege su corona. 

Siguió Matilde, después de casa 
do:su amante, su carrera artística; 


sus representaciones eran un éxito 


rotundo. La última vez que actuó. 
en público fué con motivo de la vi- 


$ 


sita que Poincaré hizo: a la: cortes 


de Rusia y recibió por ello 50.000 
rublos y un diamante del zar. 
“Durante la guerra llevó una vida 
de aventura. Cuando estalló la re- 
volución bolchevique de 1912, una 
ma hedumbre frenética asaltó el 
palacio de la danzari espoján 


que yo, 
ponder a su cariño. 
A OR S ; 

Analizando este caso de los alno- 
yes del zar sacrificado a la furia 
bolchevique con la princesa Matil- 
de, los historiadores relacionan una 
vez más la influencia que estas fa- 
woritas 
amados, y cómo de no encontrar 
“obstáculos en los comienzos de sus 
“amores hubieran cambiado el cur- 
so de los acontecimientos. 

-Y en este caso con más funda- 
mento, ya que, según investigacio- 
nes recientes, el zar, de espíritu 
poeo propicio al bullicio y al es- 


ncia al misticismo y a 


Y y 


tienen sobre sus regios 


lendor, hombre rotraído, con ten- E 


—Tengo ganas de sacarmé la 
lotería para poder comer mucho. 
a es una macana. Con 

el reconfortante HIERRO 
QUINA BISLERI se come per- 
fectamente. 


templación, no nació para reinar 
y mucho menos en la turbulenta y . 
dilatada monarquía rusa, minada 
por el nihilismo, corroída por -el 
despotismo, el atraso y el fanatis- 
ni0. 

Nicolás no quería reinar, Eseri- 
tos secretos de la corte suya nos 
bablan de la lucha interior que 
existía entre el seno de la familia 
imperial por lo poco propicio que 
Nicolás se mostraba a recoger en 
un día futuro las riendag del go- 
bierno. . E 


Este descubrimiento contrasta 
evandemente eon las versiones que, 
clandestinamente, corrieron refe- 
rentes a asesinatos cometidos en 
personas de la familia imperial que 
pudieran haber constituído un obs- 
táculo para el reinado de Nicolás. 
Esta tendencia al retralmiento, este 
deseo de vida sosegada y quieta se 
acentuó cuando conoció: a Matilde. 
Esa voz del presentimiento que se 
deja oír frecuentamente, le decía 
que aquí estaba su verdadero ca- 
mino. Y él quiso realizar su sueño 
de amor al lado de la bailarina 
gentil... 

Pero la razón de Estado que con 
frecuencia ha truncado el destino 
de los dirigentes de naciones, in- 
fluyó en este caso. El zar Alejan- 
dro, rey antes que padre, apartó 
a Niscolás del que acaso fuera su 


verdadero camino. Y aquí está ex-* 


plicado el razonamiento que los erí- 
ticos hacen. Al haberse unido a 
' Matilde (econ la que se dice «que 
casó morgánicamente el zar antes 
de unirse a Alicia de Hesse) hu- 
biera dejado la corona y su matri- 
monio con la princesa alemana no 
se hubiera verificado. En este ma- 
trimonio pueden explicarse muchos 


de los acontecimientos que después 
—oeurrieron en el imperio mosco- 


vita. 

d La zarina, mujer buena y cari- 
fosa, era débil de voluntad, pade- 
cía de misticismo morboso, y en 


todo veía su parte religiosa, Daba - 


ma importancia excesiva a todo 
lo que creía tenía carácter religio- 
so. Á acentuar esta especie de neu- 
rosis contribuyó la enfermdad del 
zareviteh, en cuya curación fraca- 
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aya de Rasputín. 
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Una maño en la visera, otra en 
la aldaba de la portezuela, correc- 
to, deferente, preguntó el mecá- 
nico: 

—;¿ Adónde va el señor? 

En el fondo del asiento; cuya 
blandura ya le había apresado, don 
Juanito se enderezó un tanto. 

—;¡ Calla! Pues es verdad... No 
había pensado... 

El chauffeur esperaba econ una 
semisonrisa respetuosa. 

La faz pálida y rasurada de don 
Juanito, que emergía del alto cue- 
llo de nutria, se inudó de melan- 
colía. 

—; Adónde vamos a ir, hijo?... 
Ya... no hay a donde ir. 

Y, como hablando consigo mis- 
mo, continuó : 

—Debía haberme 
casa... Pero tan solo... Habría 
sido demasiado horrible... -—— y 
dirigiéndose de nuevo al mecánico: 
— Mira, vas a llevarme por ahi... 
¿Sabes? Por calles, plazas, pa- 
seos..., y despacio..., lo más des- 


quedado en 


pacio posible. Tal vez surja... 
algo... 
Y se retrepó en el fondo del 


asiento captador mientras el me- 
cánico cerraba la portezuela y sal- 
taba a “su puesto, frente al vo- 
lante. , 

zo 

Plazas, calles, paseos, iban que- 
dando tras otras calles, otros pa- 
seos y otras plazas solitarias, si- 
lenciosas y umbrosas algunas, re- 
bosantes otras de tráfico, de rul- 
dos y de luz. 

En un prineipio don Juanito se 
distrajo mirando al exterior a los 
transeúntes, a las vidrieras ilumi- 
nadas o a las aceras desiertas; 
después, sin proponérselo, empe- 
zÓ a pensar en su vida, o mejor 
dicho, en el gran trozo de su vida 
que aquel día había terminado. 

Este “trozo de vida” — que aho- 
ra le parecía a don Juanito una 
terrible equivocación — había em- 
pezado treinta y cinco años aules, 
cuando él tenía poco más de vein- 
ticineo. Terminada su carrera de 
Derecho, que siguiera en parte por 
complacer a sus padres y en par- 
te por adquirir alguna cultura, 
creyó llegado el momento de dedi- 
carse a disfrutar de su juventud 
rozagante y de sus rentas más que 
pingúes. Y este disfrute consistía 
para él, como para la mayoría de 
los hombres de su edad, en dejar 
el dinero en manos del sastre y de 
las mujeres guapas. $ 

Dos lustros más tarde, además 
del mejor guardarropa poseía cin- 

co hotelitos — situados en diferen- 
_tes barrios, =— que eran otros tan- 


tos estuches donde guardaba. una : 


bella. perla de harén, 
1 
se habría arruinado, menos Jua- 
ito Ordanaz, que era espléndido, 
pero no pródigo, y que sabía ad- 
ministrarse a la perfección. A sus 


amiguitas, por ejemplo, las soste- 
nía en armonía con su posición; 
pero a ninguna le había hecho ob- 


, Con todo esto cualquier bro E 
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sequios en inmuebles o títulos del 
Estado, 

E sin embargo, un momento 

tros dos lustros más tarde, en que 
se sintió moralmente obligado con 
las cinco. Desde más de quince 
años todas le eran fieles, y entra 
todas le hacían la vida agradable 
¡Era maravilloso! Entre las cinco, 
con sus edades diferentes, sus be- 
Mezas distintas y sus gusto hetero- 


Más ayriba, siempre más arri- 
ba. Esta es la fórmula de la 
aspiración universal. No daré 
que todo sube, pero sí que lo- 
do aspira subir, como si tal 
fuese el movimiento intermo de 
los seres y de las cosas. El que 
se está quieto baja inevitable- 
mente, porque la permanencia 
en el mismo miwvel resulta impo- 
sible; se sufre sin eficaz resis- 
tencia la presión que obliga a 
descender. Hay que proponer- 
se subir para mo bajar. 

Desarrollo y ascensión sighi- 
ficap lo mismo: Desarrollarse 
equivale a extender las fuerzas 
latentes, y estas buscan lo alto 
por inmediato impulso. Sólo 
que ciertas elevaciones materia- 
les se interpretán con criterio 
justo como lastimosos derrum- 
bamientos morales a causa de 
la inmoble bastardía de los me- 
dios. Individuos hay que se 
pierden de vista, según la be- 
névola apreciación del vulgo;-Y,. 
sin embargo, el hecho es que 
realmente no se levantan una 
pulgada del suelo cenagoso. El 
desdén que se les dispensa, mi- 
dese por la altura que, han sal- 
vado su audacia y su pervebsi- 
dad victoriosas mientras su re- 
putación ética bajaba en el ter- 
mómetro de la cotización social, 
que nUNCA $e C£Quivoca, 

Pero subir de veras es culli- 
var las aspiraciones elevadas, 
las virtudes cívicas, el altruismo 
la abnegación, el sentimiento 
patriótico y humanitario que se 
atribuyen al gran todo de la 
sociedad y de la patria... ¿Son 
muchos los hombres capaces de 
hacer esto? Son taw pocos que 
sus figuras se ocultam entre la 
omiebla producida por la hervo- 
rización de las pasiones, y pa- 
san como fantasmas a pesar de 


y 


géneos, habían logrado que igno- 
rase lo que era el tedio. No había 
podido. aburrirse de ninguna de las 
cinco, gracias, a las otras cuatro. 
Cada una de ellas. constituía la no- 
vedad después de la otra. Una de- 
licia, en fin. Juanito Ordanaz era 
un hombre feliz. E, , 
¿Qué menos podía hacer enton- 
ces =— ya Inérfano y sin: parientes 
cercanos — que constituir en a 


El último amor de Don Juanito 


Por Sara Insúa 
Ma 
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Más arriba 


¡mercio que emplea como anzue- 
“lo las mentiras de la retórica 


A He . . 
rectamente, volar recibiendo en 
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mujeres 
toda 


eimeo 
familia y 
testamento, 


deras suyas a las 
que eran toda su 
su vida? Hizo, 
dejando a cada una de ellas un mi- 


pues, 


llón de- pesos. 

Sólo que hay felicidad que du- 
Ye una wida. Y la de Ordanaz == 
que ya era entre sus conotidos don 
Juanito — empezó a nublarse, 

Un buen día, o más bien un mal 
día, enfermó la más joven de las 


la muy ajpentuada energía de 
sus personalidades... Los mer- 
caderes cubren todo el campo 
de la feria, lo llenan con sus 
gritos, lo aturdem con sus éxi- 
tos, y no dejan sitio para que 
la generosidad y la idealidad ba- 
jo formas humanas se muestren 
y hagan oir su voz salvadora. 
Un verdadero patriota en estos 
tiempos tiene mucho de apareci- 
do, y ya sabe que los apareci- 
dos inspiran terror antes que 
afecto o confianza, 

Los móviles andam disfraza- 
dos, las intenciones corrompi- 
das. El pabellón del patriotis. 
mo sirve para tapar las mercan- 
cías del comercio, de este co- 


política. Esgrimiéndolas,  vo- 
ceándolas, se sube de las posi- 
ciones personales; pero se aban- 
donan las ideas, se pervierten 
los sentimientos, y positivamen- 
te se cae. Los que suben son los 
que van más arriba, siempre 
más arriba, con el capital de 
sentimientos e ideas no sólo ín- 
legro y pwro sino constamiemen- 
le acrecido... 

Oímos decir más arriba por 
donde quiera, pero los que an- 
helan subir suelen utilizar una 
ruín escala. Parten del egoismo 
con lastre de ambiciones -peque- 
ñas, y ascienden en un almós- 
fera viciada que las emanacio- 
nes de su propia corrupción 
contribuyeron a enrarecer... No 
llegan más arriba, o más allá, 
sino que en derredor de ellos 
una extensa ¿004 moral descien- 
de y los arrastra, mientras Tes 
sonríe el engaño de creer que 
suben... Subir es desarrollarse 


las alas besos de rayos de sol, 
Francisco GONZALEZ DIAZ 


cinco odaliscas, y veinte. después, 
- don Juanito, enlutado y lloroso, la 
Ea hasta la última _MOYA- 
da. 

Y empezó entonces un desfile 
trágico. A Eloisa, que murió le 
fiebres tifoideas, la siguió Laura, 
arrebatada por una bronconeumo- 


nía, y a ésta, Pepita, por una tu Ea 
Elvira pereció - y 
en un accidente de automóvil): de. : 


berenlosis rápida. 
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de encontrar y fijar su nuevo, su 


.chadas por los reflejos de las vi- 


pequeña y pálida, que imploraba: 


a MEmibritó paternal. 


su aulomóvil, que conducía por sí 
misma, y, por último, Rosario, la 
decana del harén de don Juanito, 
la mayor de todas, con quien él 
estaba más compenetrado, a la que 
consideraba como compañera, 


por la que sentía ya un cariño con- 


e 
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yugal, se quedó en un ataque caz- 
díaco. 

2 > 

Habían sido quince meses angus- 

terribles vividos en alco- 

cementerios, €n- 


tiosos y 


bas sombrían, en 


tre cirios y flores, 

Evocándolos, don Juanito se ma- 
ravillaba de haber resistido sin en- 
fermar también y de encontrarse 
aquella noche — lla misma del día 
en que se había enterrado a: Ko- 
sario =— profundamente triste, sí, 
horriblemente solo, pero fuerte, 
ágil, sin sentir el peso de sus cin- 
cuenta y ocho años nada más que 
en el corazón, ; E 

Tan perfecto era su equilibrio 
físico, que tras la comida había to- 
mado el abrigo, el sombrero y los 
guantes y bajado la escalera como 
de eostumbre, sin recordar que “ya 


no tenía a donde ir” 
HR 


Más plazas, más calles, más pa- 
seos. Tal vez habían dado ya una 
doble o triple vuelta a la ciudad.: 
De vez en cuando el mecánico la- 
deaba la cabeza en espera de una 
orden que no llegaba... 

Don Juanito seguía su paseo 
nocturno sin fijar un rumbo. Un 
algo misterioso el vago esbozo 
«de una vaga e indefiniblescsperanm- 
za =— mantenía su indecisión, 


FA 
0 


Lentamente, «silencioso, se des- 
lizaba el “seis cilindros” por ua. 
vía céntrica medio desierta ya en 
aquella casi mitad de la noche. A 
través de los cristales que le ais-" 
luban de la conducción, don Jua- 
nito oteaba el asfalto bruñido por 
los reumáticos, y las “aceras man- 


drieras iluminadas de los cafés. 
Sobre una de aquellas manchas 
de luz distinguió un relieve — el 
grupo formado por una mujeruca 
arrebujada en un mantón y una. 
niñita. 
Hizo detener el coche. Bajó. No 
tuvo que lMamarla; la niña corrió 
hacia él, ofreciéndole, en un gesto 
do Sáplión: un décimo de lotería. 
Don Juanito la observó larga- 
mente, Era menudita y morana,- 
con unos ojos grandes y candoro- 
samente ale con una boquita 


a señor... Es ea 
€... Que.le va a tocar... 
ón Juanito. se inclinó, tomó a 

la niña por las axilas y la alaba 

la altura de sus ojos, ES se > 
bían humedecido. Hi 

—¡ Vaya si esla suerte, neni- 
tal... ¡Para mí y para UA 

EL corazón de don Juanito, oro 

y llama, bondad y y amor, acababa 


último rumbo... pz 
—Sentíase poseído por el nob!a 


Lorenzo Cingali, el célebre re- 
tratista conocía a Clara Brunelli 
desde hacía diez días apenas; pe- 
ro este corto tiempo había sido 
suficiente para que se enamora- 
se de la: joven. Cuando ella le es- 
eribió invitándole a su casa, Lo- 
renzo no la conocía personalmente 
y había concurrido a ese llamado, 
no tanto por el deseo de hacer su 
retrato sino por el de conocer a 
la: que en el propio nombre—eo- 
mo el decía—llevaba tam armo- 


_nioso contraste de colores. Ya ha- 


bía encontrado en ella; una mujer 
rubia, de ojos obscuros y lángui- 
dos, con pestañas tupidas, de boca 
alargada y exaungie, amargamente 
plegada hacia abajo. como una 
mueca de dolor; la había encon- 
trado envuelto en un vaporoso ves- 
tido de encajes, abandonada ne- 


gligentemente en un diván rojo 


obscuro, 

Ella no ge había movido, ni al 
verle éntrar, ni durante la conver- 
sación en la que se había demos- 
trado una experta en materia de 
arte-y de literatura; y sus pala- 
bras pronunciadas con yoz lenta 
y clara, atenuadas como por un 
dejo de nostalgia, habían produ- 
cido, en el saloneito, en el cual 
la ¡penumbra parecía acariciar 
blandamente el espíritu, una extra- 
ña resonancia en el corazón del 
artista, 

Este había vuelto en los días 
sucesivos, el retrato había sido em- 
pezado, y mientras trabajaba en 
él, no dejó de interrogar a su her- 
mosa cliente, 

Y Clara con frases breves y 
precisas, había narrado su propia 
vida, Viuda, espiritualmente de un 
hombre que no había llegado a ser 
su esposo, pero sí su prometido, 
muerto en la guerra tres años an- 
tes, vivía en una voluntaria, pero 
triste clausura; no tenía más que 
a su viejo padre, todo un misántro- 
po retirado, por su propio deseo, a 
un destierro em sus posesiones le- 


Jamas, donde ella se proponía en- 
viarle el retrato encargado a . Cin 


gali, z S 


El ¡joven ¡pintor escuchó el rela- 
to, coloreó el dulee y penetrante 
veneno que emanaba de cada ges- 


to y de cada palabra de aquella 


mujer exquisita, y con una mezcla 
de temor y de complacencia, se 


sintió profundamente turbado; lue- 


80, cuando estuvo bien seguro de 
- estar enamorado, 


s.e  franqueó 
abiertamente una noche, en su pro- 


pio estudio, con su fiel amigo San- 
dro Levanella. Este lo dejó hablar 


sin, interrampirlo, “serio e impasi- 
ble; y, cuando el otro «hubo ter- 


minado, le declaró sin Pri 


los: ; E 
—¡ Eres un animal!.., 


Sandro. Levanella era un vividor 


-incorregible, malgrado sus cuaren-, 
- ta años bien sonados; quería, alas 
mujeres, pero quería aún más ha- 
_blar de ellas todo lo peor posible, - 
y por eso procuraba justificarse 
diciendo que ) por el otro sexo sen- 
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pros 


EIN 


tía una atracción ocasionada por 
el deseo no diferente del que mue- 
ve al cazador contra las fieras de 
la selva: el deseo de vencerlas y 
dle llevar como trofeo de la lucha, 
la piel preciosa. Pero hasta enton- 
ces él había: perdido más plumas 
entre las garras de sus víetimas 
que los cabellos rubios o negros de- 
jaldos por ellas en sus manos. 


A 


Tras la visión fragante, 


y seguí tras su huella, 
viajero sensitivo 


como en los viejos patios, 


“Bros un animal — repitió San- 
dro, a quien le gustaban los tér- 


minos precisos y las frases peren- : 


torias. — Hablas como un hombre 
que ha: perdido el cerebro y con él 


la clara visión de la realidad. 


—Verdaideramente... —ye atre- 
vió a decir Lorenzo, que ya está- 
ba acostumbrado a los A 
del amigo y que escuchaba con pas 
ciente y risueña resignación, Al 
—No me interrumpas: ¿Te asom-— 
bra que yo no puedas ai mila. 


, gros, si tú, que ya ño eres un ni-. E 
.. Mo, te dejas. caer en E trampa que 


AE 


Lea mujer ideal 


Por Camilo Boscia 


A 


GUIA 
(Del libro “Una rosa en el már”, recientemene aparecido) 


Sorbí las emociones una a una 
en el vaso de plata de la luna. 


iba, sin paz, el pensamiento errante, 

y refloreció el tedio de mis días oscuros 

como la flor que adorna los musgos de log muros. 
Lleno de hondo cansancio, me detuve. 

La estrella que me euiaba se escondió tras la nube. 
Me. vecopí ey mí mismo. La mirada 

se clavó en mi interior. Una soñada 

ilusión, señalé la nueva estrella, 


con la luz en los labios y en la mano el olivo, 


ESTOICISMO 


tansancio de ser triste y de ser sensitivo 
mientras el alma pasa por un grave crisol; 
y esperar, esperar, paciente y pensativo 
la planta enferma al sol. 


Sentir que nuestra carne se erispa dolorida 
el espíritu tiembla sin encontrar piedad. 
La mano se alza al labio con la copa florida 

llena de la cicuta de la fatalidad. 


Inclinar la cabeza junto al muro de hiedra 
y sentirnos de cera queriendo ser de piedra, 
Ver las brumas pes sobre nuestra razón 


flotando ey ES a, día tras muevo día, 


y destilar la hiel de la melancolía 
gota a gota, con fría calma en el corazón... 


al MA 0 ALL 


te ha tendido? 

—Discúlpame; pero eso no es 
exacto. ¡Puedo jurar que la seño- 
ra ni siquiera ha notado que yo la: 
amo! 

—;¡ Porque así lo quiere la astu- 
ta doblez femenina! — objetó San- 
dro. == ¡Tú estarías mucho menos 
orgulloso de tu conquista si fuera 
fácil! Oye: no deploro que te em- 


se 


e 


t 


Bartolomé GALINDEZ 


e 
lo 


barques en una aventura; todo lo 


contrario. Pero ¿por qué no qa 


mas las cosas más a la ligera... 


ro no en mi-caso, Se trata, lo re- 
pito, de un sentimiento - unilate- 


ral, que tampoco espero pueda! ser 
Se nunca revelado. 


o puedes - decir eso. 
—Sí; y tú también lo dirías, si 
“vieras a la señora. Está Muy le- 
jos de tales bajezas y sería indie- 
no. sospecharla capaz de tan frío 


pon 


cáleulo. En sus palabras, en sus 
gestos, en todo su conjunto, se des- 


prende la más refinada distinción 
y los más atrayentes encantos, y 
sería injusto no juzgarla una eria- 
tura superior. Ella pasa por la vi- 
da rozándola apenas como con alas 
de libélula: es un alma que vive 
de recuerdos y de ahí que se sien- 
ta languidecer. Háblale, y te res- 
ponderá con una voz lejana, sua- 
ve, de sueño. No, Sandro; no la 
juzgues como a tantas otras; es la 
mujer elegido, la mujer ideal... 

—¡Y tú eres... el hombre idio- 
tizado! —— completó Sandro con 
amable ironía — ¡Deliras con tu 

“mujer ideal!” ¡Todas las mujeres 
son ideales... al principio! Y en 
tu cago... 

—¿No podría ser diferente? 

—No me parece probable; pero 
si ¡probable fuera, no te felicita- 
ría. No; porque la mujer “ideal” 
es a la normalidad de las mujeres 
como la patología a la fisiología. 

—i No admites excepciones? 

—$Sí; pero todo aquello que cons- 
tituye una excepción, no es normal 
y de ahí que resulte peligroso. Si 
te aventuras econ una mujer como 
las demás, ya sabes cómo vas a 
terminar: mal. ¿Pero si te enamo- 
rals de un tipo excepcional, me di- 
rás cuál podrá ser tu suerte* 

Cingali sonrió. Sabía que san- 
dro era un amigo sincero, y $us 
palabras no podían ofenderle. Se 
limitó, pues, a rebatirle 'amistosa- 
mente : E 

—Oyeme, Sandro E dijo. — No 
pienso cambiar de ruta; pero no 
es por eso menos mi gratitud y 
estimo en lo que valen tus conse- 
jos. Y si luego el resultado final 
debiera ser eomo yo aun no me 
alrevo a esperar, estoy seguro que 
tú serías el primero eu alegrarte 
de ello. 

—¡Sin duda! A San- 
dro jocosamente, Y fingiendo de 
pronto cierta gravedad, añadió: — 
¡Pero eso no: quita que seas 1n 
eran animal! : 

Lorenzo Cingali experimentó, en 
los días siguientes, la mayor de las 
felicidades, Todas sus pequeñas es- 
peranzas aparecían superadas por 
la realidad, Clara Brunelli se acer- 
caba cada vez más a él, lenta, pe- 
ro incesantemente; el carácter un 
poco rudo y. genuinamente franco, 
pero prudente, del artista, ejercía 

- sobre el espíritu de su amada una 
atracción euyos efectos eran 10- 
torios.- Ella no dejaba de ser la 

- criatura triste, casi taciturna, pe- 
ro sus ojos, ora se iluminaban por 

efecto de una sonrisa serena, ora 


La > -E - d se encendían de un esplendor |re- 
— Posiblemente tengas razón, pe-- 


ye, pero intenso. Escuehaba con 
evidente placer las palabras cáli- 
das y coloridas de Lorenzo, que le 
evocaban visiones de arte y de he- 
lleza; y tenía a veces abandonos 
pia tan intensos, que: bien 
podían tomarse como exponentes 
definitivos de u una ta a 
sión. E 
al o no PA Te 
ro mi Clara: ni Lorenzo * pensaban 
en ello, toda vez que ahora. les: re- 


PITA 


- violenta crisis nerviosa, ha pasado 


se 


sultaba más que otra cosa un pre- 
texto para verse todos los días y 
permanecer juntos el mayor tiem- 
po posible, 

—5¡ Aquel retrato es la tela de 
Penélope! — dijo un día Sandro 
Levanella. — ¿A qué punto ha lle- 
gádo? 

"Marcha adelante... — ¿ontes- 
tó Lorenzo, sonriendo con cierto 
embarazo. 


—¡ Eres tú el que marchas hacia 


atrás, animal! ¿Pero no te duele el 
cuello ? 

—i Qué dices? 

—¿No sientes el nudo corredi- 
zo? 

—No; Lorenzo no lo sentía. Una 
dulzura: hasta entonces no proha- 
da, lo ataca cada día más. Aquel 
amor puro y desinteresado, naci- 
do del más exquisito espiritualis- 
mo, lo envolvía en una nube de 
sueño, suavísima y deliciosa, 

La luz discreta del saloncito 
hacía más intenso aquel idilio. Las 
puertas semicerradas daban a la 
pequeña habitación un tinte entre- 
mezelado de misterio y de erecien- 
te embeleso; los tapices, en medio 
«le esa sombra tenue que esfuma- 
ba los colores, tomaban un aspec- 
to maravilloso, de exquisito <a 
bor romántico, Lorenzo se exta- 
siaba y sentíase embriagado per- 
didamente en su propio amor. Lle- 
gó el momento en que aquella ae- 
titud de contemplación fascinado- 
Ya hizo su desborde, y el joven, 
áwido de amor, se acercó a Clara, 
Inclinóse rápidamente e imprimió 
en su boca entreabierta un ardien- 

beso que prolongó hasta que, 
sorprendida ella por aquel repen- 
tino contacto de los labios, sintió 
que sus fuerzas la abandonaban y 
cayó desvanecida exhalando un ge- 
mido sofocado. Y Lorenzo, arrodi- 


lado “delante de ella, sollozaba 
niño 


desesperadamente como un 
angustiado... Durante cinco días 
el pintor dejó de ver al Clara. En- 
cerrado en su estudio, vivió soli. 
tario una vida de ansia dolorosa. 
Al siguiente día se encaminó rá- 
podamente a casa de Sandro. 
Lorenzo estaba pálido, demacra- 
do, eonyulso, alun cuando hacía es- 
fuerzos para dominarse. El amigo 
se dió cuenta en el acto de que al- 


go extraordinario ocurría y sin-= 


tióse invadido por un sentimiento 
de fraternal piedad. Pero su alen- 


tador instinto lo hizo reaccionar 
de pronto y tomando una actitud 


burlona, se permitió decir: 
—¿Qué hay? ¿La mujer “i ideal”. 
te ha traicionado ya? 

Lorenzo no respondió; de ha- 
blar habría llorado; y con un ees- 
to lento y doloroso extrajo del bol 
sillo nna carta y la Es a manos 
del amigo. 


He aquí sa contenido: 0 

“Tlustrísimo señor: su. muy gra- 
tísima carta llegó a mis manos 
hoy, aquí en Milán, donde he=aeu- 


dido. llamado urgentemente por 
enfermedad de mi hija. Le diré en 


seguida que ésta, atacada por una 


momentos de peligro, pero ahora 
se halla en vías de reponerse. 

esencial- 
me 


““Pero eso no cambia 
mente las cosas. Usted, señor, 
ha hecho un pedido que si en otras 
eireunstancias me habría alegrado 
y halagado muchísimo, en este ca- 
so, obra en mi espíritu con angus- 
tiosa opresión y no hace más que 
aumentar mi desgarramiento de 
padre. Le ruego no interprete mal 
cuanto voy a decirle. Mi pobre 
Clara no puede casarse, Está loca: 
loca, con una locura tranquila y 
melancólica: locura igual a la de 
su desventurada madre que, pre- 
sa de tan terrible enfermedad, 
dejó de existir en el momento que 
le dió el ser. 

“Para que usted no ereai en un 
rechazo, le confío el triste secre- 


los facultativos que insistían en 
que yo permaneciera alejado de mi 
querida enferma para así estable- 
cer una separación entre el pasa- 
do y el presente. Y no había en- 
contrado razón de oponerme al de- 
seo de ella, de que le hicieran un 

trato al óleo y nunca pensé que 
aleún día habría de revelar un-se- 
creto que juzgaba inviolable, 

Qué más puedo decirle? Com- 
prenda mi angustia como yo com- 
prendo la suya, se lo suplico. Dios 
ha querido que usted quedara mez- 
clado en la tragedia de mi vida. 
Inelinémonos ante la voluntad di- 
vina. Pero este golpe bien podía 
habernos sido evitado. 

“En la tarde de mañana, a eso 
dde las cineo, me permitiréó pasar 
por su estudio. Deseo que usted 
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—Pero hombre; ¿qué instintc tuvo usted para quedarse con el reloj? 


El: 


to. Cuando por unánime consejo 
de los médicos que la asistían, ha- 
ce de esto un año, decidí mandar 
a mi hija a Milán con el objeto 
de distraerla eon una nueva exis. 


tencia, y la esperanza de que ello. 


fuese un factor eficaz para su sa- 
lud quebrantada, no me imaginé 
hunea que la terrible realidad pu- 
diera traslucirse. Clara, como he 
dicho antes, se conserva tranqui- 
la; su demencia no se explica, sino 
con la constante obsesión de un no- 
vio que llora y que no ha existi- 
do nunca; 5 en toda otra manifes- 
tación aparece extraña, pero sen- 
«sata; y no puede despartas serias 


sospechas su carácter fácil a la 


melancolía, pero tranquilo y sere- 


no| Además, ella no sale nunca de 


Casa, nO cultiva vínculos socialos, 
y todo su personal de servicio se 
compone realmente de experimen- 
tadas enfermeras. > 


“Me había ren did. al consejo de : 


instinto de conservación, señor Comisario. 


me conceda el favor de conocerle. . 
Luego podrá usted decirme todo 


cuanto le ha ocurrido con mi des- 


eraciada hija, tal vez mucho más 
de lo que han podido maniTestar- 
me las enfermeras, cuya vigilancia, 


si bien oculta, era muy asidua en. 


todo momento. > 

“Gracias; y perdone a un padre 
afligido el penoso sacrificio q0s le 
pide, 


“Con- mi consideración más e 


tinguida, 


“Conde id Brunett”.. 


Sandro Lovanella, después que 
hubo leído la carta, miró a su 


- amigo cón ojos que expresaban su 


pesar y preocupación, mientras 

éste permanecía con la cabeza en- 

tre las manos hundido en un sillón. 
—¿Y ahora... ? ¿ 


renzo. 
—Escucha 


Y a a a ropitió Lo- 


con voz. grave. =— Recibirás a aquel 
infeliz. Sufre mucho; y en su do- 
lor le servirá de consuelo er saber 
que hay quien le acompañe a amar 
a su desgraciada hija. De esta car- 
ta se desprende inmensa gratitud 
hacia ti. 

Los dos amigos dejaron de ha- 
blar. Lorenzo sollozaba; Sandro 
meditaba. Luego, de pronto, el es. 
céptico incorregible murmuró eo- 
mo si hablase para sí mismo: 

— Unal mujer ideal?... ¡Ya lo 
decía yo!... No podía ser, sino 
una demente... 

Sonrió con malicia, y luego, di- 
rigiéndose al amigo, le «aconsejó 
con calma y serena convicción : 

— Hazme caso. Eso es una 
wentaja enorme, Cásate con ella, 


EL ORIGEN DE LA 
MUSICA 


El problema fundamental de la 
historia de la música, estriba en 
los orígenes del canto. Don del 


- cielo para los antiguos—la músi- 


ca venía para ellos de los dioses—-, 
ocupó la atención de los eserito- 
res religiosos y. principalmente de 

San Basilio, San Juan Crisóstomo, 
pon de Tours, durante la 
Edad Media; y posteriormente, 
filósofos modernos de nota, como 
Heriberto Spencer, Grosse, Wallas- 
ckek, Karl Buchner, Bockel y 
otros, han emitido al respecto opi- 
niones interesantes y formulado 
doctrinas que encierra cada una 
de ellas un punto de verdad y cons- 
tituyen “contribuciones parciales, 
afluentes de ese gran río de me- 
lodías que baña toda la Historia, 
siguiendo la pendiente de los si- 
glos, y cuya fuente deseamos e0- 
nocer”, Las divergencias teoréti- 
cas acerca de la cuestión sugieren 
la idea de que el empleo del ean- 
to reconoce una fuente remotísi- 
ma, un principio cuya noción ea- 


si se ha borrado de las conciencias 


y que la ciencia moderna trata de 
indagar, 


Entre el acervo de las a 
opiniones, un autor (Juan de Mu- 


+ Sum. sum., en Gebert ILL, 197 


b. ef. ibid 11, 1536) sostiene que 


cantamos por tradición, aunque 


sin indicar hasta donde remonta 


dicha tradición, que resultaría an- 


- tiquísima, al menos para algunos 


ritos de la Iglesia Católica, lo cual 
explica por qué algunas ceremo- 
nias y fórmulas de, liturgia tienen 
poder de “conmovernos. Y enton- 
ces habremos de buscar su origen 
en el encantamiento. o. magia can- 
tada, Fuente originaria de todos 
los cultivos. Con el progreso del 
pensamiento las cosas se habrían 
modificado y a la influencia repu- 
tada activa habrá sucedido el sím- 
bolo; la superstición evidente se 


transformará en metáfora Y em 
fin, desde los primeros tiempos 


hasta hoy podrá seguirse, si se po- 


ne cuidado en ello, la continuidad 4 


de los temas. 


mo estrellas. 


CCIOEEERLKELLELLERELECIA) RIRRRIM 


CIOLELEEEKECELOELEECEIELICICICION! 


El inglés Prynne, condenado como liberauis- 
ta en Inglaterra, escribió en la cárcel el si- 
guiente libro: “Consuelos cordiales...” Cordia- 
les consuelos contra los temores poco cordia- 
les de la encarcelación, conteniendo algunos 
versos latinos de sentencias y textos de la Es- 
critura por M, W. Prynne, escritos sobre el 
muro de su prisión en la torre de Londres, des- 
pués traducidos por él, en versos ingleses, en 
1641. 

El catálogo de sus obras las clasifican así, 
obras escritas antes, durante y despues de su 
encarcelamiento. : 

a MOS 

El Emperador Maximiliano 1 jamás se cam- 
bió de ropas delante de nadie. Pocos instantes 
de morir se mudó de ropa interior, prohibien- 
do que al morir se la quitasen, Ordenó que 
al exhalar el último suspiro le cortasen el 


pelo, le arrancasen los dientes, que su cuerpo 


fuese incinerado públicamente en la capilla: del 
palacio real; para demostrar la pequeñez de 
la vanidad de la vida, que echasen sus cenizas 
en un saco con cal viva, lo eubriesen de da- 
masco blanco, lo depositasen en una caja y 


lo inhumasen en la capilla del palacio de Neus- 
tadt, debajo del altar de San Jorge, 


EEES, BY 


Más de la mitad de la superficie terrestre 


está cubierta por una capa de agua de: tres 


mil setecientos metros de espesor. Once millo- 
nes de kilómetros cuadrados se encuentran bajo 
una masa líquida de nueve kilómetros de al- 
tura. 3 

Donde más profundidad ha indicado la son- 
da es en los alrededores de la isla de Chuan, 
en el Pacífico, sitio en que se ha encontrado 
un fondo de diez mil doscientos noventa y seis 
metros. z cl 

A esta espantosa profundidad las aguas tie- 
nen una presión de cuatro toneladas y medía 
por pulgada cuadrada, El más sólido casco de 


buque quedaría aplastado bajo tal presión co- 


mo si fuese la cáscara de un huevo, 
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La llamada plata alemana no tiene ni un so- 
lo átomo de plata; es una aleación de cobre, 
níquel y cine. : 
El ave fénix era un ave fabulosa, que egip- 
cios convirtieron en divinidad,  Figurábanla 
del tamaño de un águila, con moño o corona 
en la cabeza, plumas doradas y púrpuras, co- 
la blanca y “encarnada. Sus ojos brillaban eo- 
—Suponíase que cuando esta ave ereía que su 
fin se aproximaba formaba un nido de madera 


olorosa, sobre el cual se consumía y de sus: 
cenizas nacía un gusano, del cual se formaba 


A 


otro fénix. 
: , e 


SS Las personas que hablan con mucha rapi- 


dez, pronuncian 


> tres palabras por segundo, 
término medio. , 


La da E qe 


á Las orugas geómetras, además de su extra-= 


ña manera de andar, tienen de particular su 


sorprendente parecido con ramas secas, tallos 
- rotos, ete, lo eual supone para ellas un gran, 
medio de ¿Mefensa contra la voracidad de sus 


4 


enemigos. vá 


Las arañas más grandes que conocen los 
EEN m5 Xar e 
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entomólogos se crían en la región montañosa 
de Ceilán. Hacen telas de seda amarillenta de 
más de tres metros de diámetro. 


+ a 


La ciudad más antigua del mundo que exis- 
te hoy, es Damasco, pues todas las demás ciu- 
dades de su tiempo han desaparecido. Tiro y 
Sidou, fueron castigadas por el mar;  Bal- 
beck , la ciudad del Sol, está en ruinas; Pal- 
mira, se halla enterrada en el desierto; Nínive 
y Babilonia, desaparecieron de las orillas del 
Tigres y del Eufrates. 

La isla Hawai está exclusivamente formada 
por lavas. Encuéntranse en ella algunas cimas 
como la de Manua Kea y Mama Loa, de más 
de 4.000 metros de elevación. 


Se ha podido comprobar que un zorro pet- 
cibe, por medio del olfato, la presencia de un 
hombre desde ochocientos metros de distancia. 
Un ratón se da cuenta de que existe un trozo 
«le queso, desde veinte metros, y un elervo, aun 
cuando esté durmiendo, siente la presencia del 
hombre desde unos setenta metros. 

La domesticidad abrevia la vida del caballo. 
Mientras los caballos salvajes viven por lo me- 
nos treinta y seis o cuarenta años, los domés- 
ticos rara vez pasan los iweinticineo. 

HER 

En Groenlandia, debido a la atmósfera seca 
y fría, no se conoce una sola enfermedad in- 
fecciosa. 
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| Sum iento y Florida 
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* en la Garganta 


Esa es la sensación que produce el cosquilleo molesto que incit 
a toser. Para suprimirlo tome las : 


Pastillas lodeina 


que suavizan y desinflaman las vías respiratorias, eliminando las 
Ed “causas que provocan el ataque de tos. 


La lodeína asegura el sueño tranquilo y quita la tos crónica de los 
oa - fumadores. 3 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


"ranco Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO > 
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ARRIERRORICRIRORACIAORO 
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Celebración de la 
efemérides patria 
del 25 de Mayo 


í 


El presidente de la República, doctor 
Hipólito Irigoyen acompañado del vice- 
presidente, de los ministros del Poder 
Ejecutivo, miembros del cuerpo diplo- 


mático extranjero, altos funcionarios 


públicos y demás comitiva oficial, di- 
rigiéndose a la Catedral para asistir al* 
Tedéum oficiado con motivo del ani- 


versario patrio. 
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El primer magistrado en compañía del vicepresidente y de los ministros del Poder Ejecutivo, pre- El intedente municipal, señor José Luis Cantilo, 
senciande el desfile militar desde la escalinata de la casa de gobierno, una vez terminado el y el presidente de la Cámara de diputados, doc- 
Tedéum tor Andrés Ferreira, dirigiéndose a la casa de 
| gobierno, después del Tedéum. 
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Í El Un detalle de las fuerzas pertenecientes al regimiento de grana- 
El deros Genera! San Martín, que tributó los honores militares du- Aspecto que otrecía e! arco de entrada a la plaza de Mayo, du- 
| pl rante la ceremonia religiosa. rante la iluminación extraordinaria en la noche del 25 de mayo. 
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El estreno de “Elelín” 
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SENA Ricardo Rojas, autor de ““Elelín” su prime- El 
obra teatral e ea obtenido un her Una escena del: drama “Elelín”, la notable pro ducción del doctor Rojas estrenada, con gran éxi-E J 
to, en el teatro Ateneo, por la Compañía de Enrique De Rosas. El 
. E o . . , . A = (El 
Homenaje a la memoria del brigadier Cornelio Saavedra. El 
[El 
E 
El 
4 a ] . 
El Ú' 
0 | a 
a % 
; e El paico oficial levantado en el cementerio de la Recoleta, frente a la tumba del brigadier Saa- El inspector general del ejército, general Severo Toranzo, El de 
vedra, durante el homenaje tributado a su memo ria en ocesión del centenario de su fallecimiento pronunciando su discurso durante la ceremonia. El 
| Fiesta infantil PA S 
| a , 
E 
| | m 
. E : al 
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Es [E Ñ 
4 Integrantes de la mesa directiva de la Asociación Amateurs Argentina El 
j de Football. Sentado: doctor Juan Pignier, presidente; a la izquierda: 
señor Silvio J. Serra, tesorero; a la derecha: señores J.-S. Biscay y El 
j A. L. Gravano, quienes por el elevado criterio puesto en el desempeño E 
y de sus cargos, se han hecho acreedores al aplauso de las instituciones El 
afiliadas. El , 
E ' 
Le ; ls TT III M0 pe 
' E A 
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ecrologia € 
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El Ingeniero Fernando  Magtrocingue, 
yl caballero vastamente vinculado a 
: nuestra sociedad por lazos de paren- 
4 tesco y amistad, cuyo deceso, ocurri- 
do en Italia hace poco, fué muy la- 
mentado. 
5 + £ - * 
Vista parcial de la concurrencia infantli que asistió a la fiesta ofreci- ; 
j da en su residencia, por los esposos Daniel M. Agrelo y Celina Arriaga 
y El a los amiguitos de su hijita Beba, con motivo del cumpleaños de la misma 
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Los enormes destrozos causados por el temporal en Mar del Plata 
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Un lastimoso aspecto del balneario La- A E SS ESSE El techo de la confitería “La Madrile- 
vorante casi reducido a escombros por SESIESIESESESESIESES : ña”, situada en la rambla' Bristol, de- 
el impetu del oleaje. rrumbado por los efectos del vendaval 
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£  laciores balnearias que se alzaban fren- SESSIÓ SS por las olas en el balneario Capurro, de El 
te al “Negro Pescador” . La Perla El 
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Estado deplorable en que aparece un Vista parcial de los enormes daños cau- 
trozo del camino costanero que conduce sados por el oceano en las obras de 
Pm de La Perla a Lavorante. — Adviértase Se S . e ROO la pileta Lavorante 
A la formidable violencia del mar, rom- ,, SAS S INIA 
piendo sobre la costa. Fots. Brun Hermanos, 
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Miemíbros de las comisiones nombradas por la 
| Sociedad Argentina de Empresarios Teatrales y | 
| Asociación Argentina de Actores, que tributaron | 
| honras fúnebres al extinto: | 

1 — Pascual E. Carcavallo — 2 Enrique Diaz Argúelles | 

3 Francisco Delgado — 4 Ricardo Collazo — 5 Julio C.| 
| Traversa — € Renato Salvatti — 7 Luis Arata — 8 Alberto | 


Ballerini — 9 Humberto Cairo — 10 José Gómez — 11 José | 
Franco. 
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Z : E de pa : e S El señor Claudio Martínez Paiva pronun»|[ 
llorando sobre Vista parcial del numeroso cortejo Túnebre que acompañó al cadáver al cementerio de la Chacarita, tomada a la llegada de los restos mortales a la mencionada ciando 'su oración “fúnebre en ell acto: de 


actriz Pierina Dealesi, e la 
ardiente. hecrópolis. la inhumación. 


el féretro, en la capilla 
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Miss Whitrey, escultora norteamericana, que con- 
La tripulación del crucero norteamericano “Ra- El monumento a Colón, emplazado en Punta del  cibió el monumento a Colón y lo ejecutó a su cos- 
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El presidente del gobierno español, general. Primo 
de Rivera, haciendo uso de la palabra en nom- 


RUELVA. — El embajador de los Estados Unidos en España, Mr. Ogden H. Hammond leyendo bre de la nación española. 
su discurso en el acto inaugural del monumento erigido a Cristóbal Colón. 
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leigh”, desfilando ante el monumento del des- Cebo, (Huelva), recientemenete ¡naugurado con ta, dorándolo a España. — A la izquierda: la 


cubridor de América, en el acto de la inauguración toda solemnidad y brillo. maquette de la obra. 
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LAS PALMAS — (Canarias). — La plana mayor del transporte argenti- El ministro de Marina de España, señor Garcia Reyes durante su estan- 
no “Bahía Blanca”, compañada del cónsul argentino y de nuestro co- cia en Las Palmas, de paso para Cuba, donde fué a presenciar la asun- 
E i da E h UTA b sel Reati club ción del mando presidencial, representando al gobierno español. Le acom- 
responsal, durante el vino de honor C q s "obsequió el Rea hi pañan las autoridades locales y el séquito oficial. 

Náutico Fots. Agencia Giralda y T. 
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Actualidades cinematográficas 
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Janet Gaynor y Charles Farrel en “Ei angel Escena de “Bulat Batyr”, o '““La sublevación Phillies Haver y Jean Hersolt, protagonistas 
de la calle”, película extraordinaria que la Fox tartera"; “que la “Uno RS, S. Films acaba de “La batalla de los sexos”, que Artistas 
estrenará en estos días de estrenar con gran éxito. Unidos empieza a exhibir con gran éxito. 


Escena de “A todo hay quien ga- James Murray y Jack Haulon en 


ne” con Harold Goodwin, como a “El testaferro” cinta Jewel que 
protagonista, que la New York AE en 


la Universal empieza a exhibir. 


Film exhibe desde el jueves último 


— == 


Lon Chaney con Lore- 

tta Young, protagonis- 

tas de “Ríe, payaso, ] 

ríe!” película especial] 

que Metro - Goldwyn - 

Mayer estrenará este 
mes 


Marion Nixon y Eddie 
Quillan, en  “Geraldi- 
na”, film Rialto que la 
General estrenará el 
sábado próximo 


Rana 


US 


A 


Sii 


2 


0 
| 


¡a ar 


[En 


IABIN KEKERERENEEREREEERENEEEREEREKEREFNEEEREREIIEEIRIIS eS 


Señor Haemderte: 


FUE LUCIDA LA RESPUESTA DEL SECRETARIO DE HACIENDA A LA INTERPE. E 


ABARATAMIENTO DE LA VIDA. 


LACION SOBRE EL TEATRO COLON. — LA OBRA DEL INTENDENTE POR EL 
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UNA INTERPRETACION 
SOBRE El COLON 


El Secreta- 
rio de Ha- 
cienda de la 
Municipal i- 

| dad, doctor 

Rodolfo 

Arambarri, 

respondió 

días pasados, 

en una sesión 

del Concejo 

Deliberante a la interpelación 

que un miembro de este cuer- 

po planteara al Departamento 

Ejecutivo acerca de detalles 

relacionados eon el funeiona- 
miento del Teatro Colón. 

No creemos del caso puntu.- 
lizar los fundamentos de di- 
cha requisitoria, La politique- 
ría subalterna domina toda- 
vía en aleunos núcleos repre- 
sentativos y esto explica tan- 
to como la consiguiente irres- 
ponsabilidad la inoportuna in- 
cidencia que quiso promover- 
se alrededor de un asunto que, 
por su desenvolvimiento re- 
eular, ajustado absolutamente 
a los intereses superiores de la 
comuna, no admite capeiosas 
interrogaciones. El Teatro Co- 
lón, puesto en manos de una 
empresa que ostenta el nom- 
bre de D. Faustino Da Rosa, 
tiene asegurada su marcha fi- 
nanciera y artística conforme 
a las exigencias de la cultu- 
ra pública y de las ordenanzas 
que rigen la administración 
del mismo, La interpelación 
aludida no tuvo, pues, aside- 
ro legítimo y no parece res- 
ponder, precisamente a los fi- 
nes con que la enunciaran sus 
sostenedores. Prueba de ello 
es la facilidad econ que fué 
contestada por el Secretario 


de Hacienda, doctor .Aram- 
barri. Y es a esto que quere- 
mos referirnog en nuestro 20- 
mentario., 

Con documentación cabal y 
abundante, con claro método 
expositivo, con elocuencia ver- 
dadera el citado funcionario 
desbarató los pretendidos fun- 
damentos de la interpelación. 
Su palabra dominó la asam- 
blea deliberativa comunicando 
tanto a los representantes pú- 
blicos como a la compacta y 
numerosa “barra”? de las tri- 
bunas populares la sensación 
de estar oyendo no sólo a un 
orador y polemista avezado 
sino, lo que es mucho más, a 
un ecliudadano que se sentía 
animado profundamente por 
la verdad. Afirmó el doctor 
Arambarri entre otros concep- 
tos principales que era necesa- 
rio destruir las suspicacias 
sembradas acerca de la forma 
en que fué otoreada la conce- 
sión del Teatro Colón, y que 
únicamente se inspiraban en 
el deseo de comprometer la 
independencia moral del De- 
partamento Ejecutivo tanto en 
el asunto tratado como en las 
demás cuestiones de su juris- 
dicción. Declaró al respecto 
que no podían tolerarse hon- 
'adamente semejantes prejuz- 
gamientos y podía aseverar 
que el Departamente Ejeenti- 
vo se desenvolvía libre de to- 
da influencia y se hallaba per- 
fectamente cómodo en el des- 
envolvimiento de sus tareas. 
Agregó que, desde luego, la 
concesión del Teatro Colón fué 
asienada con un criterio selec- 
tivo, en el cual el Departamen- 
to Ejecutivo tuvo en cuenta 
los antecedentes y las: garan- 
tías morales y económicas de 
los empresarios que habían 
concurrido a llenar la propues- 
ta oficial. En tal sentido la 
concesión fué asienada a D. 
Faustino Da Rosa, prestigioso 
hombre de teatros que, aparte 
de cubrir todas las exigencias 
de la propuesta, ofrecía un 
espectáculo artístico insupera- 
ble y. además, la seguridad de 
estimular los valores artísticos 
argentinos desde la escena de 
nuestro primer eoliseo. 

A pocas horas de su inte- 
resante y valiente respuesta a 


la inoportuna y tendenciosa 
inquisición del Concejo Deli- 
berante, el Secretario de Ha- 
cienda, doctor Arambarri, co- 
mo asimismo el público que 
confiara enteramente en los 
merecidos prestigios de  D. 
Faustino Da Rosa, vieron con- 
firmada con ereces la certi- 
dumbre común. En efecto, la 
primera velada del Teatro Co- 
lón constituyó un espectáculo 
inolvidable de arte, que sugie- 
re ampliamente lo que será la 
temporada lírica oficial. 


LA MANTECA, ARTICULO 
DE PRIMERA NECESIDAD 


La anterior administración 
comunal del doctor Cantilo se 
caracterizó por el celo demos- 
trado por el Intedente para 
abaratar log artículos de con- 
sumo de primera necesidad. y 
para resguardar la salud pú- 
blica del comercio ineserupu- 
loso que no vacila en expen: 
der elementos decomisables. 

Se trata, en realidad, de 
que el doctor Cantilo tiene un 
sentido práctico de su misión y 
comprende que la función «le 
la Intendencia no se reduce 
sólo a velar por la normalidad 
de la marcha de todos sus ve- 
cursos y dependencias sino, 
además, a tomar ingerencia di- 
recta en las cuestiones que 
afectan a la vida del muniei- 
pio, Es así que le vemos enca- 
rar. particularmente todos los 
asuntos atañederos a la activi- 
dad de las autoridades muni- 
cipales. En tal sentido, fuerza 
es que su preocupación se de- 
finiera principalmente  2n 
aquellos dos puntos cardina- 
les: el abaratamiento de los ar 
tículos de consumo de primera 
necesidad y la custodia seve- 
ra de la salud pública. 

Su actual administración se 
viene distineuiendo como la 
anterior, por el interés directo 
que el doctor Cantilo se toma 
sobre ambas materias, Es sabi- 
do, en efecto, que desde que 
se hicier: cargo de la Inten- 
dencia intensificó en toda for- 
ma la ¡inspección municipal 
rigurosa en todos los negocios 
de comercio alimenticio. En 
esta forma supo imponer las 
medidas enérgicas que pusie- 


ron a la salud pública a eu- 
bierto de toda amenaza: $e 
realizaron decomisos necesa- 
rios y, por consiguiente, se 
obligó al comercio a cumplir 
estrictamente las ordenanzas 
que rigen el expendio público 
de los artículos de consumo. 
Pero en lo que se refiere al 
abaratamiento de esos mismos 
artículos su acción práctica 1o 
fué menos fecunda. Por ejem- 
plo la manteca fué considera- 
da por la Intendencia como 
artículo de primera necesidad. 
De ahí que procurara su ex- 
pendio a precios módicos, de 
acuerdo con la abundancia y 
el valor intrínseco del produe- 
to. Como su desinteresada de- 
dicación no surtiera los bene- 
fieios buscados, el doctor Can- 
tilo, demostrando una vez más 
su alto espíritu de iniciativa 
decidió que la manteca se ex- 
pendiera profusamente en las 
ferias y mercados municipales 
a precios baratísimos, al alean- 
ee de todas las familias humil- 
des. Recuérdese que otro tan- 
to hizo ya con lo tocante a la 
venta de pescados provenien- 
tes de Mar del Plata, De tal 
modo el doctor Cantilo consi- 
guió que la acción directa del 
Departamento Ejecutivo influ- 
yera en el mercado local, im- 
poniendo la baratura de la 
manteca. 

Seguramente es diena de to- 
do elogio la obra de nuestro 
Lord Mayor. Con ello el doe- 
tor Cantilo prueba que en el 
desempeño del cargo que tan 
acertadamente se le confiara, 
consagra sus afanes al bien 
público, entendiendo la Inten- 
dencia Municipal como función 
de sacrificio, de actividad y 
de inteligencia, cualidades que, 
como es sabido, sobran a su 
prestigiosa personalidad. 
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había pedido 


peligro 


iOuñ euidado, Dan! ¡Puede ser 
una A exclamó Ho- 
ward Whitburn, pero su hermano 
no prestó atención a ese consejo. 
Incapalr. de mantener los ojos 
abiertos bajo los destellos fulgu- 

rantes de aquel sol de Asia, pe- 
netró tambaleante por el angosto 
pasadizo que conducía a la espa- 
ciosa tumba, de cuyo interior 
partiera un grito de agonía sólo 
hacía unos segundos. 

El pasaje finalizaba en una am- 
plia cámara, iluminada débilmen- 
te por los mortecinos reflejos que 
se filtraban por una abertura de lo 
alto del techo abovedado. En un 
rincón, Dan pudo distinguir la fi- 
gura, de algunos hombres que pe- 
leaban. 

El bulto de una forma se des- 
prendió del grupo, apareciendo un 
tártaro de ho- 
rrible semblan- 
te, que avanzó 
hacia Dan ar- 
mado de una 
daga. Alean- 
zando a perci- 
bir el brillo del 
acero, el ataca- 
do esquivó la 
maniobra, h a- 
ciéndose con 
rapidez a un 
costado, y des- 
cargó al mismo 
tiempo un fuer” 
te golpe con el 
puño cerrado 
en la mandíbu- 
la de su agre- 
sor. Mientras 
su contrincante 
caía al suelo 
semi ineons- 
ciente, vió. a 
otros dos tárta- 
ros que trata- 
ban de arreba- 
tar un paquete 
de las manos 
del viejo que 


socorro.  Com- 
prendiendo el 
que 
amenazaba a 
aquel hombre, 
Dan dió un fuerte Use en la 
mano que sostenía un  euebillo 
frente a la garganta del anciano, 


pero. en seguida vlóse obligado AS 


agacharse casi hasta tocar el suelo 


para esquivar la acometida de nu. 


tercero.  * 

Un disparo al aire: hecho por 
Howard eon su revólver, sixvió 
oportunamente para contener una 
embestida general contra Dan, 

—;¡ Retírense inmediatamente ! 
-—les ordenó Howard eon voz que 
no admitía réplica, y tras una bre- 


t ve indecisión los tártaros abando- 


naron la tumba uno tras otro, 


—Temo que el pobre hombre 
haya sido lastimado — dijo Dan 
akrodillándose al lado de la víe- 
tima del ataque. El anciano egip- 
io había caído hacia atrás con los 


ojos' cerrados, mientras que una 


mancha rojiza, que se '“agrandaba 
por momentos, indicaba la exis- 
tencia de una herida cerca del eo- 
razón. Sus dedos huesosos seguían 
apretando la pequeña cartera de 
cuero que Jos tártaros habían pre- 
tendido robarle. 

En el momento en que Howard 
Hegaba al lugar en que se encun- 
traba su hermano, el herido abrió 
los ojos y balbuceó unas palabras 
en su idioma, las que él no pudo 
comprender, pero, sus viajes por 
Oriente como buscador de euriosi- 
dades arqueológicas le habían en- 


“señado que el egipcio era un idio- 
ma muy difundido en aquellas co- 
mareas. Por lo tanto, le dirigió 
la palabra al hombre en su propia 


lengua, no tardando en recibir as 
, respuesta. 


—Excelencias O el nativo. 


— Temo que a pesar de su meto 


heroico y de valor, no me puedan 
salvar la vida, pero les agradezco 
jenalmente por haber impedido que 
este paquete caiga en manos de 
Gustab Khan, el bandido que go- 
bierna esta civdhd de Bunkhan. 


Los hermanos se cambiaron mi- 


radas entre sí, y el agonizante se 


sonrió amargamente, 


—No me extraño de la sorpresa 
que mis palabras les causan, pues. 
conozco Como se administra la, jus- 


XA ATT 


0001000 CANO 


hos fineles fantasmas de 600 


A 


todos mis «movimientos, 


—ticjal en la, tierra E los británicos 


1 Mm 


-— observó. — Aquí, excelencias, 
es diferente. Durante muchos años 
el gobernador me ha mantenido en 
torturándome, hación- 
hambre y tratando 


la prisión, 
dome padecer 
de arrancarme a viva fuerza el se- 
creto de un tesoro escondido. ¡Pe- 
ro no ha podido doblegar la volun- 
tad del viejo Yacoob-Bezed! Du- 
rante todo este tiempo lo he man- 
benido 'a raya deshbaratando sus 
planes, hosta que ahora casi obtu- 
vo éxito por medio de la astucia. 
Hoy me ha dejado en libertad, 
haciéndome abandonar el cautive- 


rio, pero, ¡infeliz de mí! he veni- 
do maquinalmente a este lugar, 
donde había dejado escondido mi 


secreto. Esto es lo que Ghstab 
Khan esperaba que yo hiciera y 
sus tártaros me siguieron, espiando 
hasta que 
me vieron sacar este paquete del 
lugar en que por tanto tiempo. est 
tuviera escondido, 


Con palabras entrecortadas pór 
Se “delirio que ya había comenzado - 

a apoderarse de él, Macóyb contó 
su historia, 


+ Cuando Gustab Khan vino por 


prieto, vez a Bukhan, Yacoob Y. 


sul hermano Iskender eran- ACA z 


dalados comerciantes, pero en se- 
guida el nuevo gobernador los se- 


-ñaló para hacerlos víctimas de sus 


expoliaciones; ; les había sacado di- 


/ 
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nero bajo mil pretextos, y como 
protestaran, los atacó en sus pro- 
pios intereses comerciales. No pu- 
diendo conseguir que cesara ese es- 
tado de cosas y al bordé de la vui- 
na, los hermamos habían decidido 
repartirse por partes iguales el di- 
nero que les quedaba, separándose 
luego para buscar la prosperidad 
en otros lugares. La desgracia pa- 
recía perseguir a Yacoob, pues és- 
te, deseoso de abandonar cuanto 
antes aquellos lugares, se unió q un 
erupo de jinetes para cruzar el 
desierto de Gobi, a cuyo borde 
está situada Bukhan, pero sus 
compañeros resultaron ser ladro 
nes. 

A pie, y provisto sólo de un po- 
co de agua, los sufrimientos de 
Yacoob fueron terribles; no obs- 
tante, por una casualidad de la 
suerte, en su 
camino  deseu- 
brió una gran 
fortuna... un 
tesoro de ineal- 
culable valor. 

No pudiendo 
transportar 
más que un pu- 
ñado de  ple- 
dras preciosas, 
Yacoob regresó 
a Bukban econ 
el propósito de 
encontrar a Is- 


tos poder 
transportar el 
resto del teso- 
ro. Sin embar- 
go vióse precl- 
sado a comprar 
alimentos — con 
una de las pie- 
dras y el co- 
merciante le in- 
formó a Gustab 
del suceso. Sos- 
pechando de él, 
Gustab envió a. 


prisión, hacién- 

dole víctima de 

las más terri- 

3 bles torturas a 

fin de obtener 

de él que decla- 

rara el lugar de donde había sa- 
cado aquella joya tan valiosa, 

Después de terminar su historia, 


el anciano permaneció en silencio 


por un momento, y cuando volvió 


a hablar, su voz, aunque debilita- 


«da, era fue y normal, 


— Tan pronto como dd a. 
Bukhan, después de encontrar el. 
lesoro — - prosiguió. — tracé un 
¡plano para conservar fresco en 


mi memoria el lugar en que esta- 


ba escondido, Ese mapa se encuen- 
tra dentro de este paquete que es- 
condí dentro. de la tumba antes 


de mi arresto, Ahora, excelencias, 


la mitad del tesoro será de ustedes - 
si se comprometen bajo palabra: de 


caballeros, que no dudo lo son, a 
entregar la otra mitad a mi her=i 


mano o sus herederos. - 
—Lo prometemos — 


le contes- 


kender y ¿jun-- 


su enemigo a la 


7! 


> 
Y 
e 
p: 


tó Howard solemnemente, y Ya- 
coob, se sonrió satisfecho, 

—Ustedes podrán reconocer a 
Iskender por su anillo — murmu- 
ró. Is gemelo del que... está... 
en el paquete. 

Le entregó la cartera de cuero a 
Dan, y al cabo de pocos segundos 
abandonaba este mundo, 

— ¿Qué saca usted en limpio de 
todo esto, Howard? — preguntó 
Dan tan pronto cuando sé encon- 
traron de nuevo en plena luz del 
día—¡ Cree usted que hay algo de 
cierto en esa historia del tesoro? 

—No veo por qué no ha de ser 

cierto =— repuso Howard. — El 
- desierto Gobi es conocido por las 
inmensas riquezas que se escon- 
den debajo de sus arenas movedi- 
zas que, en el transcurso de los 
años ha sepultado a muchas ciuda- 
des. A veces, en nuestros días, el 
viento moviendo las arenas, deja 
al descubierto en pocas horas pue- 
blos enteros con sus palacios, sien- 
do posible transitar por sus calles 
que han estado desiertas y desola- 
das durante muchas generaciones; 
Luego, el viento cambia, y las 
arenas vuelven a cubrirlo todo otra 
vez. 

Entraron en laí ciudad por una 
de sus puertas y Howard miró 
alentamente a su alrededor. 

De una cosa estoy seguro — 
observó. =— Y es que debemos sa- 
lir de Bukhan cuanto antes. Nos 

hemos granjeado el mal querer 
del gobernador, y ese hombre no 
ha de titubear en asesinarnos, u 
fin de apoderarse de este mapa. 
Si usted quiere ocuparse de la 
compra de algunas herramientas 
Para practicar excavaciones, yo 
iré al muestro alojamiento y haré 
los preparativos para partir de in- 
mediato, S 

Cuando Dan llegó al “serai”, 
que es una especie de hotel, encon- 


patio, con el guía y los dos sir- 
, vientes que esperaban sentados en 
: AS - sus monturas. Le entregó las he- 
tramientas a uno de ellos, y fué 
en busca de su hermano a la ha- 
bitación que ambos ocupaban. 


dijo Howard al saludarlo, — Me- 


didnte el ofrecimiento de una ele- 


A 
A 
A 
A 
'A 
y A 
ON $ “Estamos de parabienes — le 
A 
¡A 
A 
A 
Ca) 
A 
A 


ño de esta hostería que nos pro- 
% _Veyera de lo necesario para pasar 
4% Una o dos semanas en el desierto, 
% He consultado el mapa y me par 
rege. que la dirección que debemos 
- Jevar. está bien. clara. Nos pon- 
: remos en marcha en seguida, an- 
tes de que Gustab' cierre las puer- 
tas de la ciudad y nos deje ence- 
rrados en ella para hacernos. víeti-- 
nas de su salvajismo. > 


res? — preguntó Uzuf, el guía, 
en el momento en que los ¡jóvenes 


-gaduras, ; 

SAT desierto — le contestó Ho- 
ard a las q de 8 
—Djimms. 

ps > Uat dejó escapar una En en 
ción de. asombro. y su 1 semblante 


vada suma, he persuadido al due- 


—; Adónde vamos, ahora, . seño- 


montaban en sus respectivas cabal. 


» 


tró los caballos listos en el gran, 


tornóse lívido. 

—No, señores =— protestó. 
AMí es donde moran los espíritus 
malignos y la guarida de feroces 
bandidos, ¿ Han oído aleuna vez los 
señores, hablar de los jinetes fan- 
tásticos? 


Hombres todos vestidos 
de blanco, montados sobre camellos 
del mismo color, se acercan duran- 
te la noche con gran sigilo y sin 
hacer el menor ruido para robar a 
los viajeros y las caravanas. Los 
proyectiles no les hacen mella, y 
jamás los soldados de  Grustab 
Khan han podido ponerles la mano 
encima, de manera que nadie sabe 
si en realidad son hombres o fan- 
tasmas. Y, es en las colinas de los 
Djinns donde han establecido sus 
reales, 


A RE 


—¿Ereés 
4 


músico? 
toco el violín. 
ocas “La Alsaciana”? 


AAA a 


hacia ellos, Al llegar a cincuenta 
metros de distancia, Dan ya tenía 
la seguridad de que aquel indivi- 
duo era uno de los malhechores 
que habían 
árabe, 


asesinado al anciano 


Al galope! — exclamó con 
voz ronca. => Hemos sido descu- 
biertos y alora nos quieren cerrar 
la puerta, 

Desparramando a la multitul de- 
lante de ellos como hojas steas que 
diseminara eel viento, los jinetes 
se agacharon sobre sus cabalgadu- 
ras y emprendieron una veloz ea. 
rrera, Los soldados de la guardia 
corrieron para formar línea a tra- 
vés del eamino, y detrás de ellos, 
Dan pudo ver las pesadas puertas 
que se movían lentamente para ce- 


NO te digo que lo que toco E el violin? 


TA pesar de todo, ese es el Jes- 


- lino que llevamos — dijo Howard, 


— Si encontramos lo que vamos a 
buscar, usted y sus acompañantes 
recibirán bastante dinero para ha. 
cerlos ricos por todo el resto de 
sus días. 

La codicia venció a Uzuf, quien: 
dijo: ; 
— Señores: yo los a 
agregando después para su propio 


consuelo: —— He oído decir que los 


jinetes fantasmas no roban más 
“que a los ricos, y parte del botín 
lo distribuyen entre los más nece- 
sitados, 

Al trote largo el grupo cabalgó 
por las estrechas calles, llegando al 
cabo de pocos minutos a la vista 
de la puerta por la cual pensaban 
abandonar la ciudad. 

—El camino está todavía abier- 
to — anunció Dan, parándose so- 
bre sus estribos para tener una me- 
jor -visual, pero en ese momento 


alcanzó a LA señales de agita- 


ción «debajo del portal. 00 


rrarse, 

Media docena ds vifles Ei 
ron delante dle él, pero toda la 
atención del joven estaba fija en 
las puertas que se cerraban, La 
luz entre ambas hojas. había dis- 
minuído hasta dejar apenas un 
metro y medio, cuando Dan, ex- 
irayendo su revólver, derribó al 
hombre que empujaba la puerta 
ael lado izquierdo, La otra puerta 
siguió cerrándose hasta quedar en 
su posición normal, pero había su- 
ficiente lugar para pasar; en 0se 
momento, cuando atravesaba - la 
arcada, el tártaro de la tumba se 
lanzó” Sobis el caballo detrás de él, 


pero mientras su cuerpo estaba to= 


davía balanceándose, el jinete era- 


z6 la angosta abertura, haciéndo- 
lo golpear fuertemente contra la 
puerta maciza, Fué entonces que 
Dan sintió que su enemigo afloja- 
- ba.y entonces hizo disminuir algo 
la carrera de su caballo para dar 


tiempo a los. demás que lo alean- 
_Zaran, poniéndose después todos en 


Un hombre se hallaba de pie al marcha rápidamente hacia el de- 


lado. del oficial de la guardia, y 
en ese instante estaba señalando 


8] EFupo $ jinetés que sanas 


- sierto de Gobi, bajo los rayos abra- 
- sadores del sol de la tarde, 
E —Esta He, sido una escapada 


1 


con suerte, por más de un motivo 
== dijo Howard sonriendo, — Sin 
embargo, no transcurnmrá mue ho 
tiempo antes de que Gustab envíe 
su gente en nuestra persecución 

$1 podemos conservar la ven- 
taja hasta que llesue la noehe, no 
podrá alcanzarnos == dijo a su 
vez Uzuf. — Para esa hora ya ha- 
bremos lleyado alborde de las co- 
linas Djinns, y entre sus valles y 
desfiladeros nos será fácil ocul- 
faros «le los soldados. 

Habrían cabalgado una media 
hora, cuando una inmensa polva- 
reda les indicó que sus persegui- 
dores habían salido de Bukhan. 
Los kilómetros sucedían a los ki- 
lómetros, y durante todo el tiempo 
el sol enviaba sus ardientes rayos, 
aunque disminuyendo en intensi- 
dad, pues se acercaba al horizonte; 
sin embargo, era evidente que los 
hombres del gobernador ganaban 
terreno poco a poco, Los caballos 
que conducían a los fugitivos eran 
animales pobres, y Dan pensaba si 
podrían soportar la fatiba, hasta 
llegar a lal colinas, cuyas rugosas 
siluetas se dba eada vez con 
más claridad sobre el: fondo del 
llano, 

Por fin llegaron al pie de las 
colinas, pero ya los perseguidores, 
en gran número y bien montados, 
estaban tan cerca que sería impo- 
sible perderlos de vista. mientras 
duraba la luz del día, y el sol tar- 
daría toda vía una hora en oeul- 
tarse tras el horizonte. Además, el 
firmamento estaba obseureciéndo- 
so, lo que presagiaba una pertur- 
bación 'atmosférica, 

Señores: se acerca una tor- 
menta de arena =— dijo Uzuf. — 
Si se desencadena a tiempo nos 
salvará, Pero... 77 y se interrum- 
pió. para mirar significativamente 
por encima del hombro a los sol- 
dados, que ya habían comenzado a 
hacer disparos a medida que avan- 
zaban. Por entre las colinas pro- 
siguió la cacería bajo la morteci- 


ha luz pero el enemigo se acerca. 


ba cada vez más. 

Los caballos de los fugitivos co- 
menzaban a flaquear; Howard se- 
ñaló un angosto desfiladero que 
partía del valle que estaban atra- 
vesando, 

—Entramos allí — a es 
El lugar es angosto y por lo me- 
nos podremos defendernos. 

—No, señor —— gritó desespera- 
do Uzuf, irndo al cielo. — La 
tormenta se desencadenará de un 


momento a otro, permitiéndonos 


escapar. 
Con desgano ora cedió al 
consejo. del guía, y atravesaron el 


desfiladero, Doscientos metros. más 


adelante, el caballo que montaba 
Howard cruzó las paltas y se cayó, 

Dan corrió hacia el lugar donde 
se hallaba su hermano inmóvil, 


Mnientras un terrible grito de triun- 


; Piedra, 


fc se escapaba del pecho de los 
soldados; dióle vuelta, y- cuando 
Howard levantó lal cabeza, pudo 
ver una herida en la frente que se 
había hecho al golpear a una 
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—Señor — dijo Uzuf, de pie Howard lleno de entusiasmo. =7 engarzar, arcas llenas de Joyas, —¡ Mamás! =— rugió Howard. Su 
. al lado de ellos, empuñando el ri- Supongo que el anciano Yacoob con brillantes y rollos de telas de palabra no vale nada. 

x fle, Aquí es donde vamos a mo- — estaba haciendo aquí una exeaba- seda bordadas que en cualquiera de Gustab contempló iracundo por 
; rir; pero es mejor buscar la muer- ción en busca de agua, cuando des- los mercados. del mundo serían un instante al que así le hablaba, 
te antes que caer prisioneros cubrió la mampostería; después si- avaluadas en una suma estupenda, y luego pronunció una orden ne 
E dea euió el trabajo hasta llegar a una ¿Qué diablos baremos con to- voz baja. Como una ola sus hom- 
Sus palabras terminaron en un puerta, o con más probabilidad, do esto? —— exclamó Dan una vez bres se lanzaron al ataque, pero 


cual se 
'alivio, en 


potente grito... en el 
mezclaba el temor y el 
forma extraña. 

—¡ Vea! — exclamó. —— ¡Los 
jinetes fantasmas! ¡Y se han m- 
terpuesto entre nosotros y nuestros 
enemigos! 

Por la boca del desfiladero en 
el cual Howard había deseado pe- 
netrar, Dan vió a una hilera de 
hombres que salían montados en 
“camellos, semejando una silenciosa 
procesión, todos vestidos de blan- 
-eo y sentados como ídolos de pie- 
«dra sobre sus animales blancos 
también, y de majestuoso paso. Un 
espectáculo fantástico en las mor- 
tecinas medias tintas precursoras 
de la tormenta. 

Los soldados de Crustah habíam- 
se detenido, y permanecieron por 
un momento contemplando a los ¿i- 
netes fantasmas que se movían por 
el valle en su dirección, Luego uno 
“de ellos profirió un grito de te- 
rror y volvió su cabalgadura, se- 
guido más tarde por todos sus com- 
pañeros. En seguida se desencade- 
nó el vendaval cargado de partí- 
culas de arena, y todo quedó ocul- 

to a la vista. 

Como si estuviera bajo los efec- 
tos de una pesadilla, Dan ayudó 
“a su hermano a montar de nuevo 

-— sobre su caballo, y Uzuf inició 
otra vez la marcha; tras una lu- 


tra el viento torturador y carga- 

do de polvillo fino del desierto, Me- 

garon a una gran roca que les sir- 
vió de reparo, y allí se detuvieron 
para esperar a que pasase la tor- 
menta. 

Y e A 

—Este es el lugar indicado =7 
observó Howard a la mañana del 
tercer día de su salida de Bukhan. 

-Consultó nuevamente el mapa tra- 

zado por Yacoob, mientras en su 

dedo relucía el anillo de pesadas 
esmeraldas y fabricación antigua 
que había estado en la cartera, 
—Este laguito de sal — eonti- 
nuó —— es, indudablemente, lo que 
Yacoob designa con el nombre de 
“Pozo del Desencanto”; más allá 
está la roca del turbante, en cuyo 
costado occidental debemos iniciar 
las excavaciones. 

La tarea era muy fatigosa, ¿tes 
la arena suelta se filtraba otra 
vez con gran rapidez en el hoyo, 
- tam pronto como era sacada; sin 
embargo, cuando le excabación ha- 
bía llegado ya a un metro y medio, 
Dan hizo. un descubrimiento, 

—Esto no es una roca — excla- 
mó — sino mampostería, La roca 
del Turbante es la cúpula de al- 
eún edificio enterrado, en la cual 
se ha incrustado la arena hación= 
-dola aparecer como un masa. de 
piedra arenisca. + A 

Es verdad 


cha que parecía interminable eon- . 


o 


O contestó . 


4 


una ventana, Déjame que empuñe 
la. pala. 

No tardaron en encontrar una 
ventana, penetrando por ella al in- 
terior de una habitación que es- 
taba cubierta a medias por la are- 
na. En uno de sus extremos había 
pequeños montículos de aquel pol- 
villo fino, que resultaron ser co- 
fres. En el centro del piso la are- 
na formaba un declive hacia una 
abertura en la que se veían alennos 


escalones que descendían. 


Con la ayuda de sus linternas 
eléctricas, los hermanos descendie- 


ron, deduciendo que habían entra- 


cue hubieron terminado de exami- 
nar el contenido de todos los ceo- 
fres, == No podremos llevarnos n1 
siquiera una pequeña fracción de 
lodo esto... , 

Un erito o por Uzuf 1 
interrumpió* y el guía, que Eds 
estado h dde de vigía en la par- 
te exterior, llegó résbalando “hasta 
la entana de la cámara del tesoro. 
— exclamó. — ¡Es- 
¡Gustab Khan 


—HSeñores 
tamos 
nos ha descubierto! 

Los hermanos bregaron por sa- 
lir al mismo tiempo por la estre- 
cha abertura, aleanzando a ver a 


perdidos! 


do por la parte superior de una 
de sus torres, a un palacio de enor- 
mes dimenciones, La arena, que to- 
do lo invadía, les impidió aventu- 
rarse muy lejos, pero descubrie- 
ron esqueletos armados, que deno- 
taban una muerte violenta, lo que 


Jes permitió imaginarse la histo- 


ria final de aquel edificio. 


—Es posible que haya habido. 


una cruenta Jucha, tal vez una ve- 
helión murmuró Howard. — 
En medio de ella, llegó la tormen- 
ta de arena, y los sobrevivientes, 


probablemente, huyeron sin- Épre=- 


ocuparse del tesoro, a menos. que 


sus cuerpos se hallen en la parte 
inferior del palacio, 


—No siento deseos de llevar más 
adelante la exploración — observó 
Dan con un estremecimiento. ERE 
El tesoro es lo que me interesa, 
y me parece que hemos de encon- 

trarlo en aquellos cajones hiso están 


más arriba. En 


-Yacoob les había dicho que en. 


—contrarían una fortuna inmensa, y 


no había exagerado. Había un 


enorme cofre lleno de piedras sin 


-E0 egármelo!: 


enterrados - 
; profundamente en la arena, 


- los jinetes que se acercaban. 


Howard hizo una seña eon su 
fusil, y Gustab se detuvo a 50 me- 
tros de distancia. 


—¡Nos hemos encontrado! ==' 


oritó 
nico, 
5 Aquellos que se cruzan en 
mi camino, no escapan por mu- 
cho tiempo; sus huellas eran bas- 
tante claras para cualquier ojo 
avezado! Luego notó las señales de 
la excavación e hizo un gesto de 
triunfo. Z 
—¡ Entonces, ustedes han encon- 
trado el tesoro de Yacoob para en- 
¡Está bien! 
os a no respondieron, 
sino que se limitaron a tener sus 
armas listas, lo mismo que Uzuf 
los dos sirvientes, Algo en su 


el gobernador en tono sardó- 


actitud debió haber impresionado 
a Gustab, pues éste cambió por 
«completo sus modales hacia ellos. 

—; Escuehen amigos! =— les di- - 


jo con suavidad — eetodda se han 


- entrometido en mis planes, y por. 


lo tanto merecen la: muerte, Pero 


se les perdonará la vida y podrán 
marcharse sin ser molestados, sime 


hacen entrega del A ¿Están 
conformes 


los jóvenes defensores del tesoro 
no fueron tomados desprevenidos. 
£us fusiles de repetición comen- 
zaron a vomitar proyectiles de in- 
mediato resultado, Los atacantes, 
completamente al descubierto, sin 
tener parte aleuna donde guare- 
cerse de aquella lluvia mortífera, 


ho se atrevieron a avanzar, optan- 


do por volver sus cabalgaduras, y 
relirarse apresuradamente del lu- 
gar, abandonando en el campo de 
la “acción a varios muertos y heri- 
OS. ; 

Así había terminado un asalto 
directo; al menos, por el momen- 
to, no corrían el peligro de verse 
de nuevo asaltados. Sin embargo 
los tártaros no peusaban dejar en 
manos de un puñado de hombres 
aquel tesoro, siendo ellos tan nu- 
merosos, y por lo tanto, desmon- 
taron a alguna distancia, y refu- 
ociándose tras unas rocas, baca 
el fuego contra los hermanos y sus 
servidores, haciéndoles retroceder 
hasta la roca del Turbante, donde 
sólo respondían a los tiros de sus 
asaltantes cuando éstos se demos- 
traban demasiado atrevidos y 0Sa- 
ban acercarse a su refugio. - 

—Nos encontramos en una es- 


pléndida trinchera—dijo de pron--: 
to Dan dirigiéndose a sus compa- 


fieros — y me parece que les ha 


de costar trabajo a Gustab y sus ' 
secuaces hacernos rendir o tomar. 


nuestra fortaleza por asalto. 


Howard volvióse a su hermano: 
—Desgraciadamente — observó * 


secamente. — Gustab tiene el jue- 


eo en sus manos, sin tener necesi- 
dad de arriesgarse de nuevo, pues - 
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ERRONEA 


no contamos más que con un litro. 


escaso de agua y tampoco hay es-- 
poderla obtener en 


peranzas de 
parte ealguna. 
—; Entonees, no 


- quedar aquí! le contestó Dan. 


Durante un instante permaneció 
en silencio y envuelto en una pro- 


funda meditación, pero a pesar de 


todos sus esfuerzos no. podía en- 
contrar una solución que les per- 


mitiera salir de aquella situación. 


_migo encarnizado que no tendría S 
escrúpulos en casesinanlos sin mise- 


Se encontraban frente a un. ene-. 


ricordia sl salían; 3 Sl, por. el con- 


“trario, optaban por permanecer en 


_aprovisionamiento. de agua : se ago- 
tase, y. entonces la situación. “agra- 


y 


el interior de su refugio, habría 
de llegar el momento en que. su 


varíase aún más, 
: —Propongo — dijo por nó 
— que carguemos tantas pied 


preciosas como nos sea posible lle- 
var a cada umo y que intentemos 


Aa de aquí cuando - Jas sombras 


nos podemos 


tanelas. 

Cuando la noche estuvo ya bien 
entrada, Uzuf salió primero, 
arrastrándose sigilosamente para 
inspeccionar los alrededores. No 
había avanzado muchos metros 
enalado les dió a sus compañeros 
la wyoz de alto, pues habíx aleanza- 
do a wer a un hombres a corta 
distancia delante de él. 

El guía prosiguió avanzando go- 
lo, y tras unal breve espera, pero 
que a ellos se les forjaba una eter- 
nidad, Uzuf regresó para avisarles 
de que ya podían continuar la mar- 
cha, pasando así delante de la fi- 
euwra inmóvil del centinela, que ya- 
cía inconsciente. Un minuto más 
«tarde otro tártaro se levantaba pa- 
ra mirar al árabe que se arrastra- 
ba; éste, ya preparado para esa 


emergencia le impidió que pudiera - 


gritar pero apretando al mismo 
tiempo instintivamente el gatillo 
de su fusil, 

—¡ Echen todos a correr! -— les 
gritó Dan. 

La luna comenzaba a asomar su 
diseo plateado por encima del ho- 
rizonte pero derramando suficien- 
te luz como para permitir que se 


vieran las figuras de los fugitivos, 


cuando se incorporaban para echar 
a correr; los proyectiles comenza- 
ron a silbar en forma poco agra- 
dable a su alrededor, pero sin ad- 
vertir el peligro, continuaron su 
furiosa carrera hasta que el eco 
amortiguado de los cascos de los 
caballos sobre la alfombra de 
arena, les indicó que los tártaros 
habíanse lanzado en su persecu- 
ción. 

“Hagamos alto para contestar- 
les al fuego — ordenó Howard al 
Jlegar a un montón de peñascos 
que podrían servirles de resguar- 
do, al mismo tiempo que tomaban 
aliento. 


Las figuras OIDA de log ji- 


netes formaban blaneos muy po- 
bres a la escasa claridad de la lu- 
na, no obstante lo cual, uno o dos 
gritos de dolor leg hicieron com- 


prender que no todas sus balas se ' 


perdían en la inmensidad del de- 
sierto, 
—¡ Les hemos “dado una buena 
lección! —= exclamó Dan, cuando 
sel furor de la lucha hubo dismi- 
-nuído algo en intensidad, pero en 
ese momento unas figuras vestidas 
de blanco llegaron arrastrándose 
entre las rocas que tenían a sus es- 
- paldas, y numerosos brazos fuer- 
tes sujetaron al los hermanos y sus 
«sirvientes, 


—¡Los jinetes fantasmas pa di. 


¿jo Uzuf poseído de un profundo 


' terror que lo hacía estremecer co- 


b mo una hoja, 


- Luego, las formas blancas, di- 


fusas: bajo la claridad tenue de la 
- luna, avanzaron montadas sobre 
Sus camellos, hacia los soldados de 
_Gustab Khan. El primero de ellos 
que alcanzó a _ verlos, dejó escapar 


un grito de terror, y sus compañe- 
TOS se o en un montón de 
como corderos 
OR Pe 
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asustados, 'al verse rodeados por 
aquel fantástico anillo. 

Una voz profunda,  cavernosa, 
sin tono definido, ordenó a Gms- 
tab que se rindiera, y sin hacer la 
menor tentativa de resistencia, la 
intimación fué obedecida. 

Un poco más tarde, los aventu- 
reros y sus sirvientes, en compa- 
ñía de Gustab Khan fueron condu- 
cidos al lugar en que se hallaba el 
jefe de los jinetes fantasmas. 

—Ustedes se estaban peleando 
— dijo este último en tono grave. 
— ¡Deseo saber por qué causa! 

—(Gran jefe apresuró a 
responder Gustab. =— Nos peleá- 
bamos por un tesoro que yate es- 
condido debajo de la roca del Pur- 
bante. El me corresponde y debe 
ser mío.. 

—;¡ Falta a la verdad, poderoso 
shejkh! — gritó Uzuf, 

—¡Qué la paz reine entre vos- 


— A esa señorita, que estaba a punto de casarse, 


—¡Qué suerte! 
novio? 


—¿La del 
otros! — exclamó a su vez el jefe 
de los jinetes fantasmas. — Si es 
un problema saber a quién de us- 
tedes pertenece este tesoro, €s mi 


obligación encontrar la solución. 


Por lo tanto, digo que esa propie- 
dad, cualquiera que ella sea, no 
pertenecerá a ninguno de ustedes, 
sipo a mí ya mis hombres. En 
euanto a usted, Gustab Khan, ten- 
go muchas cuentas pendientes que 
saldar. ¡Llávenselo! 


Varios de los ¡jinetes fantasmas 
se adelantaron econ paso majestuo- 
so, haciéndose cargo de su prisio- 
nero, y mientras éste era conduci- 
do lejos de aquel sitio, Dan dejó 
escapar una exclamación. 

—Fíjate, Howard  —exelamó. 
¡El jefe tiene un anillo igual al 
que Yacoob te dió a: t1! ¡ Uzuf, pre- 


-gúntale. cómo se llama! 


Sin embargo, antes de darle el 
tiempo al guía para formularle la 
pregunta, Howard se apresuró a 
interrogarlo en su idioma. , 

—Jefe — le dijo volviéndose 
“algo, de manera que la luz caye- 


va de lleno sobre sus manos alta- 


das. — ¿Reconoce usted el anillo 


que tengo en la mano derecha? 


—s el de Yacob, mi hermano 
—exclamó el ¡jefe con asombro, 
mientras una sombra de preocnpa- 
ción pareció como nublar su sem- 
blante. No había: duda de que el 
árabe tenía ya un vago presenti- 
miento de lo que le ocurría a su 
hermano; no obstante, agregó con 
rapidez: =—— lHabla blanco! 

Tan brevemente como le fué po- 
sible, dadas las cireunstancias, Ho- 
ward le refirió la forma trágica 
en que había llegado a su poder; la 
lucha entablada para salvar la vi- 
da de Yacoob, que, desgraciada- 
mente no sirvió más que para ahu- 
yentar a los bandidos, secuaces de 
Gustab, y el juramento que el mo- 
ribundo le había hecho hacer a él, 
antes de entregarle el plano donde 
estaba el secreto del tesoro. Isken- 
der lo escuchó con atención, y a 
medida que avanzaba en su relato, 
su semblante adquiría una expre- 


se le murió el novio. 


» 


sión más y más grave, y cuando 
hubo finalizado su relato, avanzó 
hacia los prisioneros aflojando por 
sí mismo las ligaduras, así como 
también las de todos sus hombres. 

—¡ Los deseos de Yacoob serán 
piña! — les dijo en segui- 
da. — La mitad del tesoro será pa- 
ra ustedes; pero como las hordas: 
salvajes del ambicioso Gustab po- 
irían avrebatarles lo que con tan- 
to riesgo han conseguido, serán de- 
bidamente escoltados y guiados 
hasta donde impere la honradez y 
el ape0to por los bienes del pró- 
simo. La otra mitad la emplearé 
de la misma manera que he em- 
pleado hasta hoy el dinero sacado 
a los ricos, los amigos de Gustab, 
a aquellos que mediante la ayuda 
de la fuerza, y “aprovechando la 
ciremnstancia de hallarse en el po- 
der, han vejado y robado, mala- 


A 


do y torturado. Y, todo ese dine- 


ro que les he sacado a esas perso- 


nas, no ha tenido otro fin que el 
de socorrer a las propias víctimas 
de sus fechorías. 

- El sheikh Iskender, acompaña- 
de de Howard y su comitiva, se 
dirigió al lugar donde se hallaba 
enterrado, el tesoro; tras varias ho- 
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del sheikh, 
equitativamente la división de 
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ras de trabajo, los cofres queda- 
ron por completo 'al deseubierto, 
siendo retirados de su escondite 
milenario y llevados al albergue 
donde hizo justa y 


aquella inmensa fortuna, Y, por. la 
mañana, ewando los Pláñeos se dis- 
ponían ya' a emprender el viaje de 
regreso, con su caravana pesada- 
mente cargada, Howard le pre- 
euntó «al sheikh lo que pensaba ha- 
cer con los demás prisioneros. 


—(uando ustedes estén bien ale- 
jallos de este sitio, en su camino 
de regreso contestó Iskender 
—los soldados del gobernador. que- 
darán libres, pues ellos nos son 
culpables; ¿son mos. simples cha- 
cales del desierto; cumplen los Ór- 
denes que reciben de sus superio- 
res. Gustab Khan fué el que me 


há obligó a internarme en estas sole- 


dades áridas para llevar una vidal 
de privaciones y Zozobras, y él es, 
además, responsable de la muerte 
de mi hermano. Para esos delitos 
la ley del desierto impone la pena 
calpital, pero en la forma que co- 
rresponde :a los últimos bandoleros 
a los delincuentes de peor calaña; 
así, pues, me acompañará E Crta 
zar el desierto hasta que encontre- 
mos un árbol lo suficientemente ' 
fuerte para soportar el peso de 
su cuerpo y de sus culpas. 

Los hermanos se despidieron ca- 


É balgando durante un largo trecho 


sin propunciar una palabra, pen-. 
'sando en el destino que le tenía 
reservado el jefe de los jinetes 
fantasmas, all gobermador de Bu- 
khan. Y tras aquella ¡pausa 3Ólo 
interrumpida por el eco de las pi- 
sadas de los camellos sobre la are- 
na, Dan se atrevió. 2 MUImurar: 
—¡Es la justicia-del desierto; 
dura y a 
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La mayoría de las personas se 
figuran a los sabios como hombres 
de blancas patillas o luengas bat- 
bas, 1Ugosos y apergaminados, de 
gafas, necesariamente; descuidados 
en el vestir y venerables por Su 
edad. Pues bien, el que esto eseri- 
be tuvo la dicha de pasar una se- 
mana, no hace aún dos años, entre 
más de mil hombres de ciencia, en 
Nashville, Estados Unidos, con oca- 
sión de la 84 Reunión anual de la 
Asociación Americana por el Pro- 
egreso de las Ciencias, y ninguno 
era tal como el vulgo se los figura. 
La mayoría de ellos eran jóvenes, 
los de más edad lo parecían; todos 
vestían bien; muchísimos con ale: 
vancia, 
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¿Por qué hay tanto naturalista 
que estudia los insectos? Es el ra- 
mo que más especialistas tiene. 
“s Por qué?”, pregunté al doctor 
L. O. Howard, uno de los más re- 
putados entomólogos del mundo, 
jefe que fué de Entomología del 
Gobierno de los Estados Unidos. 

“Porque hay más insectos que 
nineuna otra forma de vida”, con- 
testó. “Conocemos más de dos mi- 
llones de insectos diferentes, la ma- 
yoría de los cuales deben extermi- 
varse si el hombre ha de continuar 
viviendo sobre la tierra. De no ha- 
cerlo así, nosotros seremos extermi- 
nados por ellos. ; 

Uno de los insectos preferidos 
para el estudio de la herencia y la 
evolución es la diminuta mosquita 
conocida econ el nombre de “drosó- 
fila”, que estamos cansados de ver 
revoloteando y posándose sobre la 
fruta, particularmente sobre la 
muy madura o pasada. 

Es un mosquito que mide milí- 
metro y medio de largo y son los 
favoritos de los entomólogos por 
lo fáciles que som de alimentar y 
conservar y, sobre todo, por lo 
mucho que se reproducen: una ge- 
neración cada nueve días. Además 
se manejan con eran facilidad en 
el laboratorio para los experimen- 
tos sobre la herencia.” Ds 

El, doctor Muller ha alcanzado 
fama mundial por los estudios so- 
bre el proceso de la evolución con 
los rayos X. “He comprobado, di- 
ee, que exponiendo a las moseas 
de la fruta a la acción de los ra- 
yos X se operan en ellas cambios 
¿que transmiten a su descendencia. 
He hecho estos experimentos con 
150 generaciones de moscas, apro- 
ximadamente medio millón de im- 
dividuos. Aleunos proerean hijos 
con ojos blancos en lugar de rojos, 
otros con alas deformes trasfor- 
naciones que se transmiten a mu- 
chas generaciones. Qué cambios 

químicos ocurren en estos casos es 
lo que queda por averiguar.” 

Compañero de este doctor es el 
profesor Hanson, que viene estu- 
diando la herencia en las ratas, Con 
miles de estos animales ha hecho 


curiosos experimentos sobre el abu- 
so del alcohol en la deseendeiola, 
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Lo que dicen a 


Ce 


Ha alcoholizado varias ratas de 
ambos sexos hasta um grado que el 
hombre no puede Megar. Pues bien, 
todas las erías de ratas aleoholi- + 
zadas han resultado animales noz- 
males, sin defecto alguno. 

“¿Por qué unas razas humanas 
son altas y otras bajas?” 

El doctor Bennett Bean, profe- 
sor de Anatomía de la Universi- 
dad de Virginia, nos dice: 

“He medido — 1.022 grupos de 
personas de diferentes razas y paí- 
ses y he obtenido una altura medi: 
en el hombre de 164 centímetros. 
El tipo más alto es el australiano, 
que da una altura de 183 centíme- 
tros, y el más bajo el negrillo de 
Africa, 127 centímetros. Estoy 
convencido de que la alimentación 
fija la estatura de las razas. Los 
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Igunos sabios 
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Jerdlitehea, está convencido de que 
los pieles rojas de América proce- 
den de la misma raza que el pre- 
histórico hombre de Oro-Magnon, 
euyos restos se descubrieron en las 
cuevas de Aurignac, en Francia. 
Los caracteres físicos resultan 
idénticos. Según esto habría que 
descartar la teoría de la proceden- 
cia mongólica de los indios ameri- 
canos. 

Treinta años de constante obser- 
vación a los astros han hecho decir 
al doctor Moulton, ex profesor, de 
Astronomía de la Universidad de 
Chicago: 

““La ciencia está poniendo en 
acción fuerzas que revolucionarán 
por completo las relaciones econó- 
micas, sociales y políticas de los 
seres humanos unos con otros, El 
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ticas del Trigénimo, Ciática 
sidad, Debilidad sexual y 
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pueblos que viven cerca del mar 
absorben demasiado yodo, lo que 
les impide crecer, y los pueblos del 
interior consumen más cal, lo que 
facilita el erecimiento de los hue- 
sos. La dificultad de encontrar ali- 
mento abundante en las regioneg 
polares y ecuatoriales hace que los 
esquimales y bosquimanos sean tan 
pequeños, Los habitantes de las're- 
siones templadas y fértiles de Eu- 
ropa, tienden 'a crecer porque dis- 
poa de mar y mejores alimen- 
tos.” 

Los continentes son masas flo- 
tantes. La tierra se mueve con di- 
rección al mar, y otro diluvio uni- 
versal en otra edad de hielo cam- 
biará por completo la civilización 
humana hasta un punto que nadie 
puede imaginarse. Tal asegura el 
doctor Arhley, y añade que los 
veólogos debieran ponerse de 
acuerdo sobre la época en que 
tal cataclismo ha de ocurrir. 

El doctor checoeslovaco Hrdlic- 
ka, “apellido que se pronuncia 
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cerebro humano evolucionará de tal 
forma que se convertirá en otro 
órgano mucho más útil y eficiente 
de lo que hoy es, y dentro de un 
millón de años el hombre tendrá 
una fuerza vazonadora, una imagl- 
nación creadora y una apreciación 
estética como no podemos OS 
nos idea.” 

El ingenio del doctor Liddel. 
profesor de Filología de la Univer- 
sidad de Purdue, ha utilizado nue- 
vos aparatos científicos para ana- 
lizar el lenguaje. Gracias a un nue- 
vo modelo de oscilógrafo, que euvía 
una corriente de electrones en lu- 
ear de una reflexión desde un es- 
pejo oscilante, logró fotografiar 
los sonidos. Las ondas soñoras con- 
trolán los movimientos de las 0n- 
das de electrones, que trazan una 
eurva complicada en una cinta de 
papel sensible. 

Ha fotografiado once sonidos 
vocales distintos de lenguajes in- 
loeuropeos y ha encontrado que 
Se ae: los, sonidos que creía- 
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taba practicando un “gag”... 


mos sensibles no lo son, sino espe- 
cies de diptongos que resultan de 
la combinación de dos sonidos vo- 
cales. 

Naturalmente, las películas ha- 
bladas no han adelantado a.las po- 
lículas mudas. No es oportuno es- 
tablecer comparaciones, pues la 
técnica de éstas últimas tienen 
treinta años de experiencia, mien- 
tras que las primeras aún no euen- 
tan dos “años. Falta bastante tiem- 
po aún para poder comprobar con 
un poco de base unas y otras, 

Si el público acepta de buen 
erado las películas habladas, y las 
prefiere a las mudas, entoneez ha- 
ré películas habladas; pero decir 
hoy que el drama silencioso no es 
tan apreciado como antes, es una 
eran equivocación. 

“Lo que me ha hecho reúr”, por 
Norma Talmadge. — “Siempre ha 
sido una cuestión difícil para mí 
el preguntarme cuáles han sido los 
incidentes más cómicos de mi vi- 
da; enando me sucedieron todos me 
parecían cómicos y hasta diré los 
más cómico; pero me temo que la 
mayoría de ellos desilusionarán a 
los demás. 

A mí no me hace gracia el que 
una persona se caiga, No he encon- 
trado nunca cómico el retirar una 
silla cuando una persona va a sen- 
tarse, ni me ha hecho nunca tan 
siquiera sonreir un borracho que 
vaya haciendo eses. En cuanto a 
los animales que trabajan en los 
vandevilles o en el circo me hacen 
Horar. e 

He aquí una de las cosas que me 
hicieron gracia: ; 

Constance y yo estábamos en Pa- 
rís, y ella: llevaba la cámara foto-" 
eváfica. No contenta con Tos retra- 
tos que le hicieron recorrió todo 
París para que la fotografiase en 
los lugares que más le interesaban. 

Toda una semana nos dió lata con 
este o aquel ángulo, y cuando, des- 
pués de haber tomado unas doce 
fotografías, se encontró con que 
no había más placas en la cámara, 
estuve riendo mucho. 

Otra vez llevé a un convidado a 
comer a casa de mi hermana, es- 
posa de Buster Keaton. Durante - 
el camino le estaba explicando que. 
al fin y al cabo, en Hallywood éra- 
mos algo más convencionales de lo 
que generalmente se crela..., y 
cuando llegamos a la casa, Buster 
se hallaba bajando las escaleras 
cabeza abajo... A es E 
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Otro incidente: 


Estaba yO trabajando en una. 
película. Había en el sao o 


sin petita calmar dei daa 
modo. Creía que tenía una pulmo 
nía, y auque era muy tarde para 
iy a buscar al médico, fuimos por 
él... y cuando llegó, mamie se le- 
vantó meneando la cola z 


COREIIICICIIARS 


Por espacio de seis años Hansel 
€, Williams ha estado burlándose 
y engañando a todo Estados Uni- 

dos. 
“Y todo por el amor de una mu- 


a (A 


, que hasta un hombre al que ¡ 


Recientemente Williams formu- 
ló declaraciones a los representan- 
tes de la prensa norteamericana, 


- 8 relatando su historia durante esos 


seis años y arrancando así el velo 
misterioso (que la eubría desile 
1922, y. que tuvo a varios millones 
de personas pendientes de los Jia- 
rios casi todos los días. 

Williams se hacía pasar por.un 


EE ex combatiente “que había perdi- 


do la memoria. Aquella treta hizo 
ja- 
más había visto en su vida lo iden- 

ficara como hijo suyo. Este an- 


Williams, creyéndole el hijo que 


había llorado como muerto en la 


guerra, 

La historia empieza en 1922, 
cuando Williams residía en una 
queña localidad de Texas, cer- 

a a la ctudad de Dallas. Wi- 
liams se había enamorado de una 
muchacha seis años mayor que él, 


cita De CN época, y eyanilo Wi 
lliams Te propuso. el matrimonio, 
contestó: E 
Ne me pipa contigo hasta 
Ja primera TON de dos los de 
dios: de Estados Unidos.” 
Williams aceptó el desafío y pre- 


p Sea cual: fuere el motivo? 


cual Lex — contestó 


ero an se al a 


un ja os Data a 
yida, aora se metió 


de : 


bas grandes. aventuras. El hombre que 
quería ser famoso a foda Costa 


Micarión mi > fotografía _ 


leclara — pero no fué así. Al- 
mos la hicieron aparecer en sus 
y no en la forma 

€ Su- 


pongo que ello. ato E que hay, 


sao SES: 


í 
! 
Í 
| 
| 
il 
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Americana de Dayton, 
quien le hablaba constantemente 
de la guerra. Entonces a Williams 
se le ocurrió otra idea para hacer 
que su fotografía apareciera en 
los diarios, y unos días después se 
presentó en un hospital destinado 
a ex combatientes, declarando que 
era uno de ellos, pero que no po- 
día recordar su nombre. En sus 
holsillós los médicos encontraron 
el documento de licenciamiénto de 
la Marina, a nombre de Harold 
Payton, e inmediatamente se ini- 


la Legión 


su situación, para evitar la opera- 
'ó al hospital un señor, 
George E, de Lewiston, 
Montaña, en busca de su hijo pet= 
dido. Kesling, que había leído los 
artículos de los diarios sobre el 
misterio de Harold Payton, iden- 
tifica inmediatamente al enfermo 
como Larrunce Kesline, hijo suyo, 
desaparecido desde 1916. 

Para evitar la operación, Wi- 
llams accedió a Irse a Montaña 
eon Kesline, Durante el viaje los 
dos se detuvieron en diversas elu- 
dades, donde los periodistas eseri- 
bieron amplias crónicas sobre el 
misterioso ex combatiente, cuya 
identidad había sido establecida 
por fin. 

—Mr. Kesline — dice Williams 
— me llevó a su casa y me trató 
como si fuera su hijo. Y por foto- 
evafías que vi en la casa compren- 
dí que, en efecto, me parecía de 


ción, lleg 


Kesline, 


RO A MS 


ROBERTO CASAUX 


Ante este nombre unos instamtes de recogimiento para 
recordar esta figura de privilegio en nuestro mundo artístico... 


ROBERTO CASAUX 
dejando una estela de luz 
nacional, 

Fué un ajtor de gitndes 
Artísticos, 

SUS 


de tesonera labor de superación, 
OE paso a paso como un verdadero 


há desaparecido prematuramente, 
en el camino espinoso del. lealro 


méritos, de singulares valores 
que se conquisió 
estudioso, art 


five en el dificil arte de la imterpretación. 


Recardar la acción eficiente de este grande actor, 
loda nuestra literatura teatral. 

ROBERTO. CASAUX fué un maravilloso artista, 
hombre mágico en el desenvolvimiento nalural- y efectista de 
interesantes y magnáficos. 

Vivió sus papeles con el afán plausible de hacer obra. de 
bien para el teatro nacional, y es así, que dejó, en su recien. 
le gira por España, biem cimentada, su sólida personalidad 
de «irlista argentino, y su prestigioso se ne de hombre sen= 


evocar 


sus roles 


eillo y Lueno, 


eS 


IÓ 


UU 


Porque ROBERTO. CASAUX fué un tipo típico en nues- 
tres círculos de bohemia artéstica, por.su idiosineracia y por 
sus aptitudes brillantísimas de actor incomparable y definido... 

lístos renglones corren al ritmo del profuwdo dolor que 
ha sacudido a todos los seres que han conocido a este hom- 

bre prinlegiado por sus cuWNidades selectas. 

Dolor que engendra la sinceridad del corazón argentino 
que ev recogida emotividad Uora la pérdida del inolvidable 
ROBERTO CASAUX, del hombre artista que supo ser gran- 
de y supo ser humilde y moble como todo ser elegido. 


2 como» elegido se ha ido al 


inmortalidad! 


e na 


-ciaron activas gestiones para en-- 


contrar al la familia del muchacho. 
Los cirujanos del hospital, al 
examinar a Williams descubrieron 
unas cicatrices. en la cabeza y 
diagnosticaron que el 
¿ padecía de amnesia, producida por 


ñs Ea vieja lesión eraneana. 
¿Era necesario “operar sin pér- 


did de tiempo para aliviar la pre: 
sión que sufría del cerebro y de- 


volver así la: memoria el pacien. 


Ea: có 
: — Aquellas A a - dedara 
Williams —- fueron. producidas 


£hico. e E 
Precisamente - AE ¿6% en qu > los 


médicos pensaban operar a W 


Jen q sa estaba ya 


y la verdad de 


Adela GARCIA 


pa A A 


muchacho - 


reimo de la luz y de la 
SALABERRY 


WI UG 


modo sorprendente al hijo de aquel ¿ 


buen hombre que había desapare- 
cido desde 1916. Después de vivir 
«¿urante algunos meses en el rancho 
eanadero de Mr.  Kesling decidí 
que. no, podía. engañar más tiempo 
“al pobre hombre. Y un día me 
marché para no volver jamás, 

- Williams recorrió el país duran- 
to algún tiempo consiguiendo por 


> A A A AS 


¡E 


tiene en el brazo y las cicatrices 
de ll cabeza. 

—Reconozco haber cometido la 
superchería y me arrepiento sin- 
ceramente de ella — dice Williams. 
—Ahora declaro la. verdad, porque 
quiero que Mr. Kesling sepa que 
ho soy su hijo y que no siga pre- 
oeupándose por mi suerte, Espero 
que los que lean este relato perdo- 
narán mis aleciones eomo la locura 
de un muchacho que debía haber 
comprendido su error, pero que 
no lo hizo. : 

Y a todo esto, la muchacha por 
quien Williams hizo tantas locu- 
ras, ¿qué hacía, Pues sencilla- 
mente casarse con otro y conver- 


tirse en una de tantas madres de 


familia. 
Pero Williams se ríe de buena 
gana cuando se le habla de esto. 
Porque también él se ha casado y 
tiene hijos. 


= a 
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Siete mil muchachas neoyor- 
quinas han huído de sus ca- 
sas durante el año pasado. 


Según y estadísticas publicadas 
por los servicios policíacos neoyor- 
quinos, durante el año pasado se 
fugaron de sus domicilios siete mil 
jovencitas de quince a diez y sle- 
te años sólo en Nueva York. 


Nunca en los años anteriores las ? 
estadísticas neoyorquinas habían 
registrado un número. tan grande 
de fugas de muchachas. 

De estas siete mil jóvenes vo- 


Tanderas, unas cuatro mil volvie- 


rob a casa de sus padres, bien es- 
pontáneamente -0 «ya en virtud de 
pesquisas realizadas por éstos con 
ayuda de la Policía. á 

Las demás no han vuelto a 
Nueva York, y de algunas de ellas: 
se sabe que se fueron a Europa 
solas. 0 en compañía de algún jo- 
ven amigo. 

Los periódicos a la 
frecuencia con que las muchachas 
neoyorquinas huyen de las casas - 
de sus padres, dicen que la culpa 
de ello es el desarrollo de los de- 
portes, y más especialmente del 
AU tomovilismo. - 

La joven yanqui se acostumbra 


- muy pronto a salir sola o en cor- 


fin, un empleo de electricista En. 


Nueva York. Por fin se estableció 
en Utica, ciudad del mismo Estado. 
El extraño. telato. de Williams 


está. autentificado por documentos 
por-unas quemadur ta de. 


de hospitales Ya fotografías que 
han sido publicadas en diferentes 
épocas por los diarios de todo el 


l=Z 


pañía de simples conocidos a ex 
eursiones de centenares de kiló- 


metros, y no tolera que sus padres. 


intervengan en la a de 


sus placeres 


4 


Por otra pazte, las. grandes fas 
cilidades que hay para casarse y 


- divorciarse aumentan el espíritu de 


Su propio padre, residente en ñ 


Dallas, Texas, 1 lo ha. identificado 
po. sa Mi 


"cas de tatuaje. qe Ñs 


independencia. de muchachas 
yanquis, y no son pocas las: que a 
30% veinte: años se han: ado” y 


> 
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Los argentinos que recorren Eu- 
ropa, ho se detienen con frecuen- 
cia en los Museos de Historia Na- 
tural... Las preferencias suelen 
ser para las galerías famosas de 
cuadros, las ruinas gloriosas, las 
catedrales célebres y las euriosida- 
des de París, .. Se cruzan los com- 
patriotas, a cada paso bajo la cú- 


-pula de San Pedro, en la Pinpleo-' 


teca del Vaticano, sobre las gra- 
das del Coliseum de Roma; en loa 
salones del Louvre o de Versailles, 
frente a los tesoros de Notre Da- 


Señor Federico Quevedo Hijosa, di- 


“Juan Cornelio 
de Mendoza. 


rector del Museo 
Moyano”, 


me o ante el Panteón del gran 
mperaklor, en París; trepando los 
interminables escalones del Duomo, 
en Milán, o al eruzar el Puente 
de los Suspiros del Palacio Ducal 
de Venecia, pero nadie se nos atra- 
viesa por los grandes Museos de 
Cieneias Naturales de Viena, de 
Berlín o de Londres, por los fan- 
tásticos jardines de plantas exóti- 
cas de Monte Carlo o entre las 
piscinas con peces de todos los 
mares y de todos los colores del 
Museo Oceanográfico de Mónaco. 
La monumental findación cientí- 
fica de Alberto Lo pasa poco 


menos que ienorada a los via- 


jeros de muestra América y del 
resto del mundo, que invaden los 
erandes “palaces” y desbordan por 
las ““promenades” que se extienden 
ante el Mediterráneo azul, desde 
Cannes hasta las úralas donde 


se alza el Casino nefasto de Mon- 


te Carlo. 

No extranará que tales impresio- 
nes acudan a manera de prólogo 
para estas líneas, destinadas a sa- 
car de la indiferencia y el aban- 
dono una obra nuestra que, pro- 
porciones guardadas, tiene para el 
país análoga iemifaación moral y 
científica, Cuentan que Florentino 
Ameghino vió amargarse sus úl. 
timos diez años de vida, en “la- 


mentables andanzas buroeráticas”, 


a tfavor del Museo Nacional de 


: Historia Natural, desamparado de 
la más indispensable ayuda oficial, 


a punto de haberse retirado u» 
día de la sub Dirección del Mu 
seo Paleontológico de La Plata, que - 


queda, memorable, “porque no se 
le consentía. «estudiar. allí”. El fe- 


| 
La educación y las ciencias 
naturales | 


nómeno se repite, en uno de los 
Estados argentinos más favoreci- 
dos por la riqueza de su suelo y 
por gu prosperidad económica. Jin 
Mendoza, un sabio chileno Carlos 
$. Reed, fundó en 1911 un Mu- 
seo de Ciencias Naturales, que se 
denomina “Juan Cornelio Moya- 
no”, en memoria del primer go- 
bernador de la provincia cuyana. 
Pues bien, la única institución 
que estuvo a punto de desaparecer 
por despreocupación absoluta de 
todos los gobiernos hasta la fe- 
cha y carencia total de recursos 
para su mantenimiento, fué esa 
obra benemérita de cultura popu- 
lar. Porque, coom dice su actual 


que distingue al hombre civilizado 
és el respeto a la ley, la. devoción 
por las formas colsagradas, el 
mantenimiento eeloso de las con- 
venciones humanas. El indio; exei- 
tado. por el deseo, el alcohol o la 
venganza,  atropellaba cualquier 
vénero de consideraciones. Deecla- 
rábase antisocial, Y Ene algo de 
ésto hubo en “el país de Cuyo”, de 
tradición gloriosa, ptas E 
los “huarpes”, indios blaneos, está 
claro, y que suelen ser los peores. 
Eiirá usted, doctor, que es “el mal 
del siglo”, más no, se aflojavon los 
resortes morales. La erisis está ya 
pasando con el restablecimiento de 
la justicia. Hay jueces, en Men- 


“—Pues me ha dicho el médico que no me disguste y que no beba 


vino...; pero es imposibie. 
—¿Por qué? 


—Porque en cuanto no bobo vino me disgusto de una manera horrible, 


.y talentoso director, Don Federi- 
co Quevedo Hijosa, la finalidad 
de ése, como de los demás ins'itu- 
tos del género, es esencialmente 
“educacional”. Los Museos —— nos 
dice — no han de ser simples es: 
caparates de exhíbiciones, sin otro 
interés que el momentáneo halago 
visual, tampoco un cementerio de 
“cadáveres embalsamados”, sino, 


doza...? Te interrumpimos para 
preguntarle sobre su propia obra... 
obra de restauración, como se ve- 
rá. Pues acaba de inaugurarse 
la Sala de Botánica, que se deno- 
mina “Renato Sauzin”, en me- 
moria de ese naturalista, muerto 
en la mayor pobreza y olvido hal- 
ce pocos años. Lesó sus coleccio- 
nes y sus libros. al Museo. Se re- 


por-lo contrario, la expresión de. construyen rápidamente las demás 


la. unidad indestiuetible del Uni 
verso en el espacio y en el tiempo. 


Aprobamos el concepto científico 


y la función edutacional que el 
inteligente resucitador del Museo 
Moyano expresa con entusiasmo. 
Nuestros veinte y tantos años de 


cátedra en la enseñanza de las di- 
« Versas ramas de la Historia Natu- 
ral asienan algún valor a esta ad-. 


hesión... Luego, prosigue Quevedo 
Quijosa: “por el Museo Moyano, 
como por el resto de la adminis- 
traci pública) había pasado la in- 
diada, eomo si hubiese vuelto de 


2 la batida con que el general Or- 


lega la. barriese de la.ciudad hasta 


los confines heuquinos. El malón 
no dejó nada. en pie. nraño lo 


salas del establ ecimiento, cuyas fo- 
-tografías ilustran el presente artí- 
enlo. En primer término, la “sa- 
lal de objetos históricos -pertene- 
cientes al coloniaje y a la época 
de la independencia” y “la expo- 
sición de entomología”, 
nada por el propio fundador. Lue- 
eo la sección de las aves de la 


Cordillera, una de las más com-- 


pletas y «de la fauma andina, la 
de los monos, .la de antropología. 


precolombiana, la de roedores, fau-- 
na marina, mineralogía y geología 


cuyana. Vése a continuación un 
rincón de la sala de- omitología, 


la entrada al salón principal de. 


zoología, la biblioteca y un aspee= 


coleccio- - 


_to parcial del gran salón de actos - 
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públicos y 
última, 


conferencias, Esta 
también  recobrará su 
destino, subraya con suave ironía 
Quevedo Hijosa, pues se están 
planeando unal serie de conferen- 
cias que se desarrollarán durante 
el corriente año, a cargo de inte- 
lectúales de las distintas ramas 
científicas que corresponden a la 
idea educarional que inspira Ta 
orientación actual del Instituto, 
Nuestra dirección, termina su iu- 
teligente y dinámico animador, se- 
rá eminentemente educacativa en 
favor de las elases populares. En 
un orden más extenso aún, pensa 
mos hacer del Museo Moyano un 
centro de “orientación manual” pa. 
ra la población escolar, de concor- 
dancia en este punto, con las en- 
señanzas padegógicas que se des- 
prenden de las encuestas sdbre 
“orientación y psicotenia profe- 
sional” realizadas por Ud. doctor, 
durante la reciente misión cientí 
fica que le encomendara en el vie- 
jo mundo el Poder Ejecutivo Na- 
cional y el gobierno de la Provin- 
E ia de Buenos Aires... En efecto, 
“Scuola Populare”, de Módena, 
Le la, ser un modelo del género 
digno de imitarse, así como los le- 
más establecimientos de instrucción 
común de Italia, Austria, Alema- 
nia y Francia, donde se aplican 
los recursos de la moderna psico- 
logía experimental para descubrir 
y estimular la aptitud vocacional 
de los adolescentes, desde los ban- 
cos de la escuela primaria... Por 
último, las artes manuales, tan 
descuidadas, por no decir despre- 
ciadas, en nuestro país, tendrían 
los Museos de Historia Natu- 
ral, campo propicio de aplicación 
y de estudio, La vagancia de los 
niños, principalmente durante los 
meses de vacaciones, que produce 
tan tristes estragos entre la pobla- 
ción escolar, se combatiría con la 
fácil y 
brinda la concurrencia a los Mu- 
seos. Este es un aspecto sociológico 
del grave problema argentino de 
la delinenencia infantil, que esca- 
pa, como tantos otros, a Muestros 
pedalvogos y sociólogos... 
tras eultivamos en el pueblo, desde 


la niñez, la afición por las Cien= > 


cias Naturales, haciendo verdade- 


“a obra educacional, según la ins- 


pirada expresión del sabio Huxley, 
edificalremos generaciones futuras 
que corrijan y enmienden nuestro 


propio “introito” -a. las presentes 


líneas, dándo con gusto la razón 
al ilustre autor de “«Tilogenia”, 
cuya sentencia. transcribimos como 
el mejor de los epílogos : 

“Los museos, “sobre todo los de 
Ciencias Naturales, constituyen el 
mayor exponente de, la, intelectua- 


lidall y del estado de civilización 


de un país... El viajero, al He- 


gar a una ciudad, es lo -PESBAO 


que. visita” pa 


E y 


LICOR 


entretenida distracción que 


Y mien- 


Enrique FEINMANN 
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El nombre de Carlos O 
¿en quién no despierta un recuer- 
do amable, infantil y placentero? 
Autor de los bellos cuentos que 
nos deleitaron en nuestra niñez, 
fué para nosotros el novelista pre- 
dilecto y encantador que nos des- 
pertó a la vida de las ilusiones y 
de los sueños, haciéndonos ver un 
mundo completamente ma 'avilloso 
y sublime. En aquel mundo ideal 
resplandecía la virtud y brillaba 
la verdad, triunfando siempre el 
bien, la honradez y todas las bue- 
nas condielones del hombre, ¡ Cuán- 
tos años habían de transcurrir pa- 
ra que se borrase de nuestra alma 
la noble impresión de aquellas le- 
vendas recogidas por Perrault y 
que dejaron tan honda huella den- 
tro de nuestro espíritu! La reali- 
dad implacable, cayendo sobre 
nuestras fantasías, fué destruyen- 
do aquellas ficciones, cuyo origen 
hay que buscar en los pueblos de 
más remota antiguedad del Univer- 
$0, prueba elocuente de que el 
hombre siempre ha soñado con un 
mundo mejor y más perfecto que 
este en el que ha visto la luz del 
sol. En los más antiguos doculnen- 
tos egipeios han encontrado los 
modernos investigadores cuentos. 
leyendas y fábulas que, transmiti- 
dos de pueblo en pueblo, fueron 
extendiéndose por todo el mundo, 
formando ese tesoro ideológico, 
imaginativo y noveleseo que ha si- 
do el consuelo de los débiles, delos 


humildes, de los pobres y de los ni- 


ños, 

Carlos Perrault tuvo la habili- 
dad y la suerte de ser el recopila- 
dor de aquellas historias fabulo- 
sas que contaba el pueblo al calor 
de sus hogares, y dándoles formas 
nuevas entrególas a la voracidad 
de los niños, que con las obras de 
aquel autor nutrieron sus -pensa- 
mientos y sus corazones, ¡ Hermo- 


50 privilegio el de aquel escritor, 


que tuvo la suerte venadiramente 
envidiable y admirable de dejar 


ula labor positiva que, dentro de 


tantas vejaciones como nos reser- 


van los años, había de ser la luz 


de nuestros espíritus! Dando vida 
y realidad a un mundo de perso- 
najes simpáticos, graciosos, buenos, 
plaeenteros y adorables; lanzó a 


estos, mismos personajes a correr 
aventuras, protegidos y rodeados 


por hadas, silfo, brujas gigantes y 
endriagos, en cuya existencia 
egamente cuando leía- 
mos y. admirábamos sus andanzas 
y Sus hazañas, yen cuya realidad 
quisiéramos seguir. creyendo euan- 


Hombres y cosas que fueron 


El novelista de los niños 
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do, abrumados por los años, creer. 


12 de 
por el 
amigo 
artistas 


vino al mundo en París el 
enero de 1628. Protegido 
ministro Colbert, era 
de dispensar mercedes a 

de toda índole, produjo una serie 
de obras mediocres y impor- 
taucia, que por su misma falta do 
mérito e interés le hicieron ingre- 
sar en la Academia francesa en 
1670. Sin embargo, a pesar de su 
carácter de inmortal, hubiera pa- 
sado completamente inadvertido a 


que 


sin 


NO NOA 


Como al azar vuela ciega, 
enántas veces insensata 
con nuestra esperanza Juega. 
¡Una carta que no llega 
es una duda que mata! 


Todos ven en .el cartero 
su esperanza tutelar: 
el industrial y el banquero. 
¿Pues y el que aguarda dinero 
que nadie le ha de mandar? 


El que espera desespera; 
llega la hora placentera; 
pasa el cartero de largo... 
¡Oh qué trance tan amargo 
para el infeliz que espera! 


Preguntas que hasé el amor: 
“¿Qué pasa? ¿Qué ocurre “alí 
que no me escribe el traidor?” 
“Si se acordará de mí?” 
“Si habrá muerto de dolor?” 

¿Si tendrá algún devaneo...? 
a no me faltó q 
¿Será el correo?... ¡lso ereo Y 
¡Siempre se lleva el correo 
las culpas de los. demás! 


Juzga así la 'amante bella; 
el silencio no concibe; 
contra el servicio se estrella, 
y su novio no la escribe... 
porque no se acuerda de elia. 


no haber dado lugar a una diseu- 
sión famosa con la mayoría de sus 
colegas a consecuencia de la afir- 
mación que hizo de que los anto- 


reg modernos podían superar a 
los antiguos. 
verdaderamente, terrible e imper- 


Aquello era terrible 


donable. Negar la superioridad de 
los antiguos era más que una blas- 


femia. Era un delito espantoso, - 


dieno de no sabemos qué penas Y 
como la característica de las cla- 


ses llamadas inteligentes es su fal- 


ta de inteligencia, hubo que ver 
las series de discusiones que se 
entablaron a propósito de aquel 


Las cartas que se pierden 


“veinte cartas de su esposo. 


o AAN 


vida. Cerca de setenta años tenía 
desacato cometido por 
Con lo que se habló y 


se escribió acerca de aquello hay 
bastante para llewar la más espa- 
ciosa y holeada biblioteca. Con 
el esfuerzo que desarrollaron unos 
y otros para defender sus parti- 
culares ¡puntos de vista, hubie- 
ra habido más de lo necesario 
para resolver los más arduos pro- 
blemas de la Humanidad si aque- 
llos sabios no hubieran sido tan 
necios, Pero el hombre, único ani- 
mal nacido contra sí mismo, como 
dijo Quevedo, es también el único 
animal que necesita perder su i0- 
teligencia en cosas estériles para 
llamarse erudito. Por esto no tie- 
ne nada de extraño la conducta 
de aquellos ridículos y pequeños 
erandes hombres que, enfraseados 
en una discusión muy literaria, 
pasaron las mejores horas de su 
vida, como si al mundo le hubie- 


TA 1 


A su mujer impaciente, 
cuántas veces el esposo 
dice en telegrama urgente: 
“Te escribo diariamente.” 
¡Mentiras de un perezoso! 


Pero que ella en su furor 
con el parte acusador, 
está claro, le arma un lío 
de padre y muy señor mío 
al pobre administrador. E 


Grita la prensa local: 
“Doña fulana de tal 
reclama: pS es horroroso! 


¡El caso no tiene igual! 


“¡Esto dará que sentir! 
¡El servicio está perdido! 
¡Lo volvemos a deeir!.. 
¡Cómo se debe reir 
evando lo lea el marido! 


” 


De este embuste sin igual 
yo me acuso y soy un santo, 
lo declaro muy formal. 

El servicio andará mal, 
pero, señores, no tanto. 


Se perderán, lo repito, 
algunas mal dirigidas, 
¿pero tantas...? No lo admito. 
De veinte cartas perdidas, 
diez y ocho no se han eserito. 


José JA pa som VEYAN 


ra importado algo aquell as haga- 
telas y aquellas minucias, que só- 
lo sirvieron para poner de mani- 
liesto la vanidad y el encono que 
reinaban en las almas de aquellos 
que en nombre de la Sabiduría 
decían y escribían las mayores i- 
sensateces. 

Afortunadamente para E 
no tardó mucho la vejez en sacarlo 
de tantas nimiedades. Los años, 
que enseñan tanto, enseñáronle a 
prescindir de aquella erudicción 
absurda e ineficaz en la que había 
perdido lo mejor y más noble de su 


“cuando dió a luz sus cuentos de 


niños con el doble título de “Cuen- 
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tos de HeceóN pasados” y “Cuen- 
tos de viejas”. Eran 'aquellós cuen- 
tos una cidad de historias )ie- 
cha para entretener ¿a Sus hijos. 
Quizá por este mismo carácter fa- 
miliar e íntimo supo hacer de aque- 
llos cuentos una cosa tan viva, lan 
sencilla, tan pura, tan ingenua y 
encantadora, Y no tardaron en ha- 
cerse populares y en correr por to- 
do el mundo, traducidos a todos los 
idiomas. Y así fué como se hizo” 
verdaderamente cólebre aquel' os- 
éritor medioere que cuando qui- 
so ser sublime hizo el ridículo y 
cuando escribió sencilla y huma- 
namente, sin afectación ni endio- 
samiento, obtuvo el único triunfo 
de una wida disipada tontamente 
entre libros polvorientos. lista es 
la moraleja que se deduce de la 
existencia de Carlos Perrault; mo- 
raleja que ofrece muchas enseñan- 
zas, que brindamos a los que+que- 
riendo ser sublimes huyen de la 
sencillez, única arma que tienen 


los hombres para  eonquista: la 
eloria. 


Murió Perrault en 1703, seis 
= y z . 
años después de publicados los 


cuentos que habían de inmortali- 


zarlo y convertirlo en el novelista 
de los niños, título envidiable que 
vale más que ninguno. 

Juan LOPEZ NUÑEZ 


UNA MESA ORIGINAL 


Mientras cumplía su condena en 
la cárcel de Pittsburgo (Estados 
Unidos), siendo inocente del de- 


lito de que le 'acusaban, Anderson 


Toth construyó una mesa muy ar- 
tística de complicado mosaico, 
compuesta de siete mil piezas di- 
, Ferentes de madera de doce clases 
distintas. Tardó nueve años en ha- 
cerla, y lo curioso del caso es que 
a cada pieza que ponía rezaba una 
cración, pidiendo a Dios que $0 re- 
conociese su inocencia, Al termi- 
var la obra, el verdadero eriminal 
confesó su delito, y Toth fué púes- 
to en libertad. La mesa la compró 
en una cantidad elevada el multi- 


-millomario Carnegie. 
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MEDICINA Y MÚSICA 


Apolo es el padre de Esculapio 
y de las Musas; más no sólo en la 
Mitología van estrechamente uni- 
das la medicina del cuerpo y la del 
alma. En todos los tiempos la 
música desempeñó cierto papel en 
el arte de curar, como lo vemos 


- asimismo en nuestros días, y aun 


no hace mucho que fué nuevamen- 
te objeto de comentarios científi. 
cos en la prensa médica, siendo el 


más reciente el contenido en un 


artículo publicado por B. H. Le. 
visson en el “Journal of the Mi- 
chigan State Medical Society”, 
Dadas las estrechas relaciones 
que hay entre log procesos psíqui- 
cos y los físicos, es de admitir que 
la, música, que sin duda alguna es 
capaz de ejercer una influencia 
muy fuerte sobre la psiquis, pue- 


da intervenir por este camino, has- 


ta cierto punto, en el mecanismo 
del cuerpo. Pongamos por ejem. 
plo la música de mesa: ella llena 
lagunas en la conversación, desva- 
nece pensamientos desagradables y 


os Coloca en aquel estado de áni- 


mo que tan necesario es para el 
apetito y la buena digestión, 
El informe más antiguo. acer- 


ca de la música como factor tera- 


péutico psíquico lo encontramos 
seguramente en la Biblia, El rey 
Saúl se veía atormentado por ta- 
les accesos de mal humor que se 
acabó por atribuirlos a espíritus 
malignos. Habiendo oído de un ar- 
pista que con su música podía ex- 


pulsar los “espíritus de la som-. 
bra”, le hizo amar. Este, el jo--» 


ven Davil, tomó su arpa y tocó, y 
“Baúl se sintió animado y bien, y 
los espíritus malos le abandona- 
ron”, 


Los antiguos griegos “tenían fe 
en la música, por sus potencias 
enrativas”. Demócrito dice que “el 
son de la flauta es un terapéutico 
excelente en ciertas enfermedades”. 
Del mismo instrumento asegura 
Aulus Agellus: “Es una creencia 
muy extendida que toda persona 
que padezca ciática siente alivio 
muy considerable de sus dolores 
si alguien cerca de él saca de la 


flauta tonos blandos y melodio- 


SOS E 

En la Edad media se extendió 
por varios países de Europa una 
verdadera epidemia de baile de 
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_Randadis Island Asylum, 


fueron reunidas en el aula grande 
- del Instituto y “tratadas” con mú- 


San Vito (corea) que en ciertas - 
regiones alcanzó proporciones alar- 
mantes. Los gobiernos creyeron 
que la música era un remedio us- 
pecífico contra esta enfermedad y 
colocaron músicos encargados Je 
tocar ante la danzante multitud. 
Según Hecker, se consiguió efec- 
tivamente el efecto terapéntico 
perseguido, y él mismo hizo la cu- 
riosa observación de que los en- 
fermos no podían soportar las no- 
tas equivocadas. 

Así nos encontramos ante los 
orígenes de la italiana “tarantela”, 


sica de piano. A la media hora se 
registraron efectos generales que 
en conjunto eran favorables, Al- 
gunas pacientes manifestaron” vi- 
sible mejoría al cabo de frecuentes 
repeticiones, Todas se Tevelaron 
particularmente sensibles al ritmo, 
mientras que la melodía sin movi- 
miento determinado no producía 
efecto alguno, salvo en los easos 
en los que la facultad de asocia- 
ción estaba intacta todavía. 

En cuanto al efecto animador 
del ritmo, basta que recordemos la 
columna en marcha, rendida por 


. 


—Antes de operarlo hay que anestesiarlo: con alcohol. 


—Eso no es posible, 
—¿Por que? 


doctor. 


—Porque está- completamente borracho. 


que en su movimiento más lento, . 
el llamado “spallata”, estaba des- 
tinada a prevenir el ataque del 
mal. z ; 
En los comienzos del siglo XVI 
opinaba Giambattista Porto que 
los instrumentos de música cons- 
truídos con plantas medicinales 
producian el efecto curativo de la 
planta correspondiente en el que 
los tocaba. 
Asimismo sabemos que entre los 
pueblos salvajes la música desem- 
peña un gran papel en la *expul" 


sión de espíritus malignos” (eura- 


ción de poseídos). Música, religión 
y medicina están entre ellos en la 
más íntima relación, . 
En el año 1878 se hizo en el 
New 
York City, un interesante experi- 
mento: 1400 pacientes (mujeres) 


y £ 


Ñ ra”, : . 
Citaremos otros dos casos elíni- 


el polvo y el sol, que reacciona de 
repente y entona una canción, ol- 
vidando penalidades y fatigas, an- 
te el redoble del tambor y los acen- 
tuados tonos agudos de una mar-. 
cha militar y dando así lo último 
que le queda, en marcha o lucha. 
En el año 1892, el Dr, Hunter 
del Hospital Helensbure (Ingla- 
terra) hizo instalar un piano en 
una de las salas de enfermos. Cier- 
to número de pacientes fué some- 
tido-a la influencia de música 
instrumental y vocal. El Dr. Hun- 
ter escribe en su informe: ““Desa- 


- parición o por lo menos alivio de 
los dolores pronunciados en algu- 


nos casos; en 7 casos, de 10, se 
registró descenso de la temperatu- 


cos. Un médico ruso, el Dr. Bes- 
chinsky, iniformó en 1896 sobre el 


- tratamiento eficaz de un mucha- 
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cho de 3 años que padecía pavor 
nocturno. Fin vista del fracaso de 
todos los otros métodos, se praeti- 
có el tratamiento musical. Se re- 
comendó que la madre del niño to- 
cara un vals de Chopin. El efecto 
fué instatáneo y satisfactorio: Cua- 
tro noches después se interram- 
pió el tratamiento y el estado re- 
apareció más grave que antes, El 
vals fué tocado de nuevo, primero 
todas las noches, después cada dos 
y por último cada tres. La cura 
quedó terminada y el éxito fué de- 
finitivo. 

(Continuará) 


Walter SCHUMACHER 


De la “Revista de Información 
Terapéutica”) 


TRATAMIENTO DEL ECZEMA., 


La efetonina en el eczema, por 


Sack (Dermat. Woch., Núm, 25, 


junio 23. de 1928). 


En estos últimos tiempos se ha . 


hablado mucho de un alcaloide de 
propiedades parecidas a las de la 
adrenalina, sobre la cual tiene la 


ventaja de actuar también por vía 


gástrica (la adrenalina, como es 
sabido, es muy poco activa per 
0s). Merck ha podido preparar es- 
te alcaloide —— o uno muy pare- 
cido -— por síntesis y le ha lla- 


“mado efetonina: tiene la ventaja 


de ser más barato, porque la efe- 

drina solamente la proporciona una 

ephedra que crece en la China. 
El A. emplea desde unos seis 


- meses la efetonina en el eczema y 
en las neurodermitis, con resulta- 


dos satisfactorios. Piensa que el 
sistema nervioso autónomo inter- 


venga en la etiología de ciertas for- 


mas de eezemas, como lo indicaría 
la asociación, tan frecuente, del as- 


“ma con el eczema. Cita, entre otros 


el caso de un enfermo quien desde 
niño padecía de asma y de eczema 


muy extendida, a veces húmeda, a 


veces seca, Habiendo fracasado los 
«dlistintos tratamientos (pomadas, 
rayos X), el A. administró dos ta- 
bletas diarias de efetonina y todos 


_los,focos de eezema desaparecieron, 


Seis meses después ni asma ni ec- 


zema habían yuelto a aparecero — 


E TAN D. 
(De la Revista Sud Americana) 
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(Continuación) 


—¡ Qué quieres, muchacho? 

—$uplicar a usted que me dé 
aleunos detalles sobre el golfo “le 
Méjico. 

—El golfo de Méjico, amiguito, 
es un vasto mar interior limitado 
al Sur por el Yucatán, al Norte 
por la Florida, y al Oeste por los 
Estados mejicanos de Tebasco y 
Veracruz. Tiene comunicación con 
el Océano Atlántico por el canal 
de Bahama, que hemos seguido pa- 
ra llegar a este sitio, canal que bar 
ña las islas Lucayas. 

Azogue consultó un mapa y es- 
tuvo estudiando largo rato el archi- 
piélago de las Lucayas, cuya nave- 
cación es tan peligrosa a causa de 
los muchos baneos de arena que 
«contiene. 


A la hora de comer el comodoro 
mandó destapar algunas botellas 
de Champaña, en celebración de 
la victoria alcanzada sobre el Da 
wis, a quien ereía haber sortado el 
paso. Los vapores del espumoso 
vino alegraron un tanto al señor 
Pinsón, quien oyó de hoca de los 
oficiales que el pirata estaba per- 
dido e iba a caer en sus manos, 

: Transeurrieron otros dos días 
sin ver más que cielo y agua: el 
calor era muy sofocante, ya que el 
mes de abril, que iba a comenzar, 
es en aquellas regiones el más cá- 
lido del año. Azogue no ignoraba 

que Méjico, cuyas costas tardarían 
poco en divisar, encierra selvas vi Ír- 


genes, refugio de jaguares, de mo- 
nos y de papagayos, así como iN- 
mensos llanos donde abundan los 
toros y los caballos salvajes; por 
lo tanto, su única aspiración era 
ver aquel país privilegiado, y sobre 
todo sentar los pies en éL y cuan-. 


do ola el muchacho a los oficiales 4 


declarar que probablemente. el Dar 
<wis se guarecería en el puerto de 
Campeche o en el de Tampico, es 
decir, en plena Tierra Caliente, 
instalándose detrás de la Juncha 
mayor y al abrigo de todas las 
miradas ejecutaba su famoso salto 
“mortal: si, por el contrario, oía de- 
cir que tal vez la embarcación pi 
rata, burlando la vigilancia de su 
contrincante lograría doblar. alguna 
isla y navegar hacia. Envopa, en- 


contemplaba tristemente el surco 
que: abría el vapor en las profun 
: das. aguas del Océano. 


“Una mañana que había subido a 


2 toldilla antes que el señor Pin- 


ve són, después de convencerse de que: 


ho Davis taba a la vista y poco 
más 0 menos a. igual distancia del 
Fulton que el. día a erior, laró- 


le grandemente Ja atención. wave. 


que volaba rozando con el agua, ES 
Y ue Lt se zambulló y desapa- 


de las olas. 


tonces Azogue sentábase a proa. 


abrió ojos como puños, creyéndose 
presa de una visión. De repente 
notó que una tropa de peces se 
lanzaba sobre la superficie del 
mar, se zambullía y luego reapa” 
recia y volvía a sallar: hubiérase- 
les tomado por una bandada de go- 


rriones. 
—¡Sueño o estoy despierto? 
preguntóse. ¿O acaso hemos llega” 


do al país maravilloso tan wmenta- 
do por los marineros del F ulton? 

Azogue fué en busca del señor 
Pinsón, quien en aquellos momen- 
tos estaba ocupado en examinar el 
mar y la posición del Davis. 


Por luciano J3tart 


es 


ton: uno de ellós, que había vo" 
lado con más ímpetu ds sus com- 
pañeros, cayó sobre el puente. In- 
mediatamente el ehico se apoderó 
del pez, admirando sus dilatadas 
aletas pectorales y su color argen- 
tino y azulado, Bl exoceto en eues 
tión medía wnos treinta eentíme- 
tros del hocico a la cola. Aleunos 
de los presentes propusieron fre- 
irlo, oído lo cual por Azoguo, 1m- 
dienado arrojó al mar su prísic” 
nero, que desapareció en medio de 
la espuma que producía la estela 
que dejaba la hélice, 

Al caer de la pedo los oficiales 


Entonces Somecuon por última vez a sus amigos. É 


—;¡ Dígame usted, señor, 
cho, señalando a su preceptor una 
nueva tropa de peces ocupados en 
las evoluciones que tanto le llama- 
ran la atención momentos antes. 
—¡¿No sabes lo que siqnifica? 
Son peces voladores. 
—¡Penes voladores!. 
Azogue absorto. eS 
El lo prefieres | así, exo- 
cetos. 
—Huyendo de un ciprino dorado 


exelamó 


medio. de su aturdimiento, fueron 


contra los cóstádos del Fa, 


6 ARMARIO 


qué 
significa esto? preguntó el mucha” 


«que les perseguía, los exocetos, en- 


celebraron consejo: los los buques z 


sé iban acercando a los arrecifes 
llamados Alacranes que hay a flor 


“de agua, y a juzgar por la mar 
cha del Davis, dijérase que no se > 


había apercibido del peligro. que 
aquellos arrecifes ofrecen al na- 
vegante, Llegada la noche, 10s ofi- 
ciales del Fulton. tomaron. Ja alto 


- va de diferentes estrellas y se en- 
-golfaron. en una serie de cálenlos 
muy minuciosos, Ya no había du- 
da] osible: el corsario marchaba a 
toda fuerza de máquina hacia los 
Alacranes. Doblárouse- los vigías — 
a bordo del barco. de pa e 


a 
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americano, al par que se asestaba 
un foco de Juz eléctrica sobre el 
buque pirata. 

A media noche los tripulantes 
del. Fulton vieron con satisfacción 
que navegaban más aprisa que su 
rival, el cual al parecer había dis” 
minuído la marcha. Los dos buques 
se encontraban al aleance de sus 
cañones; así pues, aprestábase el 
FPuliow a disparar una andanada, 
cuando hé aquí que el Davis viró 
hacia la izquierda: en aquel mo- 
mento el rayo de luz permitió ver 


“una hilera de puntas negras con- 


tra las enales se” estrellaban las 
olas produciendo un mar de espu- 
ma. AS 
—¡Orzad! 
comodoro. 
Sucedió a este erito un momen- 
to de ansiedad a bordo del Fulton, 
el cual rozó los arrecifes hasta 
donde le llevara traidoramente su 


¡orzad! vociferó “el 


contrario; pero la necesaria para- 


da que había exigido este ardid, 
por poco, cuesta cara al pirata, 
que se vió precisado a soportar los 
disparos de su rival, A punto de 
trabarso la lucha, el comodoro 
mandó cesar el fuego, con gran 
asombro de muestro amigo el inge- 
niero, 

El Davis maniobró de suerte que 
sin la presencia de ánimo del ex- 
perto comandante del fulton, se 
hubiera deslizado junto a los arre- 
cifes y llevado a su contrario dere- 
chamente a Europa. Después de 
luchar en vano por espacio de una 
hora, sin conseguir su intento, el 
corsario reanudó su marcha. 

—¡Por fin es nuestro! gritó el 
comodoro. Antes de cuarenta y 
ocho horas, añadió dirigiéndose al 
señor Pinsón, haré que este for- 


-bante vaya a estrellarse en la eos-. 
ta mejicanas 


El día siguiente un vigía seña- 


16 el pico de Orizaba, que desde el - 


mar se divisa a treinta leguas de 
distancia. Absorto Azogue al ver 
aquella montaña, cuya cima apa- 
recía cubierta de nieve, se apre- 
suró a recoger su hatillo, volando 
después al lado del señor Pinsón. 
A las diez de la noche el Fulton se 
hallaba en frente de la fortaleza 
de San Juan de Ulúa, que se le- 


_—vanta sobre un islote, y detrás de 
la cual extendíase una dilatada pla- 
ya arenosas: en medio de ésta apa- 


recía la ciudad de Veracruz. 
El señor Pinsón contemplaba to- 


do aquello econ. una indiferencia 


que no podía menos de anaptendes 
a Azogue. É 
—¿ Piensa usted, preguntó el 


mucho, que 208 será permitido 


desembarcar? 


y a Dachibart repitió el La: 


¿Eso erees, chiquillo? 
hemos desembarcado en 


seniero. 
¿Acaso 
QueenstomD»,: 
E mo, A la Habana? 


£ 
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Pues E mismo va a  sucederios sen todavía a bordo del Fulton. periosa, amenazadora, ordenaba a mos de dormir al sereno. 
E ahora; porque, si bien nos encon- Este movimiento ilusorio del suelo los dos forasteros que se alejasen, Este hombre, señor, se expre- 
tramos en el límite extremo del gol- — imtpresiona por espacio de algu- El señor Pinsón no había compren- sa en un idioma que nosotros no 
] fo de Méjico, todavía no hemos nos días a toda persona que aca- dido antes lo que hablaba aquel entendemos. ¿Cómo nos explicare- 
| llegado al cabo del mundo. ba de hacer uma larga travesía hombre, pero sí entendió perfec-, nos si se nos prende? ¿qué hare- 
La atmósfera abrasaba; la lunu por mar, fenómeno que los mari- tamente su acción; con todo, insis- mos si se propasa y amenaza con 
h + brillaba en todo gu esplendor, ilu- nos conocen perfectamente bien, tió para que le abriera. Las pala- pegarnos? 
pr minando la escollera construída a empero nuestros viajeros lo expe- bras “reglamentos marítimos ”, — 5 Pegarnos! gritó el señor Pin- 
gran coste por los mejicanos, la rimentaban por primera vez; de pronuneiadas pór el centinela, aea- són cerrando los puños, ¿Crees tú, 
e cual penetra en el mar en una ex- consiguiente, imagináronse que la  haban de llamar su atención. muchacho, que porque las más de 
y tensión de trescientos metros. De- superficie enlosada que estaban Reglamentos marítimos! ex- las veces me he plegado a las exi- 
trás se distinguía un círeulo de mu-  pisaudo se mecía a merced de las clamó volviéndose hacia Azogue:  ¿veneias del comodoro, que nos ha- 
rallas, pues” Veracruz tiene el as- mugidoras olas| no hajy duda que esto, traducido  bía cogido a bordo, soy hombre 
2d pecto de una plaza fuerte. Andando bien que mal con las ] francés vale tanto como “regla- que se deja zurrar o que permiti- 
5] 10 De repente el comodoro pregun- piernas abiertas para conservar el ments maritimes”. ¡Cómo se en- rá que te zurren a tí? Ya lo ye- 
e tó al señor Pinsón: equilibrio, nuestros dos conocidos tiende! ¿Todavía no hemos acaba- vás, yal lo verás. 
1 —¿Quere usted desembarcar? llegaron frente al gran portal que, do con los malditos reglamentos Impulsado por la cólera, el se- 
1 —¡ Y usted me lo pregunta! ex- en forma de arco de triunfo, ter- marítimos? ñor Pinsón avanzó algunos pasos; 
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CABARET 


clamó el interpelado. 
—¡Echad un bote al mar! 
firió el marino. e 


pro- 


Cuando nuestro amigo vió que 


se cumplía lal orden del comodo 
ro y al oir que se le esperaba pa- 

'a llevarle -a tierra, las lágrimas 
asomaron a sus ojos. El señor Pin- 
són se despidió cariñosamente de 
todos los tripulantes del Fulton, y 
estrechó la mano al comodoro y a 
sus oficiales, dejóles la dirección 
de su casa, deseándoles todo géne- 
ro de prosperidades y que diesen 
feliz remate a la honrosa empresa 
en que estaban empeñados. 

— Cuando salga de aquí al Da- 
vis, dijo el comcdoro, le segmire- 
mos a la distancia de cien metros, 
no tardando en dar cuenta de él. 

Vamos, señor Pinsón, ¿prefiere 
usted quedarse con nosotros? 

—No, contestó el ingeniero; se- 
ría fácil que durante el combate 
que va a empeñarse alguna hala 
perdida viniese a estrellarse contra 


-Azogue o contra mí, lo cual me 


haría maldita la gracia. Si yo fue- 
se norte-americano tal Vez acep- 
tara la oferta; pero como soy hijo 
de Batignolles, prefiero volverme 


a Europa: embarcado en el bapor 


que hace el servicio directo de In- 
elaterra a las Antillas y a Méjico. 


¡ Hasta más wer, comodoro! ¡Doy 
a usted un millón de gracias por 


sus bondades! E 


- Quinee minutos después, el se- 
ñor Pinsón y Azogue, el cual po- 
co antes tembló a la sola idea de 
que su protector, 


> bote del Fulton, y gracias a la 

lavidad de la luna nuestros dog co- 
ados no perdieron de vista al la 
pequeña embarcación hasta que 


Fué arriada a bordo del vapor nor- 


te-americano, - Entonces saludaron 
por última vez a sus amigos, en- 
caminándose luego hácia una puer- 


ta monumental que se veía al ex 


tremo de la escollera, 
CAPITULO XIX 


Veracruz 


Al poner los pies en la escollera, 


causó no poca sorpresa al señor 
Pinsón y w Azogue que el suelo se 


E moviera. lo mismo que si estuvie- 


aceptando la 

oferta del comodoro, se quedara qe 
bordo, ponían los pies en tierra 
mejicana, Inmediatamente se alejó 


mina el muelle del puerto de Ve- 


El sacramento del 
una esperanzas a los 40 
BAÑOS. 


El sacramento Gel 
bautismo, 


RICHTER 
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do que valen. 77 


SAN. AGUSTIN, 


+ 


terca. == JOMNSON: 


Se 


la que para nada sirve. == 
% 


la mujer. 7 CICERON. 


+ 
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DU QUE. DE 
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raeraz y da ingreso a la ciudad. 
Después de haber inspeccionado 
esta puerta y las dos más pequeñas 
que hay a los lados, los. dos via- 
_Jeros se convencieron de que esta- 


ban cerrallas y de que carecían de, 


campanilla o de “aldabón para la- 


mar, Entonces el señor Piusón vol- 


-peó con el pie la mayor. de las 
tres. 
— ¿Quien vive? pronunciaron 
desde dentro. É 


Ni el ingeniero ni Azogue eom- 


—prendían el español; sin embargo, * 


los dos respondieron a um tiempo: 
—Abrir. 


—¡A lo largo! replicó la perso=: 


na ds estaba dentro. 


Reinó un momento de silencio, 


pues el señor Pinsón estaba per- 
- suadido de que la puerta iba a 


MOSCA, volvió a llamar, 


- través de la enal brilló una bayo- 
nea, mientras qe una voz im- 


EL MATRIMONIO 


Ll matrimonio es la tumba del amor. 


matrimonio, no borra, 
una necesidad. 


matrimomo, 
las manchas originales. 

Ello mérito de las mujeres y 
pasado la luna de miel: es preciso casdrse con ellas para saber 


x 
El marido tienc el derecho de azotar 


El lada ia tiene panas pero el celibato no tiene pla- 


E? | 
Un célibe es un ser al cual le falla «ofyo; se parece. 
a una de las hojas de las tijeras, 
FRANKLIN, 
z * 
No es posibie casarse a un tiempo con la ilosofía y con 


> k 


El matrimonio es uma cadena tan pesada que con fre- 
cuencia hacen falta tres para poderla «arrastrar, 


Hay buenos a pero no los 10% deliciosos 
LA ROCHEFOUCAULT. 


LAT 


abrirse, No oyendo moverse ni una 


Descorrieron una ventanilla, a 


La ventanilla acababa de cerrar- 


A A 


7 VICTOR: HUGO 
* a 
como el del 


— M, MOLY DE 


no borra, como. el del 


—. MAD STAEL. 


no brilla sino después que ha 


le 


a. $4 esposd, 


* 


que espera la otra, y sin 


==. ALE- 


ES EA 


mind 


se con tal violencia que a nuestro 
ingeniero se le atravesó en la gar- 
-ganta la frase que iba a O 
ciar, 

A zogue le preguntó : z 


—; Ha visto usted el rostro dela 


persona que acaba de dirigirnos la 
palabra? 

—No por cierto; estaba envuelto 
entre tinieblas. 


——lós un negro, señor, ton ojos 
blancos muy. grandes. a 

—Mas que bado el diablo, * ex 

clamó el ingeniero, yo haré que ha- 
bra esta puerta! 
LY se disponía a empujarla por 
tercera vez, cuando Azogue le co- 
_gló por uno de los faldones de An 
levita. ; 

—Señor, dijo el muchacho, mo 
hagamos enfadar al negro que aca. 
ba de amenazar con su bayoneta. 

Que se enfade, tanto. mejor: 
así nos arrestará, nos llevará al. 


puesto de guardia por escándalo - 
a con lo. qe. nos ibrare> 


mas de repente se detuvo. 

— Tienes razón, dijo al chico; no 
busquemos tres pies al gato. St he 
entendido bien, los reglamentos ma- 
rítimos nos prohiben penetrar en 
Veracruz después de habernos con- 
ducido aquí en contra de nuestra 
voluntad; respetemos, pues, esos 
famosos reglamentos y, armándo- 
nos de paciencia, esperemos a que 
claree. 5 


Dieron las doce. Entonces oyé- 
ronse algunas voces, tristes, monó- 
tonas, que parecían elevar preces 
al Altísimo; esas voces resonaban 
a lo lejos y se iban debilitando por 
momentos, 

-El señor Pinsón y  Azogue se 
sentaron en un baneo, La parte de 
la calzada en donde se encontra- 
ban, que “apenas tenía cinco o seis 
metros de amecho, veíase azotada. 


constantemente por las olas, que a 
yeces la cubrían de espuma. En 


frente levantábase la negra mole 
del castillo de San Juan de Ulúa, 
detrás del cual permanecían an- 
dados el Fulton y el Davis; a am- 
hos lados aparecían algunos arreci- 
fes, sobre los que reventaban las 
olas produciendo un ruído monó- 
tono, acompasado, igual al del 
martillo del herrero oído a Pre 
distancia. 


SA la ando de madrugada a 


vieron a oírse las voces que habían 
llamado la atención de los viajeros. 
El señor Pinsón escuchó  atenta- 


mente y pudo percibir las siguien- 


tes palabras: “¡ Centinela alerta! 
¡Ave María!” 
los centinelas del fuerte y por los. 
serenos que recorrían las ca de 
la población. z , E 


Después de. hacer un centenar 


de preguntas sobre Méjico, país. ás 


conquistado por. Hernán Cortés y 


regido por instituciones. republ ca 


nas desde el año 1821, el pobre: 
Azogue, arrullado - por el. monóto- 
no ruido q producía 


to al señor Pinsón, por un buen E 
vato eestuvo “meditando sobre las 


S peripecias de su Vida, y por últi- 


mo el sueño lo venció y también se A 


quedó dormido, SS 
Apenas alboreaba cuando nues. 


Pronunciadas por 


Ya 


ERNRARROE 


tros conocidos fueron des ada E: 


por algunos hombres. que hablaban 


junto a ellos, 
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SE CONSIGUE TENER USAS 
resistentes usando limón para la 
limpieza de las manos, y untando 
las uñas, al acostarse, con: cera 
blanca 10 gramos, aceite de 1nue- 
ces 10 gramos, alumbre de roca 1 
gramo; se prepara en bañomaría. 


EL CALZADO DE COLOR se 
limpia bien echando en una botella 
media onza de amoníaco y una 
cuarta parte de la botella de leche, 
Después de agitarlo se aplica al 
calzado con una esponja. Se deja 
secar y se saca brillo con un paño. 


PARA QUE LA LECHE NO 
SE AGRIE, una de las precancio- 
neg más necesarias es limpiar el 
recipiente que la ha de conlener 
antes de echarla en él. 

Después de cocida es eficaz co- 
locar sobre ella nna gasa mojada. 


MODO DE LIMPIAR EL PA- 


objetos se manehen, como no sea 
por torpeza, o al pasar debajo de 
alguna lámpara mal cuidada. Si 
esto ocurriese poned el paraguas al 
chorro de la canilla mejor que con 
una esponjas. 
Si el barro es grasiento, como 
ocurre con el de los riachuelos, 
debéis serviros de la bencina; pe- 
ro nunca empleéis el jabón que 
pudiera estropear el tinte, 


BARNIZ DE CAUCHO. — En 
un vaso de hierro fundido, de do- 


para la cantidad que se desee fa- 
bricar, échense 1.125 gramos de 
aceite de lino secante y hágase ca- 
—Jlentar hasta que el aceite expida 
mucho humo, Ténganse preparados 
-79 gramos de caucho hecho peda- 
' citos; échese un pedacito al aceite 
y si se disuelve en seguida indica- 
rá que estará a la temperatura ne- 
-—cesaria, o, de lo contrario, tendrá 
que calentarse más, En el primer 
caso vayan echando el caucho en 
pequeñas cantidades, agitando bien 
la mezcla con un pedazo de hierro 
para que ésta sea compacta. Cuan- 
do esté todo bien. disuelto, retórese 
del fuego y tendremos el barniz fa- 
bricado. 
Este barniz se usa ht y se 
x emplea en telas para toldos que 
tengan que resguardar del agua mel 
a objetos. A 


E en la. piel, que tan difíciles 
son de quitar, desaparecen, es de- 


carbonato de sosa (tal como se uti: 
E en el lavado) on agua tibia, 


RAGUAS, — Es raro que estos 


ble cabida que la que se necesite. 


E LAS MANCHAS de ácido oxá- 


cir, se meutralizan con un poco de 


LAA ni 


No imaginen nuestros lectores 
que vamos a hablarles de algún 
plesiosaurio  preshistórico. Se 
trata, sencillamente, de dos 
“pensionistas” del Parque Loo- 
lógico de Nueva York, dos la- 
gartos pertenecientes al grupo 
de log iguamanas y que se en- 
cusntran principalmente en el 
Brosil y en las Antillas. 

Se trata del “guano tubercu- 
lado”, notable, - primeramente, 
por sw talla, que en ocasiones 
alcanza de 2,50 a 2,70 metros 
de longitud, y notable también 
por su coloración, de tonos bri- 
Nantes. 


La parte inferior es de un 
color amarillo, y la parte su- 
perior de un verde más o me- 
nos intenso. Éste color se con- 
wierte algunas veces en azul y 
otras en un tono gris pizarra, 
pues tiene la propiedad de cam- 
bid de color. Los flancos es- 
tán orlados de franjas marrón 
y verde, que se aprecian más 
«clara y brillamtes en los machos 
y en los reptiles muy jóvenes. 


La iguana presenta además 
otra particularidad muy inte- 
resante: en el cuello, la cabeza 
y la cara pueden observarse al- 
gunos tubérculos salientes, re- 
dondeados. 


Desde la garganta a la qui- 
jada tiene el animal una vasta 
membrana pendiente, que pue- 
de hinchar a voluntad, 

De la parte posterior de la 
cabeza parte una cresta, for- 
mada de escamas, separada en 
picos, que se extiende hasta la 
extremidad de la cola, 


lengua afilada, muy lisa, que sa- 
ca a cata momento de la boca. 
Á pesar de su aspecto, has- 
tante terrorífico, este suario es 
de lo más pacífico. Se alimenta, 
generalmente, de pequeños ma- 
múferos, pájaros y reptiles, 


Desgraciadamente para él, 
posee la iguana una carne muy 
tierna; sus huevos son asimis- 
mo muy sabrosos, razones por 
las cuales se ve muy persegui- 


4 


Ñ 


cen una caza despiadada, 

-La piel está cubierta de escamas 
y las patas están armadas de 
aves de rapiña y que le per 


E Gucado: 


Pero aunq exista este medio 


Conocimientos útiles 


La iguana, vestigio de 
épocas lejanas 


El animal posee, además, una 


. 


do por los indígenas que le ha... 


garras que recuerdan las de las a 


miten defenderse cuando se ve 
- quedará más ies el. recuerdo, 


men las sacudidas de la pode- 


las mangostas en las Antillas, la 


=mangostas importadas y pros- 


¿para su aprovisionamiento. 


- los iguanas, de los que las man- 


MC 


A este efecto emplean habi- 
tualmente personas ya adiestra- 
das a este fin, que les facili- 
tan extraordinariam.nte esta c4- 
cería, pues sin su ayuda sería 
casi imposible distinguirla, este 
reptil cuyos colores se confun- 
den con los de la hojarasca. 


Gracias a su fimo. olfato, 
pronto distingue el perro al 
iguana. Cuando el animal se 
encuentra sobre un árbol lo 
gue ocurre con mucha frecuen- 
cia, el perro ladra, dando «si 
la señal de alarma al cazador de 
iguanas. Otras veces acomece 
que el reptil se encucntra en la 
tierra y entonces el perro se de- 
tiene, y sin más c2oremonids 00- 
ge al bicho y lo mata a mor. 
discos. Son pocos, sin embargo 
los perros que se atreven a 
tanto, pues hasta los más fuer 
tes y valientes entre ellos te. 


rosa colaí, así como las garras 
y los dientes afilados del ani 
mal, 


Cuando los indígenas logran 
apresar uno de estos gigantescos 
lagartos, atan futrtemente sus 
mandíbulas con una resistente 
soga, y así torturado, pero im- 


potente lo conducen “al merca- 
do, 


En otro tiempo abundaban 
tanto las iguanas, que se expe- 
día gran cantidad de ellas a las 
islas Carolinas, donde era muy 
apreciada su carne, 

Ya entonces disminuyó su = 
número de manera inquietante; E 
pero desde que se imbrodujeron 


cosa fué mucho peor. Se ¿mz 
portaron allí esta clase de bi- 

chos con objeto de destruir las 
ratas, que se habían convertido 
en un verdadero azote para el 
pas. 


Pronto se mltigilicaton las 


peraton de tal modo, que la 
enorme cantidad de roedores 
que existía no dió abasto a sw > 
alimentación cotidiana y tuvie- 
ron que escoger otras victimas 


' 


a 


A 


Entre éstas hay que contar. 


gostas han hecho, y siguen ha- 
ciendo, am consumo tan consi- 
derable que pronto de estos in- 
teresantes y curiosos bichos no 


E 


a E co OS 


Un E 


Fórmulas, procedimien tos eíndica- 


ciones de provecho para el hogar 


de que el ácido no manche la piel. 


PARA PEGAR LAS TAZAS 
DE PORCELANA FINA que se 
hayan roto, pero que puedan ser 
compuestas, no hay más que hucer 
que limpiar muy bien la porcelana 
y colocar en su lugar 198 pedazos 
rotos, sujetándolos con una cinta 
de hilera humedecida. En una ca- 
cerola con suficiente leche desna- 
tada, se sumerge la taza así sujeta 
y se pone a' hervir sobre el fuego 
por lo menos durante una hora. 
Déjese enfriar y sólo entonces sa- 
que la taza de la leche y despegue 
la atadura ' de cinta de hilera. Se 
haMarán Jos pedazos unidos fir- 
memente entre sí. 


MODO DE ARREGLAR LOS 
MANGOS ROTOS. — Si el man- 
go de vuestro paraguas se rompe, : 
nada más fácil que componerlo. 

Comprad en una casa que ven” 
da artículos de pesca una anilla 
de cobre del diámetro exacto del 
mango roto, rebajad del mango el 
grueso del metal de la anilla, ajus- 
tad bien los dos lados, y eolocad 


la anilla, pegando todo a un tiem- 


po. Una vez seco, poned sobre la 
anilla una capa de barniz del Ja- 
pón, o barniz metálico, y el man- 
go quedará más fuerte que nunca. 

Cuando el puño es muy redon- 
deado, es fácil romperle por ul si. 
tio en que la madera se encuentra. 
al hilo. Si' esto ocurre, pegad los 
dos trozos y dejad que se seque. 
Después, si os parece corta, 1gu- 
jeread a contrahilo de modo que 
atraviese los dos pedazos, y unir- 
los por un remache de un tornillo 
de hierro. 

Al paraguas debétos -euidarle 
lo mismo que las demás prendas, 
en vez de tirarlo en un rincón. 
Cuando esté mojado, en vez de po- 
nerlo a secar abierto, lo eual hace 
que por la tensión demasiado 
fuerte se rompa por varios sitios, 
lo pondremos cerrado con el man- 
go en el suelo para que el agua 


.escurra a lo largo de las ballenas, 


permitiendo. que seque por igual 
Si le dejamos secar en el senti- 


do contrario, el agua se reúne to- 


dp en el fondo del paraguas, y con 
el tiempo se hace que esta parte 
se rompa mucho antes que lo res- 
tante del paraguas. Tampoco he- - 
mos de meterle en la funda más 
que cuando vamos de viaje, por- 
que de lo contrario, la sedu se 
obrirá por los dobleces. 


PARA PRESERVAR LA MA- A 
DERA. se le aplica en caliente el 
siguiente mastic: resina, 30 2Tra- 
mos; aceite de linaza, 4; erota, 40; 

- óxido de o 1 as 
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La firma del Tratado de conci- 
líación entre Italia y la Santa Se- 
de plantea la posibilidad de la di- 
solución de la Guardia Suiza, co- 
nocida siempre por el honroso so- 
brenombre de la ““Fidelísima”, ga- 
nado por gu lealtad y su nunca 
desmentida adhesión hacia los pon- 
tífices, 

La posibilidad de la disolución 
parece estar en un artículo de la 
Constitución suiza, que prohibe 
enrolarse a los súbditos helvéti- 
cos en el servicio militar de cual- 
quier Estado extranjero, artículo 
que si hasta ahora no se aplicaba 
a la Guardia Suiza era simplemen- 
te por no tratarse de una nación 
soberana, como lo vuelve a ser el 
Papado desde la firma del Trata- 
do con el Gobierno italiano; elaro 
que el artículo 94 de la misma 
Constitución expresa que el en- 
rolamiento podrá tener lugar pre- 
via autorización del Consejo fede- 
ral... 

Cuaudo el cuerpo o el ereyen- 
te traspone el umbral del famoso 
“Portone di Bronzo” queda sor- 
prendido ante los uniformes de la 
Guardia Suiza que presta servicio 
en el mismo dintel del palacio de 
su santidad; sólo con dar un paso 
se siente transportado a muchos 
siglos atrás al verse recoger el bi- 
llete o ¡preguntar su intención 
por un centinela que parece es- 
capado de un lienzo antiguo, To- 
da la fuerza de la tradición se ¡e- 
vanta ante el visitante en un mo- 
mento. 

Se dice que los orígenes de la 
Guardia Suiza se remontan a los 
tiempos del Papa Sixto IV; pero 
los cascos de acero de los guar- 
días indican más bien que su fun- 
dación como Cuerpo pontificio es 
del tiempo de Julio 11, el enemigo 
mortal de su antecesol; el Papa 
español Alejandro VI de Borja, 
en cuyo reinado Suiza ofreció una 
guardia permanente de doscientos 
de sus naturales, formando una 
compañía que entró en Roma el 
22 de enero de 1506, al mando de 
su primer jefe, un patricio de Eu- 
cerna llamado Gaspar de Silenen. 

Sobre el pintoresco uniforme de 
los suizos del Vaticano corren no 


pocas leyendas, comenzando por 


atribuir el boceto de él nada me- 
nos que a Miguel Angel o a la- 
fael de Urbino, fundándose en que 
aparece en el famoso cuadro “El 
milagro de Bolsena”., 


FR 


Oficinas; CERRITO 607 
De 9 a 12 y de 14 a 18. 
Sábados: de 9 a 12 


SE PUBLICA LOS MARTES. 


En la Capital En el 
Trimestre . . $2. Trimestre 
Semestre . . y 5.— | Semestre 


AAN E 
No. suelto , ,0. 
No. atrasac'o ,,0, 


. Año. , 


AY:MOCH 


No. atrasado ,, 0.50 


4 


2n 
ES 
E] 
= 
= 
En] 


0 


AIM PA 
Sin embargo, en una reciente 
publicación del coronel Repond, 
éste asegura que el primer graba- 
do en que aparecen los suizos con 

su uniforme actual, y huelga de- 
cir que no han sido necesarias las 
reformas como en los ejércitos 
modernos, es en una miniatura 
que ¡lustra el poema de Miguel 

Nagonius y en la que se represen- 


en 


' 
ll 


talmente bueno, 


tra de ella misma. 


CAMINANTE 


peras de tí mismo, 


en seguida no consiruyes una 


un caminante sin camino. 


” 
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ta la entrada de Julio 11 en Ro-* 
ma, después de la expedición de 
Bolonia, el 28 de marzo de 1507, 


Bajo el mando del tercero de 
sus eomandantes, tercero en or- 
den cronológico, Gaspar Roust, es 
cuando la Guardia Suiza llega a 
tener verdadera importancia, por 
entrar en uno de los períodos más 
belicosos de la historia pontificia: 
el 6 de mayo en 1527, al comen-' 
var el saqueo de Roma, la Guar- 
dia Suiza cayó casi toda en com: 
bate con el enemigo, y sólo se sal- 
veron cuarenta y dos hombres, 


que se hallaban de centinela en 


vtros puntos- alejados. Mientras 
el Papa se tefugiaba en el casti- 
llo de Sant Angelo, la “Fidelísi- 


O 
Buenos Aires 
a U. T. Mayo 1899 


PRECIOS DE SUSCRIPCION z 


interior 


En el Exterior 


<> 1 6.— | Trimestre $oro2.-— 


o» 0.25 Semestre . oro be 


AÑO... poro8.— 


UI 


Aa 


BUSCA LA BONDAD. LO DEMAS. .. 


Antes de saber si un hombre es inteligente, o.si es ilus- 
lrado 0 1:c0, primero debes averiguar si es bueno, fandamen- 


La inteligencia, la ilustración y la riqueza, pueden cau” 
sar daños; la bondad, no, siempre hace bien, a veces en con- 


La inteligencia, la ilustración y la riqueza sow meros 
instrumentos, aptos para lo bueno y para lo malo, según có- 
mo los mueva el artesano. La bondad, en cambia, es toda 
luz, y cualquier rayo luminoso puede bajar al pantano y 
atravesar el fango sm €nsuciarse jamás. 


Si cres em veracd un hombre, realizarás todo lo que es” 
¿Te wcle de algo la energía que, a ratos, te apasiona, si 
larse, mas ¿te es util si luego no haces nada heroico? 


Todos los “bLucños propósitos” no convertidos inmedia- 
Art, 4 . » 
tamente en acción, te robarán el horizonte hacitndo de té 


Ame 
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leras del Papa. En el Museo Fe-  ¿ 4 


La guardia suiza del Papa 


¿Será disuelta? 


ETA SS 
ma” aguantaba 4 pie firme ante 
San Pedro el ataque de los juva- 
sores y moría... El 7 de junio, 
Clemente VII capitulaba, y sus 
suizos fueron substituídos por Jos 
lansquenetes para su custodia co- 
mo prisionero más bien que como 
escolta de un Soberano. 

La Guardia Suiza no reaparece 
verdaderamente hasta quince años 


SIN CAMINO > 


obra. El heroismo suele exal- 


Celso TINDARO-—— 


más tarde, euando Pablo III toma 


a su servicio seiscientos súbditos - 


de la Confederación Helvética y 
los reparte, en 1542, - entre las 
guarniciones pontificias de Ro. 
ma, Florencia, Bolonia y Anco. 
DA; Pero sl 108 101808 Caracie- 
res de antes, que no adquiere com- 
pletamente hasta seis años después 
como tal Cuerpo honorífico, en 
febrero de 1548, con motivo de' 
las tirantes relaciones del mismo 
Papa Pablo UI con ¿el Empera- 
dor Carlos V. 


- La Guardia Suiza tuvo también 
su representación en la batalla de 
Lepanto, la obra de 'aquel almi- 
rante injustamente olvidado que 


se llamó Alvaro de Bazán, y fué 


|” No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones 
no solicitadas por la Dirección, aunque se publiquen. Los 
repórters, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes via- 
jeros, están provistos de una credencial 
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“Roma, 1929, 
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uno de los más grandes de todos 
los tiempos, al mando de Marco 
Antonio Colonna, jefe de las ga- 


deral de Zurich existen dos estan- 
dartes turcos arrebatados por los 
suizos a dos de las galeras de 
Uluch Alí por mano de Hans Ro- 
1li, capitán de los guardias ember- 
cados. 

La disciplina de la Guardia Sui- 
za es algo maravilloso, sobre To- 
do si se tiene en cuenta que en 
estos últimos tiempos su misión 
no era de hacer la guerra; la ob- 
servancia de las Órdenes recibidas 
ha sido siempre tan eserupulo- 
sa por parte de la Guardia Sui- 
za, que se cuenta del Papa Cle- 
mente XIV, famoso por su inge- 
nio, que decía de su coronación 
el. haber disfrutado mucho “vién- 
dola”, porque la de su predecesor 


no pudo presenciarla, ya que sien- 
do una orden terminante la dada 
a los suizos de mantener alejada 
a la muchedumbre, él, simple so- 
cerdote entonces, había sido obl- 
gado a esperar fuera, 

En el períodg de la invasión 
francesa y la prisión de Pio VI, la 
Guardia Suiza fué temporalmente 
«disuelta, y reconstituída por Pio 
VI en 1801; el mando de esta ins- 
titución armada pontificia fué du- 
rante mucho tiempo una herencia 
de familia, y de padres a hijos se 
sucedieron Jos Pfyffer d'”Altisho- 
fen, estirpe de guerreros oriunda 
de Lucerna, que dió a Francia el 
famoso coronel del mismo nombre, 
al que Carlos IX debió, en la 
arriesgada retirada de Meaux, el 
escapar de de caer en manos de 
los hugonotes. : 

El 22 de enero de 1906 la Guar- 
dia Suiza celebró solemnemente el 
cuarto centenario de su fundación, 
y en octubre de 1927 se inaugn- 
ró en el patio de la Limosnería 
Apostólica un monumento, obra 
del escultor de Zurich  Zimmer- 
man, a la memoria del sacrificio 


- de mayo de 1527, de que ya hemos 


hecho. mención. ii 

Los tradicionales uniformes, las 
armas arcaicas y la  gallarda 
apostura de los reclutas elegidos 


'son notas que atraen poderosa- 


mente la atención de todo el que > 
entra en esa mansión del arte y 
de la fe que es el Vaticano. 


Mateo MILLE, 


cial de esta revista, 
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ADIVINAR UNA RESTA DE TRES 
*. CIFRAS 


No; 1 — CHARADA No. d — FRASE HECHA 


ILUSIÓN ÓPTICA 


Pidasé que escriban un número de 
trés cifras; que coloquen debajo el 
mismo núméro en sentido inyerso y 
gue testa, el moto : Sel Pop por ES 


La tercia tres, la dos dos 


y el prima con primera, 


quieren partir para 
o PREcO nO a PAS 

Hecha la Festa, rogamos que nos 
den a conocer Já priméra o la, última 
cifra, y conocida una cualquiera de 
las dos conocemos toda la resta: 

Basta saber, que en toda cantidad 
de tres cifras escrita debajo al re- 
vés y restada, la cifra del centro de 
la resta es siempre un 9, y las dos 
de los extremos suman también Y 
entre ambas; así, pues, conocida una, 
no tenemos más que buscar la dife- 
rencia hasta 9 y ya sabemos el total. 


porque esto es una nevera, 


SEAETTRATARTRRRIRRIRRIICARO 


IRON 


Ejemplos: 


781, 
187 


Siendo perfectamente paralelas las fi= 594 
néas perpendiculares, parecén no 
serlo, cruzadas _ por las pequeñas 14- 


neas que en se ntido inverso las atra- 

E IN PISE = O viesan: : a 
AS + SOLUCIONES DEL NUMERO 
7 ANTERIOR 


No. 32 — Espinosad 
+ 33 — Algártobá 


» 34 — Andando el tiempo 


35 — Fábula , 


— Cieno 


38 — Espantajo 


ARANA 


sobrio, qué no carece de atractivo. 
Uno de los capítulos termina en 
epigralna. El libro del sabío inglés 
termina con la descripción de us 

: hajorrelieve de plata que repre- 
senta La Bretaña vencida. y 


OR historiadores de cerámica 
A se dedicaban a busca 
- asuntos para sus estudios en el Mu- 
seo Británico, el Louvre, el Vati- 
cano y el Museo Metropolitano, de 
Nueva York, sin acordarse de ir “a 


Los vasos griegos 


de Polonia 


Polonia a estudiar. de cerca la co- 
lección de vasos griegos que se en- 
- euentran en el Castillo de Galu- 
chow, en el Museo de los príncipes 
Eontriont y en la Sala Arqueó- 
_Jógica de la: Universidad de Craco- 
via ¿ : 

: De estas A la! mayor y 
más importante, es la reunida por 
el conde Jano Daialynski y trans- 


—toryska, desde. el hotel Lambert de 
París, a Polonia. La única deserip- 
le entífica de esta colección, 


pletamente- articulada. 


les, de la“colección de Cracovia, 


fueron publicados por Piotr Bien- 
A y sus discípulos; pero has- 


: 20 a a el es- 


- portada por su viuda Isabel Czav- 


hecha en 1886 por Witte, está com-- 


Algunos. ejemplares, muy nota- > 


al as 
la Universidad de Oxford, 
En cuatro + capítulos, M. Beaz- 


ley estudia, sucesivamente: Los va. 


sos antiguos de figuras negras, los 


- vasos arcaicos de figuras rojas, los 


vasos de figuras rojas de estilo 
“clásico y los vasos posteriores áti- 


cos e italogriegos. M. Beazley es- 
tables. : 
En Goluchow se encuentra na 
hidra con la más antigua efigie de 
Safo (una de las tres únicas que 


tudia, además, el destino, la forma, 


la técnica, los motivos, el o 
yy el estilo. 

CN fijando el ordeú de sucesión. 
la cronología, la filiación y ave- 


O el autor de cada. objeto. 


* Copiosos apuntes ofrecen rico ma- 

.Lerial. de comparación, suminis-" 
trando argumentos a las tesis que 
se encuentran elas enel 
-siderable, G 
El libro de M. Beazley está es- 


Lexto. 
, Las investigacion de M. Bose 


santos. Se aprende que un número 


«considerable de hermosos objetos 
“de estilo arcaieo y elásico se en- 


enentran en las colecciones pola 


cas. Dos maestros del:estilo areal- 


co, Panaitios y Brygos y el maes-- 


tro del estilo clásico Polignotos, 
están representados. por obras no- 


se conocen). Ninguna escultura en 


mármol o bronce y ningún cama 


feo nos ha transmitido los. trazos 


de la poetisa. 
La efigie de Safo en Goluehow 


representa un interés histórico con- 


- 


O un estilo séncillo, claro, 


La ortografía - «de las inseripcio- 


5 nes y los nonibres polacos están 


correctamente puestos. El aspee- 
"to exterior tiene esa sencillez “de 


todas las ediciones científicas Íh= 


glesas. 

El libro tiene 39 láminas con 
88 repro eciones, según las foto- 
grafía madas por la mujer del 
autor. Admirables son las formas 


cántaros, copas, ánforas, hidras. 


Son también incomparables los 
dibujos de los adornos, algunos 
por su estilo lineal, sus contornos 


precisos, recuerdan los dibujos 
completamente modernos. 


La pintura sobre. “vasos nO es. 
más que una parte del arte grie- 


“go y, sin embargo, esa parte es 
Sing gularmente bella, como todo lo 
que wió la luz donde el genio. oyio- 


RHRRAR RNA 
poes ; A 


vasos “aquí reproducidos; 


con sus orcaciones. e 
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“cual fuí honroso “alot”, cosa que. 


CAPITULO 1 
Dejamos 4 Buestro conspíeno 
cliente Limonada Roger, “balet” 
del Negro Gorostiaga, en traneo de 
intentar acogotarlo, ¡ Lindo, 1.0- 
más! El hombre nos había dicho 
que aprovec haba para su negocio 
«de catharros y baratijas la pro- 
paganda de su vecino de enfren- 


te, un italiano macanudo para el 


patronato, según él, 

Dejamos pasar la ofensa al gré. 
bano, por quien nos Jrubiéramos 
ugado enteros, a sólo- objeto de 


sacarle ul interesante y aberran-' 
te sujeto algunas otras ceuriosida- 
des de su misteriosa existencia. Es.* 
to era lo que más nos preotúpa- 


ba, y a fe que Limonada Roger 
soltó la-langua más de lo debido. 
Amigo, amigo; =— le dijimos 


—hipócritamente, porque no tfene- 


nos, desde luego, el menor deseo 


en compartir una relación seme- E 
¿Cómo es o que . 


Jable, += , 

ustód se empeñe en: 

propaganda de su 
¿por qué no háee usted su -propa- 
ganda? 


Limonada Roger desplegó un po- 
co su pensamiento adormilado. En 
su tez apergaminada, eubierta de 
bhirsuta barba negra, hubo como 
an estremecimiento que se tradu- 


Jo en una sonrisita Ta y vi- 


sueña a la vez. 

—¡Bah, bah! — esciams, des- 
codi o. Si ustedes supieran... Sin 
embargo es necesario que les. ex- 
plique antes el origen dé mi ape- 
llido refrigerante. Voy a ir por 
partes, E z 

Muerto el Negro Gorostiaga, del 


- vero de artículos de venta: 


-na bárbara. 


sui foliaor? Lo 


apellido |l 
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leas aventuras de limonada Roger, “bale(* del 


SS a 
== ' de M1 


refrigerante 


les suplico no recórdar en lo suco- 
sivO, yo no supe qué hacer con mi 
vida. ¿En qué podría emplearla, 
fue no fuera en bién de mis se 
mejántes? Resolví dedicarme a lá 
farmatopea. 

¿Sa puso, 
ET ? 

—No tanto, no tanto, mis esti- 
mados amigos. Quiero. decir, sim- 
plemente. qe me  conechavé de 
peón de una botica . 


usted, 4 estudiar 


—¡Ab1 Entendemos, señor Li- 
monada Roger. 
Bien; me fué un poco difí- 


cil conseguir ubicación; pero al 
fin logré meter el pie en la Far- 


» macia Clásica, llamada así porque, 


no sólo mercaba eon los medica- 
mentos sino, también, con todo gé- 
yerbas 
azúcares, tortas y empanadas cor- 
dobesas, naranjas y  cacatúas en 
general. 

Cuando entre a trabajar en la 
Farmacia Clásica estaba -allí un 
famoso idóneo, de nombre Buena 
Salud. Buena Salud me tuvo des- 
de el primer momento una inqui- 
De mi persona le mo- 
lestaba principalmentee mi condi- 
ción de ex “halet” del Negro Go- 
rostiaga. Por otra parte me tra= 
taba como a un inferior. Me ea- 
lificaba a menudo de burro y de 
charlatán, y le parecía mentira que 
fuera Elo de Cataluña. No sé si 
será cierto esto, pero a decir ver- 
dad todo el mundo se complacía 
en afirmarme lo mismo. Yo espe- 
raba, sin embargo, la ocasión de 
demostrar lo contrario. Mi eran 
oportunidad legó un día. Buena 
Salud la tuvo mala en una tempo-. 


vada y faltó “a la Farmacia por un 


largo tiempo. Yo sustituí al idó- 
neo; 


Héte aquí — agregó Limonada 
Roger == que por entonces anda- 
ba la grippo. Y únicamente se re- 


cetaban purgantes. Lo primero 
que despaché fué limonada; lo se- 
gundo, también; lo tercero asimis- 
mo. La limonada comenzó a correr 
en torrentes hasta el punto de lla- 
“mar la atención del dueño de la 


Atiende especialmente enfermeda- 


(30 


“aymaucia Clásica. La limonada, 
éreamé, usted, estaba por Mubdar 
a Buenos Aires. Una tarde me lla- 
mó el patrón, 

—; Pero usted se lo pasa vel- 
dlóndd limonáda! ¿cómo es esd? 


Le expliqué que lag recetas no 
pedíán ótra cosa. Fué mi grave 
error. Convencido de que la li- 
monada era el único remedio, una 
vez «despaché limonada por vina- 
gre aromático. El cliente wino a 
quejarse ásperamente, y mi pa- 
trón montó en cólera. , 

—¡ Eres un burro y un charla- 


os 


mz 


Origen 


| Desde entonces me aplicó el apo- 


do que, poco a poco, fué divnl- 
gándose. Pasé a ser Limonada Ro- 
ger, “balet” del Negro Gorostia- 
QA, 

Nosotros contemplábamos a 
huestro cliente con aire destisado. 
Cari nos inspira lástima el apto: 
vechado sujeto que no vacilaba en 
esquilmar á Bu vegino de enfrente, 
sl excelente propagandista italiáno, 
Reaccionamos, y a boca de jarro 
le espétamos la sieviénte pregún- 
tat: 

— Y qué tiené que vet eso con 
lá hrónca qué le guardá a $u com- 
pretiddr, 

E llegaremos al grá- 
no. Atnque les pueda parecer ex- 
traño mi refrigerante apodo fué el 
motivo de una intriga amorosa que 
me llevó al casamiento. Y, como - 
istedes saben, en el casamiento co- 


_mienza mi prosperidad. Mi mujer 


me prestó considerables servicios 
para llegar a los millones y a a G 


posición que detento... 


En seguida Limonada od, 
“balet” del Negro Gorostiaga nos 
contó la parte más interesante de - 
su vida, que, en homenaje a nues 


tros lectores, dejaremos para el 


2 ODO 


tán! — me gritó. — No eres hijo 

de Cataluña. Nada hubiera pasa- 

do de estar “aquí “Buena Salud. 

Terminarás “allá a donde conduce capítulo inmediato, 
la limonada rogé... ¡Limovada ; 
Rogé! : 

po N 


AVISOS ESPECIALES. 


ll MEDICOS 1 


Dr. Juan E. Carulla 
Médico del Hospital Alvear 


1 
des internas 


M:E'J1C 0 1360 


Horas de consultas: de 14 a 16 
Unión Telefónica: ILbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi . 
OCULISTA 


Jefe de clínica del Hospital Oftaj- 
moiógico “Santa Lucia” ; 


De 14 a 16 y 30 horas 
PARAGUAY 1615 


U. T. 7297 Juncal 


Director de los -Servicios Médicos | 
del Jockey Club y del Círculo de |. 
la Prensa . 
Atoipa especialmente enfermed: . 
des del corazón, aorta y sangre 
Consulta: de 16 a 19 horas 
CALLAO 433, 1.0 piso 
U. To Mayo 1328 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio de / 


Dr, Alberto T. fon 
Dentista Cirujano Es 

De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 | 
UT. me 38 ed 6337 


A 


O A —— 


Dr. Jorge 1. del Piano ba 


_Médico del servicio de garganta, l 
“nariz y oídos del Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del Hen 


Sebileau (París) 
Ni bona de l4 a 46, h 


Es Alejandro Pinto Sh 
Del Hospital Rawson e 
Matriz, ovarlos y cirugía de 

, Señoras : 
CHA 27. UL Riv, 0500 
Días. NS consulta: lunes, IO 
1les y viernes, de 15 a 17 horas. 


Dr. Aires Natale. Fi 


Jefe del Servicio del Hospital É 
Pirovano 
o ntérmedados de los ojo: 
- Consultas e ua 18 
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“LETICIA”, en el LICEO 


En versión española de Julio Y. 

.. Escobar, nos ha sido ofrecida por 
la compañía de Evita Franco en 
el Liceo, esta obra de Darío Ni- 
codemi, que constituía una nove- 
dad absoluta para el público, 

Se nos presenta en esta produc- 
ción un conflicto. sencillo, que ya 
ha sido motivo de trabajos 'aná- 
logos, pero que siempre ofrecerá 
interés cuando sea tratado con ha- 
bilidad y buen gusto, 

Se trata de un matrimonio en 
el que ha desaparecido la. armonía 
por las contínwas y escandalosas 
infidelidades del esposo. Producida 
la separación, no tardan en presen- 
tarse cortejantes que persiguen 4 
la dama, destacándose entre todos, 
por la aparente suerte con que son 
escuchados, un escritor famoso y 
un famoso banquero, que arrecian 
en su flirt, acaso más por la va- 
nidad de un triunfo de salón que 
por un sentimiento de sincero afec- 
to, Pero de pronto aparece un ter- 
cer rival más entusiasta y empe- 
ñoso aún. Es, como se supondrá, 
el marido, que en la ausencia ha 
comprendido su sinrazón o tal vez 
que, amargado por algún contraste 
sentimental, retornó al amparo de 
anna dicha que no supo antes apre- 
ciar. Y el final, como también se 
comprende fácilmente, es la re- 
conciliación de la pareja, volviendo 
así a regustar las mieles del pri- 
mer amor. ' : 

Esto es poco, pero es suficiente 

“ para que un comediógrafo de los 
medios de Nicodemi, consiga mo- 

wer los muñecos inteligentemente y 

dar al espectador una comedia £i- 
na, delicada y emotiva, que pro-- 
duce una agradable impresión de 

- equilibrio y de belleza. 

Evita Franco, sutil y compren- ' 
-siva, encaró con su habitual acior- 
to el principal papel femenino, 
destacándose en los restantes Fe- 
lisa Mary, Carlos Bohier, Leonor 
Alvarez, Diego Martínez > a 
vo Cavero. 2% 

La pieza fué muy festejada E 
el público que llenaba la sala, el 
que obligó a la primera actriz a 
decir las palabras de estilo en to- 
dos los éxitos, z 


ES 
eb 


- “CIPRIANO DEL ARRABAL” 


El remedo de una obra genial 
no €s empresa fácil, sobre todo 
cuando no se trata de hacer una 
parodia festiva que trueque la 
erandeza de las situaciones. dramá- 
as en un desaguisado más o me- 

ricaturesco que busque la 
ilaridas -por contraste, Los Sres. 
José María Vázquez y Salvador 
+ Riese, al escribir este sainete úl- 
E A estrenado. e an com- 


asible, 
Jato En pa e 
-—Rostand, “Cyrano de AS 


_ relativos. A continuación fué es- 
> trenada 
a nuestro. medio arrabalero,, a producción e y aia de 


TEATROS 


logrado en buena parte mantener 
el soplo lírico y romancesco que 
magnifica la obra del famoso “au- 
tor francés, Claro que esta afir- 
mación va respetando la distam- 
cia entre Rostand y nuestros .au- 
tores. Vázquez y Riese, ubicando 
una “acción semejante a la de Cy- 
rano en nuestra Boca del Riachuelo 
han buscado símiles en personajes 
y asunto, consiguiendo dentro de 
la modestía de su trabajo hacer 
recordar la estupenda creación del 
genio de Rostand. Creemos que es 
éste el mejor elogio que puede ha- 
cerse de este sainete donde los 
principales personajes emulan psi- 
cológicamente los de “Cyrano”. 
Escrito en verso, “Cipriano del 
arrabal” resulta un trabajo esti- 
mable literaria y teatralmente con- 
siderado. En medio. de tanto mal 


“salnete como se estrena en nues- 


tros teatros por horas, el que nos 
ocupa, por su factura y realización 
escénica, se destaca: sin esfuerzo, 
Así lo debió juzgar el público, que 
lo saludó con sostenido aplauso, 
a pesar de la deficiente interpreta- 
ción de la compañía de Muiño, eu- 
yos actores revelaron conocer po- 
co sus papeles, di 


LA BOZAN 


“Puerto Belgrano” y “Mujer 
celosa, marido mártir” resultan dos 


“ aciertos para el elenco de la Cos 


media que encabeza Olinda Bo- 
zán. Piezas de distinta índole, am- 
bas entusiasman al público rue 
las aplaude todas las noches. 


ELEGANCÍAS 
Se fué del Maipo un actor ele- 


gante y ha sido ocupado su esce- 
nario por una actriz, elegante tam- 


bién. Nosotros no abominamos de 


la elegancia, antes bien, sentimos 
por ella el culto que toda persona 
de huen gusto rinde a esa delica- 


da manifestación. de arte y de cul- 
“tura, Pero ser elegante no implica 
- dedicarse a exhibir la elegancia en 


escéna y nada más, El actor ele- 
gamte que se exhibía en el Maipo 
nos tuvo durante muchas noches 
aburridos con un repertorio com- 
pletamente chirle que a nadie con- 
vencía. Sin embargo se iba y verle 
por su elegancia impecable, por 
sus modales distinguidos. Ahora, 


la actriz Irene Lopez Heredia ha 
debutado con una compañía en la 


que no solamente ella es elegante. 
Y esto importa un serio peligro 


para | esa temporada, si es que los 
elegantes. componentes de este elen. 
. Co no van a 
lo que hizo. 

Por de pronto, la presentación 


SR “hacer otra 'cosa que 
Vilches. , 


se hizo con una. pieza anticuada, 
cuyos valores después de da pro- 
ducción posterior del autor, sono 


“Champán, — señoritas”, 


señor Suarez de Deza, que se ha 
sostenido en el cartel a pesar de 
la crítica poco favorable, 

Si el repertorio se mantiene den- 
tro de esta línea, la temporada 
ha de ser más breve de lo que 
se anunció, por más que quiera 
compensarse la escasez de audito- 
vio con el excesivo precio de las 
localidades. Ya son muchas las ca- 
sas de Buenos Aires que exhiben 
gratuitamente los más elegantes 
modelos, y con la ventaja de que 
no dicen tonterias. 


DOS Y TRES 


Debe figurar en el cartel Cómi- 
co, a estas fechas, una pieza le 
Carlos Alberto Silva titulada “El 
despertador de la virtud”, dividida 
en dos actos y tres epílogos, 

De ella nos ocuparemos en el 
número próximo y, si la celeridad 
con que se renuevan las carteleras, 
lo impone, también hablaremos del 
estreno de otra pieza que está. en 
ensayo. 


DE ROSAS EN ESCENA 


El acontecimiento teatral de la 
semana lo constituyó el estreno de 
““Elelín”, poema dramático en tres 
actos y en verso, original de Ri. 
cardo Rojas, ocurrido en el Ate- 
neo, 

La primera obra tontal del no- 
table hombre de letras, una de las 


- cumbres de la intelectualidad ar. 
gentina, determinó una gran cu- 


riosidad que se tradujo en una sa: 
la desbordante la noche de la “pre- 
miére”, 


En nuestro próximo número co- 
mentaremos la obra de Rojas, 


ESTRENO EN EL AVENIDA : 


La compañía española del bajo 


Gimeno dió a conocer la cuarta 
novedad de su temporada, “Can-. 


tuxa”, Ópera gallega, se estrenó 
ante una sala llena y a ella hare- 


mos referencia con más detención - 
_€n nuestra próxima edición, 


LOS PIBES DE LA PAGANO 
” 7 A 4 
La compañía infantil que dirige 
Angelina Pagano viene ensayando 
para poner en escena en primer 
término una pieza de índole didáe- 


- tica, original de Juana María Be-. 
gino, que se titula “El niño rico ze 


que volvió mendigo”. Doña Ange- 
lina no disimula su entusiasmo per 


tarán con la corrección que al ACOS- 
: tumbran, : ; 


te la a ds “El elenizó del 


pueblo”, de Ibsen, ofrecida por la 


compañía del actor José Gómez, 
añ lo mismo que Guillermo Pos 


a 


taglia sobresalieron en la inter- 
pretación de sus respectivos pape- 
les, 


ACTIVIDAD EN EL SMART 
+ 
Euggero no descansa, Estrenos y 


estrenos se suceden con rapidez, 


renovando contínuamente el cartel. 
Todas las piezas tienen éxito, to- 


das hacen reir. Sin embargo, al 


cabo de cierto número de repre- 
sentaciones, son reemplazadas por 
otras nuevas. Es, posiblemente, 
que el factor principal de risa en 
todas ellas es la gracia de Marce- 
lo Ruggero, que es capaz de defen- 
der cualquier obra con su esfuer- 
70 personal, 

Ya debe de haberse estrenado 
“La banda de los pistoleros”, de 
Alberto Ballesteros, de la que ho- 
mos de ocuparnos en el número 
próximo y se encuentra en pre- 
paración un sainete de Francis- 
co Bohigas y Mario Battistela, ti- 
tulado “El profesor Tromboni”, 


NACIONAL 


Vicente. G. Retta ha debido de 
estrenar. en esta sala “La sangre 
de las guitarras”, de la que ha- 
remos el correspondiente comen- 
tario en el número próximo. 


GRAND SPLENDID 


Este regio cine que cuenta. con 
el favor del público aristocrático, 
viene realizando este año una de 
sus más proficuas temporadas, La 
bondad de las películas exhibidas 
en los dos últimos meses acrecen- 
taron su prestigio y hoy es el 
Grand Splendid la sala de mayor 
enjundia social, Continúa siendo 
administrador el Sr, Carmelo Car- 
hone, pe :rsona que goza de gene- 
rales simpatías entre las familias 


¿ “habitués”. e 


E CAPITOL 


era concurrencia asistió en la. 


semana anterior a este lindo cine 


donde se pasan Interesantes pro- 
-—dueciones de las. 
marcas. Para la que se inicia, los 


acreditadas 


programas diarios re egistrarán tam- 


rep (esoo a empresa de 
te alón : para. los: días de la se- 
mana. que corre, suponiéndeze fun- 


- esa pieza, que sus pibes interpre- E dadamento- que las funciones re- * 


- gistrarán Dulaeroso público: j 


PARC 

xo 
La catedral de. los cines de Pa. 
Jermo desarrolla: con singular ea 


te en sus programas 
ba más. “aplandidas películas que 
3 las salas centrales, 


IESETATATAASARARRATSERARRARO 


ICI RR RCA 


aaa 


ñorita sther Fumasoli, C ajo enlace con 
doctor Oscar Julio Montanaro, € la misma 


uyo enlace con 
hagúe se efectuó úl 
dicho templo 


Señorita Amalia Bustinza, des sada con el doc- Señcrita Valentina Carmen Mauriño y señor 
Esteban S. Filguer: eremonia se e món Heguy, desposados en la ¡iglesia de San hict Z > llevó 
tuó en la case E Miguel q e lencia de la novia 


ca 


O— 


PEA AA | 


Oy, más que Nunca: 
amigo de las madres. 


F' evidado y el amor maternos no cesan jamás 


Sahe la madre que la salud y el bienestar de 


Según (rÍ1- 
mentación, las frutillas po- 


notables, 


autoridades en 


seem propiedades 
debido «al 
de 


MONGANESO 


elevado porcen 


taje hierro, calcio y 


que contienen, 


combinados en SU Forma 


asimilable la 


Naturaleza. 


más por Sd- 


hia Converi- 


das en dulce, constituyen, 


más que ningún tónico, efi 
, El 
caces generadoras ne TICO 


Sangre nueva, 


” 


Talleres 


su hogar dependen de ella, y que el futuro de la 


raza reside en sus cariñosas manos. 


Durante eeneraciones las madres han estado com- 


prando nuestros productos, con la reconfortante 


de 


para aquellos «4 quienes Dios confió a su cargo 


seommidad de que, siendo Báeley. son buenos 


Y ahora, con nuestros dulces de frutas y especial 
mente de frutilla, producimos todavía otro pro 
dueto, enel que las madres de la Argentina pue 


den depositar la confianza de costumbre, 


SIENDO DE 


gráficos de DAVID GURFINKEL 


Montevideo 421 


frutilla 
chos experimentos, Dos expertos europeos dirigen 
Ellos 
campos de cultivo de nuestra República y selec 
de 


sabrosas 


Nuestro dulce de es el resultado de mu 


su elaboración han recorrido los mejores 


cionado entre los mejores frutillares las más 


ricas y frutas 


frutilla contiene 
fruta 


de la 


azúcar 


Nuestro dulce no sino 


fruta misma; entera, y nada más que 


fruta con refinada. 


Nada hay de mayor pureza. Nada más saludable. 
¡Ni 


los suvoOs 


más delicioso! Ni tan bueno para usted y 


En frascos esterilizados. En todos los almacenes 


rwsista en el nombre de 


Báúdley 


ES BUENO 


Buenos Ares 


